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CULTIVO DEL OLIVO Y LA VID 

EL OLIVO, OLIBONDOA 

ZONAS OLIVARERAS 

El olivo (Olea europaea) es un árbol mediterrá­
neo que está presente en la historia y el paisaje 
del Valle del Ebro desde hace más de dos mil 
años•, al que romanos y árabes protegieron per­
feccionando técnicas de producción preexis­
tentes en Ja Península Ibérica por aportaciones 
de griegos, fenicios y cartagineses. Las investi­
gaciones arqueológicas han encontrado testi­
monios de molinos de aceite o trujales en 
antiguos yacimientos romanos de Sada, falces, 
Cascante, Barillas, Ablitas y Arellano (Villa de 
las Musas), incluso de carácter rupestre en 
Beire y Solchaga, dentro de Navarra, y vestigios 
de prensas de la misma época en La Morlaca­
Villamcdiana de Iregua, Camino del Pago-Me­
drano y Turrios-Berceo dentro de tierras ril!janas 

' Se ofrece un resumen histórico de la oliviculLUra dentro del 
ámbito estudiado en David ALEGRÍA. "Molinos de aceite)' tn~ales 
amiguos en 'avarra y Álava" in Au·ñamendi Eusko Entzikloj1edia. 
(Fo11tlo Bernardo Estomés Lasa). Disponible e n: h ttp:/ / www.eusko­
media.org/ au11amendi/153889/ 112192. 

colindantes con Álava2
. En el pago de Santa 

María de Moreda (A), haciendo muga con Viana 
(N), hay restos que permiten presumir la existen­
cia de obtención de aceite durante la romaniza­
ción. Pero la presencia de o leáceas queda 
atestiguada por estudios polínicos realizados en 
el Abrigo de Peña Larga, en Cripán, y en el ya­
cimiento de La Hoya, en Laguardia, en el con­
texto de un paisaje mediterráneo que se 
desarrolla en lo que hoy es Rioja Alavesa mucho 
antes, en la transición del III al II milenio3. 

La altitud de las zonas olivareras actuales varía 
desde los 350 m en zonas bajas de Navarra hasta 
los 700 en algunos enclaves de cultivo de Álava. 
La distancia al Mediterráneo es algo superior a 

2 Y PEÑA. "La producdón de vino )'aceite en el valle medio <le! 
Ebro" in Annles de P1~hist0>ia y Arq1trol,ogía. Tomos 27-!fü. Murcia: 2011-
2012, pp. 141-154. Sobre técn icas anüguas de explo tación bajo in­
íluencia romana el artkulo, en la misma revista, y con la firma de la 
misn1a autora, "Variantes tecnológicas hispanas en los procesos <le ela­
boración del vino y aceite en época romana", pp. 37-57; y M'. P. PAS­
CUAL; F. J. MORENO. "Prensas de aceite romanas en La Rioja" in 
ArchivoEspañoldeArqueologia. Núm.53 (1980) pp.199-210. 

' Véase e l estudio de M' J. IRIARTE "Amropización de l paisaje 
)' economía de producción entre los siglos XV y IV a. C. El entorno 
vegetal del yacimiento de La Hoya (Laguardia. Álava)" in Estudws 
de An¡ueologíaAlavesa. Núm. 19 (2002) pp. 162-190. 
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Fig. 218. Tr~jal arqueológico 
de Solchaga (N), 2012. 

300 km, por tanto el clima de transición continen­
tal donde se da la olivicultura está caracterizado 
por fuertes contrastes térmicos, pluviometría es­
casa (500-700 mm año), alta insolación, influencia 
del cierzo (viento seco y frío del nor-noroeste) y 
corto período libre de heladas. Los suelos son 
pardo calizos carbonatados. Estas circunstancias 
condicionan el cultivo de esta especie y solo ex­
cepcionalmente se registra su presencia en deler­
minadas zonas b~jo microclimas al norle de una 
línea imaginaria, que en Navarra limita, de esle a 
oeste, con las sierras de Leire, Izco, Aláiz, Perdón, 
Andía, Lóq uiz y Codés, y en Álava se extiende por 
la franja meridional denominada Rioja Alavesa, 
limilada al norte por la muralla de la Sierra de 
Cantabria y la Sierra de Tolofio y al sur por el río 
Ebro, coincidiendo con el espacio destinado a la 
viticultura, en ocasiones con plantación mixta de 
viña-olivar. 

Dentro de Navarra, las zonas olivareras prin­
cipales son Tierra Estella, donde destacan los 
municipios de Arróniz, Aberin, Dicastillo y Are­
llano, y la zona sur colindante con Zaragoza y 
Logroño, en que sobresalen los de Murchante, 
Cascante y Ablitas, así como los de Cintruénigo, 
Corella y Fitero, aunque también revisten cierta 
importancia poblaciones como Eslava, Tafalla, 
Larraga, Mañeru, Allo y Viana. 

En Alava, el cultivo del olivo se concentra en 
Ja franja fronteriza con la Comunidad Auló­
noma de La Rit~ja, vitivinícola y cerealista, con 
predominio en su parte orienlal en las pobla-

dones de Barriobusto, Labraza, Lanciego, Oyón, 
Yécora, y, principalmente, Moreda4 • 

Toda el área ha sufrido históricamente vaivenes 
en cuanto a la presencia del cultivo, no siendo 
menores la concentrd.ción parcelaria que obligó 
a la reordenación de propiedades rústicas y sus 
usos, las oscilaciones de los precios del aceite y de 
la mano de obra empleada en la recolección del 
producto, y actualmente las prescripciones de la 
Unión Europea sobre extensión de los olivares, 
encontrándose hoy la superficie cultivada en mo­
derado ascenso por nuevas plantaciones, al am­
paro de las denominaciones de origen , el 
prestigio creciente de la dieta mediterránea y el 
apoyo institucional al considerarse el aceite de 
oliva en el presente un producto comercialmente 
competitivo incluso a nivel internacional. 

Otro aspecto relevante que hoy se le reconoce 
al cultivo del olivo tiene que ver con el manteni-

·• Aunque es inferior el número de poblaciones olivareras alavesas 
en comparación con las ele Navarra, las ele Álav'll., en 2003, contaban 
co11 250 l 1ectáreas cullivatlas tlistrilm itlas en 1516 parcelas, co11 32 596 
olivos en produc.c.ión (fifí 000 ki los de ac.eire en ese año) . Sobresalía 
Moreda con 70hectáreasy12 000 árboles plantados. En cuanto a Na­
varrn, en 2006, eran 5200 las hectáreas repartidas en más de 18 000 
parcelas de 1'15 municipios, con unos 8500 agricultores y 7 000 000 
de olivos (en 1996 solo sumaban 500 000), con una producción en la 
campaña 2000-2007 de 1.5 000 000 kg de aceituna (3 700 000 kg de 
aceite). El navarro es el aceite europeo ele producción más septen­
ufonal. Vitle: J. A. CHASCO. El cultivo del olivo)' la elaboración del aceite 
[en Moreda-A]. Investigación de campo I•:rniker realizada entre. ~00~ 
y 2012 y Ch. D01ADO; B. ARRIZABALAGA. "Aceite de Navarra. Un 
producto con sello propio )' una nueva denominación" in Navarra 
Agra1ia. Núm. 163 (2007) pp. 5-10. 
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miento del paisaje, la fauna salvaje y el medio am­
biente en su conjunlo. El olivar ha servido du­
rante siglos a la conservación del medio natural 
con una intervención mínima por parte del hom­
bre y ha proporcionado un mantenimiento del 
suelo agrícola evitando los daños de la erosión. 

PLANTACIÓN 

El tiempo de planlar los olivos es el invierno, 
durante los meses de enero, febrero y marzo, 
cuando la naluraleza parece muerta o parada. Lo 
más frecuenle ha sido plantación en secano (hoy 
va extendiéndose el sistema de riego por goteo 
en las nuevas explotaciones) . F.1 terreno primero 
se desfonda o labra en seco, a medio metro de 
profundidad. Se sacan las piedras y luego se le da 
una mano (repaso) con el cultivador y otrn de ro­
tavátor para dejar la tierra bien cernida. 

Hoy, a la hora de plantar olivos, lo más habilual 
y que al final mejores resultados da es planlarlos 
de chueca, es decir, de brotes de olivos viejos pro­
pios del país, para lo que es preciso cortar con 
una hachilla un brote, verguizo o chupón del pie 
del tronco del olivo que vaya con un trozo de ma­
dera del propio árbol (el futuro árbol será cono­
cido como olivo de chueca), pero también son 
frecuentes los olivos de estaca, obtenidos de cortar 
una rama fina aérea que se entierra y echa raíces 
por abajo y brota por arriba. En Viana (N) esta 
ramilla es conocida como verguizo (el plantón 

Fig. 219. Cereal, olivo y vid. 
Falces (N), 1975. 

joven del tronco del olivo). En Obanos (N) y en 
general en toda la Navarra Media, Cuenca de 
Pamplona y Ribera del Ebro, a este desfonde le 
llaman hacer ondalán, practicado Lradicional­
mente con azadón o layas. Se planlaban los ver­
guizos por filas paralelas, anLes a 5 metros en 
cuadro, ahora a 4 o 5 metros de ancho por 1.50 
metros, aunque en Moreda (A) se ponen ren­
queando, lanlo en línea como a los lados, uno 
cada 6 melros aproximadamente, a 6 metros en 
cuadro. Al tercer año comenzaba a producir al­
gcmas pocas olivas. En Viana es frecuente com­
prar hoy arbolillos ya hechos en los viveros de La 
Rioja por un precio que antes de la llegada del 
curo ascendía a unas 1000 pesetas la unidad, con 
lo que se adelanta mucho su crecimiento y pro­
ducción. Para este fin son conocidos los Viveros 
Provedo de la localidad riojana de Varea, junto a 
Logroño. Estos vienen bien preparados en tiestos 
con tierra, los más caros, o con raíz sohunenle, 
los más económicos. En caso de que sean de 
chueca de olivo autóctono, el verguizo se planta 
con un trozo de madera del propio árbol. 

Los informantes de Moreda (A) señalan el 
procedimiento seguido en su plantación5. Al 
principio, el labrador abre los agujeros a mano 
en la tierra con una azada, y luego con zadón 

5 Estos y otros daros de la olivicultura en Moreda han sido n::su­
midos por]. A. CHASCO. "La elaboración anesanal del vino y del 
ace::ite:: e::n la Rioj a Alavesa" in Na,,-ia. Nt'.1ms. 53-54 (1991) pp. ~0-
38, y aportados por su investigación <le campo. 
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(azadón) ya al final. Se introduce a medio 
metro bajo tierra el olivillo y se va tapando a Ja 
vez que se tacuña o pisa a los lados con las botas 
chirucas6 para darle sujeción. Es importante el 
que no queden bolsas de aire en el interior del 
agujero donde se ha puesto el planzón de olivo. 
Si son olivillos de vivero se entierran raíz y oli­
villo hasta la mitad. Se le d~jan al aire unas 
ramas para que tiren del tallo. Pero, si son de 
chueca autóctonos se tapan enteros colocándo­
les por encima una pernada (del tierra (monton­
cillo). Semanas después, con las lluvias, brotan 
del suelo como lo hacen las vides plantadas. 

Cuestión distinta es el del trasplante de viejos 
olivos por motivos estéticos, algo que hoy día se 
practica con re lativa frecuencia y que se des­
cribe más adelante. 

VARIEDADES QUE SE PLANTAN 

En esta misma localidad riojano-alavesa, el 
olivo en estado silvestre recibe e l nombre de 
acebuche. No es raro verlo por distintos lugares 
de lajurisdicción como ribazos, laderas, etc., e 
incluso en sitios insólitos como la torre de la 
iglesia de Santa María de Moreda, donde pudo 
germinar accidentalmente. 

La variedad de olivo más cultivada e n esta zona 
del Valle del Ebro es la clase empeltre, típica arago­
nesa. Modernamente, se han ido introduciendo 
nuevas valiedades de otros lugares tales como ar­
bequina, manzanil/,a, picual, hojiblanca y otras. 

Más específicamente, en Navarra se plantan las 
variedades negral o negrilla, verdial aquí llamada 
vUirial, gordal o sevil/,ana, alhar, alcebuche o arcibuch.e, 
y empeltre o impeltre (extendido en la Ribera del 
Ebro), que son las más abundantes, y también la 
arbequín o arbequina, valiedad de oliva menuda 
que se presenta arracimada y da fruto a los tres 
años de ser plantado el árbol con buen aceite pos­
terior, aunque no sea autóctona pues procede de 
la localidad leridana de Arbeca. La variedad re­
gional arróniz, por el contrario, está perfecta­
mente adaptada al particular clima de la Zona 
Media de esta Comunidad. Es ahuevada, tira a 
morada y hoy día es la más abundante para reali­
zar las nuevas plantaciones. Posee un ciclo vege-

0 Bota de marca diseñada para el campo o meclia monr:a1ia, de. 
piel vuelta y con sucia dotada de relieve. 

Fig. 220. Olivas de la variedad arróniz. Moreda (A), 
2015. 

tativo corto, ya que se produce en olivares de flo­
ración tardía y maduración media. Es una varie­
dad que ofrece, además, un alto rendimiento 
graso y que se caracteriza por la presencia de un 
gran número de antioxidantes vegetales que per­
miten una larga vida al producto final. Su aceite 
es afrutado medio alto con not.as amargas y pican­
tes, muy equilibrado y aromático. 

En Viana (N), donde la olivicultura ha tenido 
una fuerte presencia junto a productos medite­
rráneos como la vid y el trigo, se han cultivado 
otras variedades autóctonas como la redondilla 
de tamaño pequeño que da aceite de sabor 
afrutado con aroma amanzanado; arreal, acei­
tuna más gorda posiblemente la llamada en 
otros lugares machona, de aceite fresco de color 
verdoso y aroma a frutas verdes; la royuela, que 
da aceite ligero de toque amargo, también con 
aroma afrutado; además también se dan las va­
riedades comunes vidrial, negral, arróniz, arbe­
quina y empeltre, estas dos últimas con planzones 
proporcionados por los viveros, muy producti­
vos y adaptables a distintos suelos; la manzanilla, 
gorda, para aceituna, es muy escasa. 

CUIDADOS 

La füerte implantación del olivo en el término 
de Moreda, donde en la actualidad hay registra­
dos hasta 12 000 ejemplares en su demarcación, 
da pie a la exposición de las que son diferentes 
fases de su cultivo - poda, labra y cava, abonado 
y riego, plagas y su tratamiento, y recolección­
en esta localidad de Rioja Alavesa. 
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Los olivares habituales son pequeñas parcelas 
de cultivo de entre media robada a media hec­
tárea (de 500 m2 a 5000). El número de árboles 
puede oscilar entre unos pocos, diez o veinte, 
hasta los cien por olivar. Su ubicación está muy 
repartida, desde barrancos hasta cogoteras (pe­
queñas elevaciones del terreno). En algunos 
casos la plantación de olivos se asocia al cultivo 
de cereal y viüedo. 

Poda 

Época 

Se inicia una vez han sido recogidas las olivas, 
a finales del mes de diciembre y perdura hasta 
el mes de mayo. Los mejores meses para la 
poda son enero, febrero y marzo; aunque a al­
gunos les guste podar tarde en los meses de 
abril y mayo, incluso junio en que el olivo ya 
está en flor, argumentando que lían mejor al 
sangrarlos cuando les fluye la savia. A esta prác­
tica se opone el refrán popular que dice: "En 
abril poda el ruin". 

Los días de poda son aquellos en que, por 
haber llovido de noche y estar el suelo blando o 
por otras circunstancias, no se pueden hacer 
otros trabajos como podar viña o sembrar cereal. 

Herramientas 

La principal herramienta de poda es el serru­
cho, al que acompañan y complementan otras 
como la hachilla, la t~jera, el gancho y el hor­
quillo. 

El serrucho, de hoja de metal dentado y mango 
de madera, sirve para cortar las ramas, brotes o 
brazos más gordos del árbol. Para que corte bien 
debe estar muy afilado y triscado, es decii~ que los 
dientes tengan buena traba, que estén separados 
alternativamente uno para cada lado. 

La hachilla, de cabeza de hierro y largo mango 
de palo, sirve para cortar los pequeños brotes del 
tronco y que crecen por los brazos, nudos y par­
tes altas del olivo, especialmente por la cara in­
terna del árbol, y que no se quieran dejar como 
nuevos brotes para el siguiente aüo. 

La tijera pequeña de mano sirve para cortar 
pequeños ramilletes de las ramas y dejar más en­
treclarado el árbol, disminuyendo su ropa. 

El gancho, especie de corquete u h oz grande 
de vendimia, hace las mismas funciones que la 

olivo. Es una herramienta antigua en contrapo­
sición a la tijera que es moderna. 

El horquillo, de seis púas largas de hierro uni­
das a un largo mango de madera, sirve para re­
coger las ramas u olú;eñas podadas del olivo y 
amontonarlas para luego prenderles fuego. 

A finales de la primera década del siglo XXI 
se va imponiendo como herramienta de poda 
del olivo la motosierra manual, particularmente 
para cortar troncos y ramas gruesas llamadas 
brazos. Favorece el trabajo del labrador "que 
aguanta más" y la poda es más rápida y eficaz. 

Forma de podar 

El podador va circundando al olivo contra­
riamente a las agujas del rel~j. Corta las ramas 
secas, dañadas, allas, negras, amarillas, enfer­
mas y defectuosas. Lo mayor se corta con el se­
rrucho. El interior del olivo se procura dejarlo 
abierto, sin ramas, para que en tre la luz y el sol. 

tijera de mano. Con el gancho se entreclara el Fig. 221. Poda de olivos. Moreda (A), 2005. 
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Si la primera pasada o vuelta al olivo se hace 
con el serrucho, la segunda se realiza con la ti­
j era o e l gancho con el fin de ir entreclarando las 
ramas del olivo, operación que en Viana (N) lla­
man desabujar. Se cortan ramilletes descargando 
al olivo de rojJa, de tal manera que al coger las 
olivas corran las manos con fluidez por las 
ramas y ramilletes del olivo. 

Con la mano izquierda se peinan las ramas 
para ver si están sueltas y con la derecha se cor­
lan con la tijera donde estén prietas o se mon­
ten unas en otras. No conviene que los olivos 
estén muy prietos en cuanto a su ramaje, ni que 
tengan mucha ropa o vegetación. No obstante 
tiene que haber un equilibrio entre el tronco 
del olivo y sus ramas. Del tronco seco no se 
quita nada, siempre de las ramas verdes. Se 
poda la rama vieja y se deja la nueva. 

Hasta aquí la poda de invierno del olivo. Una 
segunda poda más superficial se hace en verano, 
hacia el mes de agosto o septiembre, al eliminar 
con la hachilla los llamados verguizos o chupones 
del olivo que brotan del pie y tronco del árbol, 
con el fin de no desperdiciar los pocos y escasos 
recursos hídricos que tiene el árbol durante el 
estío. De esta manera puede engordar el fruto. 

F.n Ja poda conviene no de::jar mucho palo liso 
sin ramas. Mala poda es aquella que solo deja 
ramilletes en las puntas con largos palos pela­
dos. Es mejor dejar brotes cortos más que lar­
gos. El árbol tiene que estar en un perfecto 
equilibrio en cuanto a su vegetación. 

Uso y destino de las oliveñas 

Las ramas y ramilletes desechados del olivo 
mediante la poda acaban siendo pasto de las lla­
mas. Se queman a las afueras del olivar en un 
monLón u hoguera. Arden con gran facilidad y 
hay que Len er cuidado para que el calor, llamas 
o humo que desprende su combustión no que­
men las ramas próximas de otros olivos. 

Los palos gordos de los brazos del olivo se lim­
pian de brotes y ramilletes, y se u·ansportan a 
casa para ser utilizados en el fogón de la cocina 
como combustible para cocinar y dar calor, 
pues la leli.a del olivo arde muy bien 7. 

7 Sobre los combustibles empleados en el hogar y s11 poder ca­
lorífico puede consultarse: ETNIKER EUSKALERRIA, Casa y fa­
milia en Vasco11ia, op. ci L. , pp. 499 )' ss. 

Las oliveñas, ramas verdes podadas del olivo, 
se juntaban antes en gavi llas y una vez atadas 
con lía!' eran llevadas a las cuadras de las casas 
para que se las comiesen las cabras. Si no esta­
ban m anoseadas o sucias les gustaban mucho. 

También es utilizado el ramo de olivo en el ri­
tual religioso, su forma más conocida es la del 
Domingo de Ramos para su bendición al inicio 
de la Semana Santa. En Obanos (N) las ramas 
bendecidas en tal día se ponían generosamente 
en cuadras y balcones para la protección de ani­
males y personas. F.n esa localidad y en San 
Martín de U nx (N) se colocaba una ramita de 
olivastro por la festividad de san Pedro Mártir 
(29 de abril) en los campos de cereal, y al en­
contrarla los segadores duranle su trabajo ha­
cían una parada para echar un Lrago de vino. 

Asimismo, algunos labradores de::jan recogi­
das las oliveñas en pequeños rnontonillos por toda 
la finca con el fin de que los bichos y otras pla­
gas de animales del olivo vayan a parar a estas 
oliveñas y no a los árboles. Una vez secas, des­
pués de unos meses son quemadas y destruidas. 

Labra y cava 

Época 

Tras la llegada de la primavera se comienza a 
remover la tierra de los olivares. A esto se le 
llama cava, que es una labor más profunda que 
la edra, esta más superficial consistente en qui­
tar la hierba casi al ras del suelo mientras que 
en la primera se voltea la Lierra más honda­
mente. A esta labor de desfonde en Obanos, al 
límite septentrional del olivar en Navarra, lla­
maban hacer ondalán. La primera mano se da 
durante los meses de marzo y abril. El resto del 
año apenas se vuelve a mover la tierra, salvo si 
echa hierba, en tal caso se edra. En el mes de 
junio se le suele dar una segunda mano (remo­
vida). 

A estas operaciones, en Allo (N) , una de las 
poblaciones históricameme más olivareras de 
Tierra Estella, se añadía el e~fornocinar, es decir, 
el cortarlo de ramas y renuevos a ras del suelo 
para impedir el crecimiento del árbol en altura 
y anchura. 

8 Según el DRAE "soga de esparto machacado, tej ida como 
trenza, para atar y asegurar los fa rdos, cargas}' orras cosas". 
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La cava de los olivares no ha experimentado 
camhios. Antes, se comenzaba la cava del olivo 
en febrero y duraba hastajunio. Se decía que 
Jos jornaleros venían a cavar los olivares desde 
el día Candelas -2 de febrero- hasta san juan, 
24 de junio. Como el día era más largo, durame 
estas fechas, el amo de los olivares estaba obli­
gado a dar a los obreros la olla, comida del me­
diodía consistente en legumbre con algún 
tropiezo de chorizo, tocino o morcilla. La le­
gumbre que tomaban consistía en alubias o 
habas. 

Los jornaleros, unos eran del pueblo y otros 
de muy diversos lugares de La Rioja y Castilla, 
eran conocidos como paneros. Al inicio de la pri­
mavera cavaban los olivares y al comienzo del 
verano los edraban. 

Desde el verano al invierno ya no se remueve 
más la tierra. Se deja tal y como esté para esta 
época. 

Trabajo manual y caballar 

Anliguamente, los olivares, fuesen grandes o 
pequeños, se cavaban todo par~jo por varios ca­
vadores mediante el empleo de azadas o moris­
cas. Se hacía tanto alrededor del árbol como 
entre los olivos, todo el olivar de forma similar. 
En primavera se cavaban profundamente, y al 
inicio del verano se edraban más superficial­
mente. 

Ha sido costu mbre el desacolla:r los olivos. Labor 
que consiste en cavarlos alrededor del tronco 
retirando la tierra, se les echa fiemo procedente 
de las cuadras de los ganados y se vuelven a 
tapar y cubrir de tierra formando una especie 
de pernada en el tronco del olivo. A los olivos 
les conviene tener un buen montón de tierra 
en Ja base de su tronco para cubrir sus raíces y 
así guardar rnt::jor la humedad. 

Cuando la tierra está muy pisada y dura se 
dice que el terreno está recochado. Esto suele 
ocurrir si los suelos se han quedado regados 
por una tormenta y luego al orear y secarse la 
tierra esta se queda como el cemento. En tales 
circunstancias resulta muy d ificil trab~jar la Lie­
rra y por eso es preciso dar mano al olivar 
cuando está a tempero (en huena sazón). 

El brabán, tirado por dos ganados, ha sido 
empleado en las zonas an chas de los olivares. Y 
donde no podía entrar, por t::iernplo en las 
zonas prietas de olivares, se cavaba a mano. Al-

gunos agricultores, aunque en menor medida, 
han h echo uso del a rado con vertedera y del 
forcate (arado con dos varas en lugar de timón 
para labrar con una sola cahallería). Con el for­
cate siempre h abía que ir para la derecha, 
mienlras que con la vertedera se podía ir tanto 
para un lado como para el otro. Como el for­
cate era ftjo, un año se le daba para un lado y al 
siguiente para el otro con la finalidad de igualar 
la tierra. Si el olivar hacía cuesta se le daha con 
la vertedera para abajo. La vertedera volvía la 
tierra. A los lastones (hierbas finas) y tomillos de 
los olivares se les pasaba el brabán. Luego en 
primavera, tras las lluvias, se repasaba con la 
grada. Este tipo de aperos empezó a usarse 
hacia 1950. 

'Prabajo mecanizado 

El uso de maquinaria agrícola moderna, fue­
ran monocultores (también conocidos como 
mulillas mecánicas) o tractores tanto arliculados 
como qjos, se ha empleado en los olivares desde 
la segunda mitad del siglo XX. 

La mula mecánica solo muele o tritura la tierra 
si se le añade como apero complementario el 
rotaválor, con el que e l labrador se puede arri­
mar al Lronco del olivo y dejar menos terreno 
yeco para cavarlo con azada. A este espacio b~jo 
las ramas llaman en Viana (N) goteraje. 

Los tractores articulados emplean el cultiva­
dor en la primera mano y el rotavátor en la se­
gunda. Esta maquinaria, al ser pequeña y no 
tener cabina, se puede arrimar más al olivo ha­
ciendo el trabajo parecido a los motocultores. 
Mientras que los tractores fijos, de mayor ta­
maño y en la mayoría de los casos con cabina, 
se emplean para dar una pasada de cultivador 
o rotavátor a las calles más anchas. Durante el 
invierno, o mejor en primavera, a los olivares se 
les pasa el cultivador y en verano el rotavátor. 

Abonado y riego 

Época de abono 

El abonado se realiza preferentemente en pri­
mavera, hacia los meses de marzo-abril , siempre 
y cuando sea abono de echar al suelo y ente­
rrarlo para que lo absorban las raíces del á rbol. 
Si el abono es florea! se echa más tarde, en el 
mes dejunio,justo antes de que los olivos abran 
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las flores cuando esu1.n embotonados (en yema) . 
Este abono se echa disuelto en agua sobre el ra­
maje del árbol. 

Clases de abonos 

Se acostumbra utilizar el mismo abono de la 
vid, abono compl~jo de tres numeraciones tales 
como 9-18-27 y 8-24-8, es decir nitrógeno, fós­
foro y potasio9• Antes, sin embargo se empleaba 
el fiemo o porquería de las cuadras de lascaba­
llerías, establos o corrales de ovejas, pocilgas de 
cerdos y gallineros. 

Cuando los olivos están tristes y raquíticos, 
con ramas amarillas y poco desarrollo, es bueno 
abonarlos con amoníaco. Este abono reverdece 
al árbol y hace que brote o arroj e con más 
fuerza sus ramajes y hojas. Lo de abonar con 
amoníaco se hace de vez en cuando, no anual­
mente. El año que se tratan los olivos con amo­
níaco traen menos aceituna. 

En los últimos tiempos se han comenzado a 
emplear abonos floreales que llevan vitaminas 
y aminoácidos para las plantas. 

Formas de abonar 

Antes se echaba el abono a voleo d e forma 
manual. Con capacilla u otro recip iente como 
por ejemplo un saco atado en sus dos extremos 
con una cuerda sttjeta a dos piedras que porta 
en su interior para darle firmeza. La cuerda se 
coloca encima del hombro y con la mano del 
brazo contrario se va sacando el abono y se 
arr~ja esparciéndolo a puños por todo el con­
torno de los olivos. Luego se tapa o entierra con 
el tractor que tira del cultivador. 

Hoy día el abono se echa con la abonadora 
que porta el tractor. Esto bien puede ser a voleo 
por esparcimiento o bien con rt:jón enterrán­
dolo directamente. Si se echa por el primer sis­
tema también es necesario al poco tiempo pasar 
el cultivador para taparlo. 

9 La mayoría de los ferti lizan tes están compuestos ele tres ele­
meu tus primarios, muy necesarios para el c.rec.imiento de vegetal, 
que establecen las proporciones que tle cada uno de ellos con­
tiene. ~~'tas se expresan mediante números. El primer número es 
para el ni trógeno (N), el segundo para el fósforo (P) y el tercero 
para el po tasio (K). Es <leci1; que si la etiqueta del envase del ahono 
indica 9-18-27 es que el abono contiene esos pmcentajes <le cada 
uno de los dichos elemen tos. 

Riego 

Dicen que antaño durante el invierno se re­
gaban los olivos para que cogieran humedad. 
Incluso, en muchas cabeceras de olivares había 
balsas donde se recogía el agua de lluvia del in­
vierno. De estas balsas se guiaba el agua a Jos 
olivos para su riego mediante el zadrín (azadón), 
y en torno a sus troncos se les hacía un surco 
para que el agua quedase retenida y de esta 
forma se encharcasen, y después de su absor­
ción se tapaba. También se da el caso de vecinos 
que transportan el agua desde el pueblo hasta 
los olivares en garrafas, bidones, atomizadores, 
etc. , con el fin de regarlos. Los dichos nos acla­
ran la conveniencia o no del riego: "Agua de 
mayo no da aceite y quita grano". En verano 
con el calor es malo regarlos, se ponen negros: 
"El agua por sanJuan -21 de junio- quita vino, 
aceite y pan"; "El sol de agosto hace el aceite y 
el mosto". También es pe1judicial el regar en 
tiempo de nublado, los olivos se ponen negros 
y las vides amarillas. 

Más recientemente se emplea el riego por 
goteo. 

Plagas y tratamientos 

De invierno 

Los tratamientos con productos cúpricos, aca­
ricidas, etc., con los que se combaten las plagas o 
enfermedades que atacan a Jos olivos se aplican 
principalmente en el primer semestre del año, 
particularmente en verano. Los agricultores de 
Moreda (A) se interesan más que por combatir 
las enfermedades por actuar para prevenirlas. 

En invierno, después de la poda (de enero al 
mes de abril) se tratan los olivos que están ne­
gros, es decir aquellos árboles a los que durante 
la campafia anterior les haya pegado mucho "la 
cochinilla de la tizne o negrilla". Este ácaro 
suelta una especie de moho negro que hace de 
los olivos afretados que aparezcan oscuras sus 
ramas y hojas como si estuvieran manchados de 
carbón. Lo mejor en estos casos es realizarles 
una poda radical y su inmediato tratamiento 
con los diversos productos que hay: sulfato de 
cobre al 50 %, cal, lejía, azufre micronizado y 
polvos de lavar o detergentes. 

Una forma muy eficaz y natural de combatir 
la negrilla son los inviernos con nieve y heladas 
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fuertes. Los hielos limpian los olivos de lo 
negro, las nevadas tarnbién. Se queda el suelo 
todo negro como si hubiera caído tinta. 

La investigación de campo realizada en Viana 
(N) registra también la plaga de la palomilla o 
polilla del olivo y del arañuelo, araña pequeña, 
que anida en los brotes, chupa la savia y la rama 
se seca. Ambos se combaten con venenos del 
comercio. 

Unas y otras plagas eran combatidas, cuando 
los remedios naturales no resultaban eficaces, 
por medio <le rituales religiosos usando el 
brazo, el agua pasada por la cabeza de san Gre­
gorio Ostiense, y la misma cabeza, que se traía 
desde su santuario de La Berrueza en Sorlada 
(N). Pero lo ordinario es que bastase para com­
batir las plagas el agua bendecida a su paso por 
la cabeza de san Gregorio, que los alguaciles de 
los pueblos comarca.nos retiraban todos los 
años del santuario de Sorlada para echar por 
los campos y proteger así los árboles y frutos de 
todo tipo de insectos'º. 

De primavera 

La segunda mano de tratamientos se suele 
echar hacia finales de mayo o primeros de 
junio. Los componentes de los productos que 
se echan son, como en invierno, sulfato de 
cobre de contacto y algún acaricida para com­
batir los insectos y demás bichos mediante una 
sulfatadora o mochila. También en esta mano se 
trata contra el barrenillo que ataca la madera y 
la agujerea como si fuese un taladro. Las ramas 
perforadas acaban secándose a partir del agu­
jero. 

De verano 

Los olivos echan la flor en junio y lían ( cua­
jan) por san Juan. El peligro de nublados y tor­
mentas es fuerte . Dice el refrán que "Aguas por 
san Juan quitan vino, aceite y pan''. Algunos la­
bradores antes de la liación (o ligado, desapari­
ción de la flor antes de salir el fruto) echan con 
la mochila sulfatadora abono florea! al olivo. 

Se conoce como aceitunas niebla al fruto pe­
queñísimo, resultante de una mala liar:ión de los 

'ºJuan José BARRAGÁN. "Las plagas rle l campo español y la de­
voción a San Gregorio Ostiense" in CEEN, X (1978) pp. 27!1-298. 

olivos. Cuando en el mes de junio, después de 
la floración de los olivos, la muestra de oliva 
que queda es diminuta, del tamaño de perdigo­
nes de escopeta, se dice que solo ha quedado 
niebla. 

Pero lo frecuente es que durante el verano se 
traten los olivos dos veces: en julio y a finales de 
agosto. Los productos que se echan son sulfato 
de cobre y un acaricida contra la cochinilla para 
evitar que se pongan negros. Dicen que la 
mejor mano es la que se echa a finales de 
agosto o como más tardar a primeros de sep­
tiembre. 

TRASPLANTE 

Hoy está de moda el poner olivos en jardines 
de casas de campo o chalets, incluso en los par­
ques de las ciudades con el fin de ambientar y 
embellecer los espacios. De es ta manera, olivos 
que en otros tiempos eran arrancados para sem­
brar en sus tierras cereal o plantar viñas, y cuya 
madera tenía otro aprovechamiento para leña 
de cocinas de fogón bajo o económicas, en la 
actualidad tienen una función ornamental. Por 
lo general, en este caso, se busca que sean olivos 
cen tenarios (de tres o cuatro siglos) para osten­
tarlos como si fuesen antigüedades de gran 
valor y belleza. 

Según información recogida en Moreda ele 
Álava (A), en primer lugar, a los olivos hay que 
darles una poda severa antes de arrancarlos. 
Con el serrucho se cortan sus ramas y se les deja 
muy poquita ropa, tan solo unos brotes o ramas 
en los muñones de los brazos. 

La forma de arrancarlos es mediante pala de 
excavadora, mordiendo con el cazo alrededor 
del olivo, quitándole tierra. Luego se hinca bien 
el cazo por delante y se saca el olivo. Los olivos 
son de raíz muy somera, poco profunda, aun­
que extensa, y salen con facilidad. 

Seguidamente, con una cincha se los ata alre­
dedor del tronco y de sus brazos (ramas). La 
cincha se cruza por la base del tronco y su­
biendo por la parte central del árbol se sujeta a 
un diente del caw de la pala. Esta tensa la cin­
cha y levanta el árbol trasladándolo hasta la 
zona de carga. Allí un camión con pluma lo 
vuelve a atar con otra cincha y lo eleva hasta la 
cama del vehículo. Con otras cinchas o sogas 
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cruzadas se asegura el olivo para su traslado 
hasta el nuevo lugar de p lantación. 

Previamente, para plantarlos, el dueüo del 
jardín habrá horadado el suelo realizando un 
agujero que se ajuste al tamaño del cepellón y 
raíces del olivo a trasplantar. Algunos lo reali­
zan a mano con un azadón y pala. Otros prefie­
ren que se lo haga la máquina excavadora. 

Depositado el olivo en el hueco socavado del 
jardín, es muy importante el taparlo y cubrir sus 
raíces con tierra, que se tacuña o pisa con el pie 
o un palo, con el fin de no dejar huecos ni bol­
sas de aire en el subsuelo. De esta manera se 
evita el aireamiento por ser muy perjudicial. Y 
a continuación, ele vez en cuando, es conve­
niente el regarlo o echarle agua. Algunos le 
ponen un cerco de tierra alrededor con la fina­
lidad de que el agua quede embalsada, lo­
grando que la tierra se apriete más y que el 
agua no se desperdicie. 

La orienlación de los olivos arrancados de un 
sitio y trasplantados a otro lugar debe ser reali­
zada, según las personas mayores, respetando 
la misma orientación que tenían en el lugar de 
origen. Si una determinada rama o brazo esta­
ban mirando hacia el norte, se deben poner 
con la misma orientación en el lugar de des­
tino. Y, por supuesto, el lugar elegido debe estar 
sometido a unas condiciones climáticas seme­
jantes a las que tuvo en su lugar de proceden­
cia. 

LA VID, MAHATSONDOA 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

La vid, originaria del Próximo Oriente, fue di­
fundida en el Mediterráneo durante la Edad 
Antigua por fenicios, griegos y romanos, que la 
implantaron en Hispania. Durante la romani­
zación la viticultura se extiende por todo el 
valle alto y medio del Ebro, como testimonian 
diferentes representaciones de la vid sobre es­
telas funerarias, mosaicos y ce rámicas conserva­
das, así como los abundantes restos arqueoló­
gicos d e ánforas, que d emuestran la existencia 
del comercio del vino desde antiguo. 

En Moreda, el más importante núcleo vitivi­
nícola del sur del territorio de Álava, se conser­
van varias explotaciones agrícolas de época 

romana en las que se cultivaba la vid y elabo­
raba el vino, bebida que en el siglo X sus veci­
nos aportaban como estipendio al monasterio 
de San Millán de la Cogolla. De la Edad Media 
datan numerosos lagares rupestres situados en 
La Rioja Alavesa en las poblaciones de Labas­
tida, Laguardia, Moreda, Villabuena, Leza .. ., en 
zona de contacto con la Rioja Alta donde tam­
bién abundan por Ábalos, San Vicente de la 
Sonsierra, Rivas de Tereso, etc., que confirman 
la vocación vitivinícola de este territorio desde 
tiempos multiseculares11

• El cultivo del viñedo 
se extiende al ritmo que lo hacen los monaste­
rios, las repoblaciones de la tierra tras el domi­
nio musulmán y el Camino de Santiago, que 
favorece el contacto con Navarra, Francia y el 
resto de Europa, así como con Castilla. 

En el caso de Navarra, en el siglo I antes de 
Cristo, se documenta en el poblado protohistó­
rico de La Custodia, la antigua Vareia de los be­
rones, en término municipal de Viana, el 
consumo de vino en el rilo del simposium. Han 
aparecido en dicho poblado ánforas vinarias, 
vasos cerámicos y cazos de bronce. La elabora­
ción del vino está documentada en época ro­
mana como atestiguan los hallazgos arqueo­
lógicos de bodegas en Liédena, Funes, Falces y 
Arellano (Villa de las Musas), que demuestran 
la existencia de un comercio de vino y exporta­
ción a través del río Ebro. 

En la Edad Media la extensión del cultivo de 
la vid fue mayor que la actual, por razones de 
autoabastecimiento y uso litúrgico, asomándose 
a lugares que hoy nos parece n inverosímiles, 
como los valles pire naicos o la zona atlántica, 
en competencia con la sidra o pomada en esta 
zona. Los viñe dos estaban extendidos por toda 
la Cuenca de Pamplona y los núcleos urbanos 

11 Rusa Amura LUEZAS. "Testimonios arqueológicos en wrno 
a la vid y el vino en La Riqja: é pocas ro1nana y medievari in Berreo. 
Núm . l '18 (2000) pp. 7-37. Los lagares rupestres presentan una 
morfología sencilla consistente en dos O(p1edades circnlares-a l­
rnenclradas o recLangula res, Hanrndas Lon.:os (reniinisccncia de los 
lmrnlarioscon que aparecen nom brados los lagares en la documen­
tación de los monasterios medievales), una mayor y poco profünda 
(pileta , pocillo) , en la que se echaban las uvas para pisarlas, y otra 
peque ña pe ro más profunda en donde se recogfa el mosto q ue es­
curría del pisado de la pileta a través d e un canalillo d e unión, en 
do nde es presumible se colocase u n manojo de sarmiem os en 
forma de gavilla para filtrar los raspones, h ollejos y p epitas. A veces, 
junto a ellas , aparecen agujeros excavados qu e pudieran haber ser­
vido como encajes de premas (de madera de viga o de torno). 
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Fig. 222. Lagar arqueológico en Labastida, 2005. 

Fig. 223. Lagar de campo en Rioja Alavesa, 2005. 

estaban rodeados por un cinturón de viñedos 
al amparo de un proteccionismo local que tra­
taba de evitar la inlroducción de vinos foráneos 
y las importaciones por razones de necesidad 
estaban muy vigiladas. 

Los Reyes de Navarra se interesaron por e l 
cultivo de la vid en el entorno de sus palacios 
de O lite y Tafalla, sobre todo la Casa de Cham­
paña. Teobaldo T introdujo nuevas técnicas que 
mejoraron la calidad del vino y se consumía el 
verjus, que era una bebida refrescante hecha 
con racimos de uvas agraces. El asombroso in­
cremento del viñedo a cosla de la superficie tri­
guera es una característica importante de la 
evolución agrícola de los siglos XVI y XVll, por 
considerarse un producto alimenticio produc­
tor de calorías. En este último siglo había viñe­
dos en zonas tan al norte como las Améscoas, 
en los valles de Araqui l, Odieta, Anué, Esterí­
bar, Arce, Urraúl, Lónguida, Salazar y Roncal. 

En el siglo XIX se alcanzó la máxima exten­
sión del viñedo entre 1840 y 1890 por la de­
manda de vino de Francia, que había visto 
reducirse la extensión de las viñas por el im­
pacto del oídio, pero fue remitiendo a partir de 
entonces el espacio destinado a la viticultura 
por la aparición de enfermedades como e l 
mismo oídio, que llegaría más tarde a nuestro 
país, el mildiu y, sobre todo, la filoxera, que re­
dujo de 50 000 ha a 700 la superficie total del 
viñedo navarro, superficie que en parte fue 
ocupada posteriormente por el cereal y en 
menor grado por la remolacha azucarera. Ya en 
el siglo XX, la acción preventiva de la Diputa­
ción Foral de Navarra, la aparición de las Cajas 
Rurales y el impulso cooperativista, favorecie­
ron la recuperación del cultivo de Ja vid, junto 
con las medidas concernientes a la liberaliza­
ción de los mercados y a la necesidad de agru­
par la oferta y demanda de los productos 
derivados de la incorporación d e España a la 
Comunidad Económica Europea, lo que devino 
en una modernización de las bodegas navarras, 
particulares o cooperativas (en estas últimas se 
elabora el 80 % del vino navarro) . 

El vino, junto con el aceite, son la base de la 
economía tradicional de los pueblos de la Rioja 
Alavesa, situada en la margen izquierda del 
Ebro, con una altura media sobre el nivel del 
mar de 500 m, comarca natural de fuerte iden­
tidad con una extensión de 316 km2 delimitada 
por el río mencionado al sur y las sierras de To­
loño, Cantabria y Codés al norte, con una po­
blación que supera los 10 000 habitantes repar­
tidos en quince m unicipios, los más destacados 
de ellos Assa, Baños de Ebro, Barriobusto, El 
Campillar, Cripán, Elciego, Elvillar, Labastida, 
Labraza, Laguardia, Lanciego, Lapuebla de La­
barca, Laserna, Leza, Moreda, Navaridas, Pága­
nos, Oyón, Salinillas de Buradón, Samaniego, 
Víllabuena, Viñaspre y Yécora. 

Hoy día las áreas de mayor densidad de cul­
tivo en Navarra son la Ribera (Tie rras del Al­
hama: Cintruénigo, Corella y Fitero; y Queiles: 
Murchante, Cascante y Monteagudo). El vü'iedo 
de la ribera occidental es menos extenso que el 
de la oriental o tudelana. Destacan las terrazas 
del b~jo Arga y del Ebro (Falces, Peralta, Aza­
gra). En la Navarra Media, es predominante Ja 
o riental sobre la occidental y dentro del con­
junto destacan el piedemonte de Tafalla-Olite, 

629 



AGRICULTURA EN VASCON TA 

Val de Aibar y Tierra de Sangüesa (por este 
orden). F.n la Navarra Media occidenLal el so­
montano de Viana-Los Arcos y e l piedemonte 
de Montejurra aventajan netamente al resto de 
las comarcas y subcomarcas. Es destacable en la 
Navarra Media la asociación del cultivo de la vid 
con el olivo y en proporción sensiblemente in­
ferior con el almendro. 

En el presente, el límite septentrional del cul­
tivo no sobrepasa una línea imaginaria que iría, 
de oeste a este, desde el Valle de Echauri, a Val­
dizarbe, Lónguida, Romanzado y Urraúl Alto. 

Todos los municipios navarros productores 
de vino se hallan acogidos a Ja Denominación 
de Origen Navarra (incluida e n 1958), menos 
Azagra, Andosilla, Viana, Mendavia, San Adrián 
y Sartaguda que lo son a la de Rioja (creada 
como denominación independiente en 1925) 12. 

De la importancia que el vino tiene en Nava­
rra hablan estas cifras: a mediados de la década 
de 1980 eran 14 379 los viticultores distribuidos 
en 145 localidades perteneciendo 11 908 apro­
ximadamente a coope rativas y 2471 fuera de 
este sector13. 

Un acontecimiento tristemente común a los 
municipios riojano-alaveses y navarros, que sir­
vió finalmente como acicate para el despegue y 
modernización de su viticultura, fue la plaga de 
Ja filoxera entre 1892 y 190014

, que separó defi-

12 En función de las características climáLicas y <le sucio se d ife­
rcndan e n Navarra las siguientes comarcas o subzonas vitivinícolas, 
que dan lugar a unos viñedos de caracterísr.ica• clilerenciadas: Baj a 
Monta1'ia, Valdizarbe, Tierra Estella, Ribera Alta, Ribera Baja, y 
Rioj a Navarra, caracterizadas por sus respec tivas de11ominaciones 
de o rigen. Jorge SAULEDA. "Denominación d e or igen" in Gran 
Enciclo/1edia Navarra. Tomo IV. Pamplona: J 990, pp. 26-28. 

1' José OROZ. "Viticu ltura" in Cmn Enciclopedia Navarra. Tomo 
XI, op.cit. , p. 450. 

H La liloxera (Dacl)'losphaera vitifoliae) es u n insecto, parásito de 
la vid, del o rden de los hemípteros clasificado correctamente como 
Phylloxeridrw por primera vez por J ules Ém ile Plan chon en 1868 
que lo denominó Phylloxera vastmtix. A su vert iente bacte ri ana de 
la infección se la conoce como enfermedad d e l'ierce. Por exten­
sión se conoce como filoxera a la enfermedad de la vid provocada 
por este insecto. Llegó a Europa desde el este de los Estados U u i­
dos y provocó una grave crisis vitíco la a partir de J 863. En la vid 
europ ea no se for maron agallas en las hojas, como en las cepas 
am erican as, sino que la destrucción se producía por necrosis del 
sisLema radicular de la planta, con electos fülminantes (de ahí su 
sobren ombre científico <le devastadora) . La plaga se pudo superar 
gracias a p orta-injertos de origen america110 que fueron natural­
mente resistentes a l insecto. Sobre la filoxera como mow r del cam­
bio (cooperativismo rural, abonado y e nmienda ele las tierras, 
u ti llaj e y maquinaria ... ) véase Nfre<lo FLORISTÁN. Ceografin de 
Navarra. 'forno 11 1. Pamplona: 1995, pp. 11 4-128. 

nitivamente la vieja viticultura de la nueva cam­
biando todas las técnicas de cultivo. En Navarra 
hizo su aparición en 1892 (oficialmente se de­
claró filoxerada la primera viña en 1896 dentro 
del Val de Echauri) y cinco años más tarde 
había arrasado ya 1 7 000 ha. Todo el viñedo na­
varro se vio afectado. Valdizarbe desapareció 
com o zona vitícola, al igual que la mayor parte 
de la Cuenca de Pamplona. Poco a poco se fue­
ron eliminando las cepas de Vitis vinifera tradi­
cionales para inj erLar sobre pie americano 
resistente a la liloxera sarmientos de los tipos 
riparia, chasela, rupestriy molviedro, lo que dio ex­
celentes resultados, pero las variedades indíge­
nas mazuela y tempranilla fueron desbancadas 
por la garnacha, prácticamente la única utili­
zada hasta tiempos recientes. 

CULTIVO TRADICIONAL DE LA VID EN LA 
VERTIENTE MEDITERRÁNEA 

En Navarra, los carasoles en laderas han sido 
las mejores tierras para plantar viñas, pues se 
asegura una buena maduración, y sobre todo 
las tierras pedregosas de cascajo, porque guar­
dan bien la humedad del invierno, pero tienen 
el inconveniente de que es dificil introducir en 
ellas la maquinaria y había que edrarlas con 
layas. En cambio, no eran recomendables las 
tierras arcillosas, ni las de grano muy fino, "tie­
rras azucaradas", porque chupaban mucha 
agua, así como las que contienen mucho yeso, 
ni los barrancos, pues, como son zonas húme­
das, la producción de uva es mayor pero de 
peor calidad. 

Las viñas situadas en ladera, algo frecuente en 
tierras al norte dentro de Vasconia, tenían el in­
conveniente de la pérdida de la tierra al tener 
que trabajar el campo en pendiente, por lo que 
era precisa una labor de deshondar (Berganzo­
A), es decir, redistribuir en e llas nueva tierra 
traída a lomos de burra o mulo mediante unos 
cajon es colocados a lomo que en su parte infe­
rior tenían una tapa sujeta con un cinto y h ebi­
lla, que en el momento oportuno se hacía 
abatir para soltar la tierra en el lugar deseado. 

En Rioja Alavesa la tradición ha sido cultivar 
las viñas en terrazas formadas por pequeñas 
parcelas orien tadas al carasol, sobre suelos ar­
cillosos calcáreos muy aptos para obtener un 
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vino de calidad. Este tipo de suelos, coinciden­
tes también con los de San Martín de Unx (N), 
localidad famosa por sus vinos (rosado en espe­
cial) "retiene muy bien la humedad en invierno 
y aguanta bien el calor durante el verano'', 
según información recogida e n esta villa. Otro 
factor imporlante para el buen resultado espe­
rado es que, en esta población, se deja descan­
sar la tierra, de modo que cada cuatro años se 
plan ta cereal sobre Ja viña y se pone viña joven. 

El labrador en Moreda (A) , corazón de la ac­
tual Denominación de Origen Calificada como 
Rioja, sabe distinguir entre buenas tierras, las si­
tuadas en tierrillas <le laderas y en tierras de 
hortalizajunlo a ríos, en carasoles orientados al 
sur, incluso también en barrancos; y malas tie­
rras, las emplazadas e n cogotes y tie rras fuertes 
arcillosas (rojizas). Las primeras por tener poca 
profundidad y ser pedregosas y las segundas 
por estar compactadas y no sueltas. Estas últi­
mas si se labran recién llovido sacan torrnón o 
chuleta (terrón de gran tamaúo). 

Hoy se ponen muchas viilas en zonas llanas 
en donde en tiempos pasados se cultivó mayor­
mente el cereal e incluso se plantan en zonas 
de regadío. Es el caso del cultivo de la vid en 
Cintruénigo (N) 15

, que se da en la tierra desaso, 

" Los datos sobre esta localidad se han tomado del trabajo iné­
dito de Mari Paz Larraondo Navascués "El cultivo de la vid en Cin­
truénigo y Corella, 1986-1987", existente en el Archivo del Museo 
de Navarra (Pamplona). 

Fig. 224. Viñedo en prima­
vera. Moreda (A) , 2015. 

es decir, Lierra roja suelta con cantos rodados 
de distintos tamaúos. Este tipo de tierra es la 
preferida, porque al llover entra más profunda­
mente el agua en ella, además los vinos adquie­
ren mejor gusto y una mayor graduación. En 
algunas explotaciones industriales de gravas de 
la zona del Ebro, una vez que han sacado todos 
los materiales de cascajo y arena para la cons­
trucción, allanan las tier ras para dedicarlas a 
viña, pero previamente rellenan algo con mate­
r iales de escombros de construcción y con una 
capa de tierra buena de alrededor de metro y 
medio. El resultado ha sido excelente. 

Variedades 

El transcurso del tiempo ha ido reduciendo 
el número de variedades, pero en la ciudad de 
Viana, coincidente hoy con la zona Rioja, y fa­
mosa por sus vinos, existían todas estas clases 
de uva: 

Garnacha: es una uva n egra, prieta , dulce, 
muy buena para los vinos rosados y para comer. 
Había una variedad blanca. Se conserva muy 
bien colgada durante mucho tiempo. 

Tempranillo: también es negra, algo menos 
dulce, que viene a finales de septiembre. Ac­
tualmente es Ja variedad más abundan Le y com­
ponente p redominante en los vinos Rioja. 

Mazuela: es asimismo negra, da mucho color 
y es poco comestible. A p rincipios del siglo XIX 
era la variedad más cultivada en Viana. 
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Miguel del arco: poco comestible , de color 
royo, se trajo de Francia. 

Graciano: muy negra, se utilizaba para d ar 
color, por ello le llamaban también tintorero. 

Royal, o rojal: de color rojizo, era poco co­
rriente, más que todo para consumo. 

Moscatek había varias clases. El llamado francés 
de grano pequeño, redondo, blanco, muy 
dulce. El rejeruelo, también redondo y de color 
blanco, generalmente emparrado. El romano, 
de grano gordo, amarillento en parra, muy 
bueno para el consumo. Estas variedades no se 
utilizaban para e laborar vino, sino que eran 
para consumo humano. 

J\1alvasía: uva larga amarillenta, muy buena 
para hacer cava y vino blanco. 

Cagazal: uva blanca de grano gordo y áspero. 
Tarazanal: uva negra, de poco sabor y <le es­

caso grado. 

Fig. 225. Uva negra de la variedad tempranilla. Mo­
reda (A) , 2005. 

Parrillera: uva blanca rojiza de poco grado, no 
muy apreciada. 

Pasera: blanca de grano gordo, abierta y poco 
prieta. Se conservaba muy bien colgada en los 
graneros. 

Teta de vaca: enLre blanca y negra, y de grano 
gordo y alargado. 

Viura: blanca muy dulce, la mejor para elabo­
rar vinos blancos y cava. Con parte de viura y de 
garnacha negra y tempranillo se hacía el vino ojo 
de gallo (Viana y en general Rioja Alavesa), de 
color entre tinto y clarete. 

Rivadavia: variedad de uva de hollejo blanco, 
que se utilizaba para obtener vino blanco. 

Las variedades de 'rid autorizadas en la Deno­
minación de Origen Calificada Rioja (2004) 
(que incluye Rioja Alta, Baja y Alavesa) son las 
siguientes, con sus propias caracteríslicas: 

Tempranillo: considerada autóctona, es la más 
cultivada en Rioja Alavesa. De gran vigor. Da un 
racimo medio y compacto. La baya de color 
n egro azulado madura antes que otras varieda­
des, de ahí su nombre de Lempranillo. 

Garnacha tinta: planta muy vigorosa que da ra­
cimos grandes. Su fruto son bayas de tamaño 
medio. La pulpa de la baya da mucho jugo y de 
é l se sacan vinos de mucho grado, afrutados y 
de poco color. Es buen fruto para elaborar 
vinos rosados. 

Mazuelo: vid que da una excelen te productivi­
dad. La brotación así como la evolución de la 
planta es más tardía que el tempranilla. Sus ra­
cimos son grandes y el fruto medio. Bayas ne­
gras con piel espesa y sabor astringente 
proporcionan un grado de acidez alto. 

Graciano: su cultivo está poco extendido de­
bido a su baja producción. Sus racimos son 
grandes y los vinos obtenidos sirven para enve­
jecer y tienen un gran aroma. 

Viura o macabeo: variedad blanca de desborre 
y maduración tardía. Variedad muy vigorosa 
que da grandes racimos y muy buena produc­
ción. Buena para la elaboración de cavas. 

Pero an tes de la selección de variedades ac­
tuales, en la Rioja Alavesa se ponían la rupestri 
de lot, christer 11 O y chassela a tempranillo, garna­
cha, viura, miguel del arco y pasera. 

En la década de 1990, en Navarra, había un 
predominio claro de los vinos tin tos, claretes y 
rosados sobre moscateles y blancos, que proce­
d en de las variedades n egras garnacha -antes 
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mayoritaria (hoy representa el 23 % de la pro­
ducción) lfi_, mazuelo y tempranillo (la variedad 
aulóctona hoy más cultivada pues alcanza el 
35 % de la<> vides existen tes) , moscatel y viura (o 
mawbeo, muy presente hasta los 90, hoy exis­
tente en menor proporción). Navarra cuenla 
con vinos tintos de crianza, reconocidos mosca­
teles y, sobre todo, con unos claretes y rosados 
de considerable .prestigio17

• En los siglos XVll y 
XVIII, en que el nivel de producción era muy 
alto, los vinos de Viana (hoy acogidos a la De­
nominación de Origen Rioja) , ciudad vinícola 
por excelencia, se enviaban a Bermeo, Mun­
daka, Otxan<lio y Bakio (nizkaia), a otras loca­
lidades de Álava y a los valles de la Montaña de 
Navarra. 

En Navarra, con el auge de la viúa en espal­
dera, el desarrollo de la Cofradía del Vino, ce­
lebraciones populares como el Día del Rosado 
en San Martín de Unx, la creación de la Deno­
minación de Origen propia18 y la relación con 
productores de otras zonas (Burdeos), a partir 
de la década d e 1980 se dio un giro a los gustos 
imperantes para orientar la producción hacia 
Jos vinos ele crianza, por lo que fueron plantán­
dose nuevas variedades calificadas por la CEE 
(18 de febrero de 1986) como cabernet sauvig­
non, garnacha tinta, graciano, mazuelo, tempranillo, 
moscatel de grano menudo y viura, y aulorizaba la 
plantación de las variedades chardonnay, garna­
cha blanca, malvasía y merlot. Esto tuvo su reflejo 
en la mejoría del bouquet y la aminoración del 
grado. Sin embargo, cuando los jornaleros acu­
dían antatl.o al campo para trabajos fuertes se 
les ponía a cada uno, en Obanos (N), una bota 
con 3 litros por cabeza y día, y eso que la gra­
duación era más alta, oscilaba en los pueblos 
navarros entre los 14º y 18° en el tinto. El cla­
rete era más cabezón, unos 16°, y se empleaba 
para aperitivos o la mesa. Cuando se llevaba la 
bota al campo se hundía un poco en el suelo 
para refrescar el vino entre tiento y tiento. 

16 PURROY; MENDIZÁBAL,. L" flgricullura navarm en lfl p1imem 
mitad del sigw XX, op. cit., p. 11 8. 

"En el presente del orden del 70 % d el vino producido en Na­
varra es Li n to, el 2!í % rosado y, el resto, blanco)' algo de mosca Le l. 
Ibidem, p . 119. 

'" 1 listoria del vino, variedades, reglamentación de la de nomi­
nación de Origen Navarra . Disponible en: http://wMv. navarra­
wi11e.com/ index.aspx. 

Fig. 226. Cepa de uva blanca. Laguardia (A), l 990. 

Los vinos especiales (dulces, rancios, de cele­
brar, generosos y licorosos, aromatizados y es­
pumosos) , tienen menos importancia cuantita­
tiva, y se elaboran en Carcastillo, Corella, O lite, 
La Oliva y Pamplona, así como el mosto en Ta­
falla y Huarte, la sangría en OliLe. Y el cava en 
Mendavia (Mainegra) 

Estos dichos resumen la calidad de algunas 
variedades de uva: "La garnacha para la mucha­
cha / el rcjeruelo para el abuelo / el royal para 
el cha,rd.l / el graciano ni p al perro ni p al amo" 
(Viana-N). 

Para comprender el giro operado, aludire­
mos al caso de una de las poblaciones más viní­
colas d e Navarra, Cintruénigo: en 1986 a la 
garnacha tinta se dedicaban 1142 parcelas con 
641 ha, seguida a distancia por la viura ( 49 par­
celas y 29 ha), el tempranilla (29 parcelas y 
20 ha) y graciano ( l8 parcelas y 11 ha) , siendo 
insignificantes las parcelas destinadas a otras va­
riedades como moscatel, palomino y otras uvas 
blancas. 
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Otra variedad cultivada, en este caso en San 
Martín de U nx (N), ha sido el ijarol, uva de 
grano gordo y escaso grado, plantada en tierra 
blanca de poco fondo. 

Labrado 

La viña nueva, majuelo, se prefiere plantar en 
tierra que antes ya haya sido cultivada, ya que 
está más soleada y joriada, es decir aireada. En 
tal caso había que preparar el terreno a fines 
del verano o en otoño -solía empezarse por 
santa Águeda (5 de febrero)- con el fin <le que 
la tierra recibiera humedad suficiente para po­
nerla a disposición de la plantación, era preciso 
desfondarlo (en Navarra ondalanm~ hacer onda­
lán o laia-mina, trabajo profundo de doble la­
yado19), haciendo surcos de alrededor de un 
metro, al principio todo mediante azadones 
(ajadones) o layas, posteriormente con el arado 
(aladro en otras zonas de Navarra), pasándolo 
varias veces, normalmente el conocido como 
cutre, sin orejeras, con reja en forma de cebolla, 
el trisurco (arado de tres rejas usado en Puente 
la Reina, Los Arcos, Cárcar-N), o el forcate o 
arado de dos varas o timones con su reja metá­
lica puntiaguda al que se añadía la vertedera 
para separar la tierra (Viana, Yerri-N, Moreda­
A), todos ellos tirados por una sola caballería, 
más tarde con el brabán arrastrado por el trac­
tor. 

Algunos propietarios de casas füertes incluso 
empleaban el malacate, que consistía en un 
tambor o torno de eje vertical con sirga, tirado 
por cuatro o más caballerías, generalmente 
mulas, que se unía al brabán de tt'._ja o cuchilla 
grande con altas ruedas de hierro a los la<los, y 
que desfondaba hasta un metro o algo más de 
profundidad, que comenzó a imponerse a par­
tir de la segunda década del siglo XX. Un tra­
bajo necesario para preparar el terreno era el 
despedregamiento (Moreda-A) , es decir, el retirar 
las piedras grandes al orillo de la viña para que 
no entorpeciesen la labranza . .En caso de que 
las hubiera de buen tamaño, los labradores me-

19 En San Martí11 ti<:: Unx (N) donde se ha practicado esta forma 
de labrar el campo, el sistema consistía en que una hi lera de cuatro 
o cinco hombres doblegaban el campo con u11 primer layado y, 
tras ellos, tlos más iban picando e l s11elo para removerlo )' some­
terlo, a continuación, a una 11uC\"<t operación de layado. 

tían la planta por las grietas de las piedras crián­
dose muy buenas vides. Pero el Lrab~jo con ma­
chos (mulos) y brabanes no hacían aflorar los 
pedruscos que ahora salen con la maquinaria 
moderna, pues profundiza más en tierra. 

Si el terreno a cultivar se trataba de una viña 
vit'._ja sobre la que se quisiera poner cepas jóve­
nes, había que descepada mediante un artilu­
gio llamado arrancacepas (Moreda, Oyón-A), 
consistente en una doble estructura de triángu­
los de madera paralelos entre sí, reforzados en 
la base y a media altura por travesali.os del 
mismo material, cuyos vértices superiores esla­
ban unidos por un rodillo giratorio que accio­
naban dos hombres mediante palancas desde 
el exterior, en el cual se enroscaba una cadena 
previamenle atada a la cepa, tirando de ella 
hasta desarraigada. Su altura era como de 1.5-
1. 7 m y la base como de 0.8 m Las cepas viejas 
solían emplearse como combustible casero. 

Para Lrab~jar los campos ya en cultivo, que 
exigían labrado más superficial, los aperos eran 
de menores dimensiones. Se empleaba el plané 
(estrecho, de cinco rejas, en Artajona, O lite, 
Cárcar, San Martín de Unx-N), el rusal, con 
reja, dos vertederas y con ruedas (también 
usado en la zona de Eslava-N y Rioja Alavesa) o 
el querpis (Moreda-A), con t:ie en el centro (a 
diferencia del forcate que lo tenía hacia atrás 
con vuelta o curva), dotado de punta roma para 
en caso de pegar al tronco de la cepa retirarse 
sin dañarlo. Algunos de estos querpis, por su 
forma y función, han sido conocidos con el 
nombre de borrachos. Lo habitual era primero 
labrar-arar la viña con el forcate y luego con el 
querpis quirpiar (tronquear las cepas, desbrozar­
las por su parle inferior y ahuecar la tierra para 
airear sus raíces). Esto siempre en viñas planta­
das al cuadro. 

A estas herramientas sustituyó el cultivador 
accionado por tractor para quitar malas hier­
bas, airear y aflojar el suelo a una mayor pro­
fundidad que la grada. También podía cavarse 
con unas azadas grandes y de forma triangular, 
aunque e ra labor muy penosa. 

Los motocultores o mulas mecánicas comien­
zan a expandirse en la década de 1970. Pero 
antes de que se impusiera el tractor, en algunos 
pueblos de La Rioja Alavesa (Moreda) se utilizó 
el locomóvil para labrar la tierra. Esta especie 
de locomotora a vapor, cuya fuente de energía 
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Fig. 227. Trabajando Ja viña con arado. Laguardia (A), 1977. 

era el carbón, estaba dolada de ruedas de lrac­
tor y poleas conectadas al motor mediante co­
rreas de transmisión, a ella se unía el arado 
arrastrado por un cable arrollado sobre la polea 
motriz de la máquina. Los locomóviles ya se co­
nocieron en 1855. 

En San Martín de Unx (N) se pudo compro­
bar que Ja sustitución de los aperos antiguos, ma­
nuales, por los modernos, mecánicos, dala del 
período 1963-1978, lo que, con algunos matices, 
puede extenderse a un cor~junto geográfico 
mucho más amplio. En esta población los trac­
tores se duplicaron entre 1973 y 1978, y las cal­
deras de sulfatar para ser manejadas por tractor 
se emplean desde 1968-1970, aunque los avances 
no arrumbaron del todo los viejos aperos, por 
t:iemplo, todavía en 1963 se layaban algunas pie­
zas de cultivo (especialmente huertos) yen 1978 
aún se empleaban los arados plané y arpón (con 
dos rejas paralelas delante y una central trasera) 
tirados por caballerías. Entre las causas del aban­
dono del utillaje antiguo no solo está el avance 
tecnológico aplicado a las máquinas, sino la falta 
de personal que lo utilice traducido en un des­
censo del espacio cultivado. 

El efecto del labrado era múltiple: eliminaba 
las malas hie rbas (a esta labor se llamaba 
edrar), ahuecaba la tierra, facilitaba la penetra­
ción del agua de la lluvia y ayudaba a que las 
raíces se moviesen mt:jor. Esta operación se 
hacía en los meses del otoño-invierno, desde la 
caída de la hoja a fines de octubre y principios 
de noviembre, hasta la brotación a mediados de 
abril, en meses que para las cepas son de le­
targo. La cepa en este período parece dormida, 
se repone del esfuerzo del año anterior. 

La hierba bajo las cepas se eliminaba después 
de haber pasado el apero con la caballería. 
Consistía en quitar con la azada (darle a la cepa 
en Artajona y Obanos) la hierba que había que­
dado junto a ella, a la que por miedo a estro­
pearla no se le había arrimado el arado. 

En Moreda (Rioja Alavesa), cava y edra de las 
viñas se realizaban a mano hasta mediados del 
siglo XX, todo parejo, ya que no se metían ani­
males para su trabajo. Para ello era necesario 
que vinieran al pueblo numerosos peones o jor­
naleros. Bien es cierto que la exlensión de las 
viñas entonces era menor que ahora. 
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Fig. 228. Labrando la viüa 
con mula mecánica. Moreda 
(A), 1982. 

Acudían cavadores de Soria y de otras partes 
de Castilla y Rioja. Venían en cuadrillas de ocho 
y diez personas y a su mando se encontraba el 
mayoral , que era el encargado de marcar el 
ritmo de trabaj o. 

Se comenzaba a cavar las viñas a partir de la 
festividad de santa Ilrigida o la fiesta de la Can­
delaria, el 2 de febrero. El día era ya más largo 
y se podían llevar peones. Estos a partir de esta 
fecha tenían derecho, además de al salario, a la 
olla o comida del mediodía a base de un potaje 
de alubias o habas con algún que otro tropiezo 
de chorizo, tocino o carne. 

Pasaban una gran temporada cavando tanto 
viñas como olivares, desde Candelas hasta san 
Juan. Realizaban dos labores en la viña: cava y 
edra. La primera consiste en voltear la tierra 
más profundamente y se hacía en febrero­
marzo y la segunda se basa en quitar la hierba 
más superficialmente, se realizaba entre abril y 
mayo. Prácticamente, terminada la cava había 
que comenzar la edra. 

Estas labores las realizaban manualmente con 
azadas o moriscas. Y para poder coger bien el 
mango de estas herramientas se untaban las 
man os con cerato (especie de grasa suavizante 
para las manos hecha con aceite de oliva en de­
suso y restos de cera de las velas con que se 
alumbraban las casas). 

Cuando una cepa se rompía o se secaba, uno 
de los sistemas para reemplazarla era el acodo. 
Una vez arrancada la planta muerta, se lim-

piaba y mullía cuidadosamente el terreno. A 
continuación se cogía uno de los sarmientos de 
una cepa que estuviera cerca ( rnurgón o nwrgón 
en Viana-N y Moreda-A, donde también se de­
nomina larrión y arrión) y doblado se hundía en 
la tierra como medio metro sin separarlo de 
aquella quedando la punta a flor de tierra, justo 
en el lugar donde estaba la falta. La parte 
gruesa del sarmiento se ponía para abajo de 
modo que echase las raíces por los ojos inferio­
res y para arriba la parte más fina, a la que se le 
dejaban dos ojos por donde brotaba. La nueva 
planta daba fruto inmediatamente, ya que es­
taba unida a la planta madre, a los tres o cuatro 
años cuando las raíces estaban bien desarrolla­
das se cortaba el sarmiento que la unía a la cepa 
madre. Sin embargo la separación traumática 
entre la cepa madre y el sarmiento acodado mo­
tivaba que aquella se secase20. 

Plantación 

Cuando la tierra estaba preparada, con unos 
cordeles se marcaban las líneas o ringleras (de­
nominadas indistintamente ringles, renques o pla­
nas) que ordenarían la plantación. Esta labor 

20 Según información de un agricultor de O ha nos (N). Otro viti­
cultor de Moreda (A) a1iade que "el sarmiento al principio tiraba y 
luego se paraba, no daba buen resultado. La filoxera les a lacaba y 
por eso se pasó a las vides americanas que luego había que ir!jen ar". 
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se hacía en los meses de invierno (enero o fe­
brero) , con el fin de poder aprovechar mejor 
las lluvias del invierno y las posteriores de pri­
mavera. La tierra debía estar a tempero, suelta 
y no con barro. Con suelo blando no se podía 
plantar, se corría el riesgo de que la plantación 
saliese mal. 

Para el trazado de las renques, en Moreda (A) 
se servían de un cordel, cañas y yeso. El cordel 
iba unido por su mitad a dos palos que se colo­
can en los extremos de la finca para de esta ma­
nera poder marcar en toda su largura. Las 
ca1ías, varias, de tres metros de largura o de la 
distancia que se quisiera dar a las calles (es 
decir anchura entre las renques) se colocaban 
a partir del cordel, principalmente en uno y 
otro extremo o por el centro si eran tres las 
cañas. Se estiraba el cordel para que quedase 
bien recto y el labrador comenzaba a marcar Ja 
línea en donde iba a ir la renque echando con 
la mano yeso que cogía de un caldero. Se arro­
jaba por encima del cordel según se iba cami­
nando y al final quedaba una línea blanca. Se 
retiraba el cordel y se volvía a colocar a la dis­
tancia de la largura ele las cañas para volver a 
repetir la misma operación de marcar renques 
hasta que quedase marcada toda la pieza. Otros 
se servían para marcar del zadón (azadón), pero 
llevaba más trabajo. 

Los tipos de plantación preferidos en Cin­
truénigo y Viana (N) son al tresbolillo, sistema 
utilizado en campos pequeños, dejando además 
poca distancia entre cepa y cepa, debido a que 
la viña en el pasado se trabajaba únicamente a 
azada y había que aprovechar el espacio dispo­
nible. En tal caso las líneas de plantación (ren­
ques) no forman ángulo recto sino romboidal. 
Era un tipo de planLación poco útil, ya que se 
perdía una de las calles, donde realmente se uti­
lizaba era en aquellas viñas con una füerte pen­
diente, pues podían trabaja rse en sentido 
oblicuo. Para trazar la plantación se empleaban 
unos cordeles con unos lazos a cada metro que 
señalaban la distancia entre hoyos. Se hacía una 
marca con un palo en el punto donde se qui­
siera plantar y con la azada se hacía Ja hoya a 
cava o, en el caso de tierras pedregosas y duras, 
con una barra (herrón21 en Viana y Guesálaz-N) 

21 Barra gruesa de hie rro, de alrededor de 1,5 m con punta afi­
lada. 

o barrón de h ierro se profundizaba sobre el 
punto elegido, y tras introducir en tierra el in­
jerto gracias a la labor del citado barrón, se 
aplastaba la tierra y pisaba de Lal forma que el 
injerto apenas saliera al exterior. Otra manera 
de plantar era a espada, mediante un ángulo 
metálico de alrededor de medio metro, en cuyo 
hueco se metía la planta, para el caso de tierras 
muy movidas. 

Otro tipo de marcar la vü1a era al cuadro (en 
cuadro), también conocido como marco real, en 
cuya ordenación las líneas formaban ángulo 
recto, método utilizado en los viñedos que te­
nían muchos años y que se laboreaban a mano 
y en que la distancia entre cepas no era supe­
rior a 1.5 m entre ellas. El cuadro falseado era si­
milar al anterior pero con un lado m ás ancho. 
.Hn calles es otro procedimiento pero aconst:ja­
ble para nuevas plantaciones ya altamente me­
canizadas, la distancia entre cepa y cepa 
aumenta y se suelen plantar a 2.5 x 1.5 m, in­
cluso mayor separación, p ara que pueda entrar 
el remolque durante la vendimia para recoger 
la uva. 

En Cárcar, Tierra Estella (N) empleaban el si­
guiente tipo de plantación: 

Hoyo: era el más habitual. Una vez marcada 
la tierra se procedía a la apertura de hoyos, con 
la ayuda de la azada, azadón o picola, de 50 a 
60 cm de profundidad, de una raya a otra en la 
anchura de la finca. En cada lado del hoyo se 
colocaba un injerto y se volvía a cubrir. Alrede­
dor de la planta se dej aba una concavidad de 
25 cm de profündidad que permitía recoger el 
agua de Ja lluvia. EJ resto de la tierra se echaba 
a la ancha, espacio que queda entre las hile ras. 
En ocasiones, en este momento se echaba un 
poco de estiércol en el centro del hoyo. 

Codillo: en el lugar donde se iba a colocar la 
planta se abría un ag~j ero, ayudado por una 
azada, dejando el punto marcado en una es­
quina para introducir la vid. Posteriormente, 
con la tierra extraída se volvía a tapar el hoyo. 

Bullón: en la década de 1980, una máquina o 
barra de hierro denominada bullón, terminada 
en punta, hacía el hoyo y luego se insertaba la 
planta en él. 

Espaldera o emparradas: este tipo de planta­
ción es extensiva y la empleada hoy día. En cada 
rencle (línea de cepas) existe un mayor número 
de vides s~j e tas a testigos de hierro y filas de 
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Fig. 229. Viii.edo de Obanos (N) , 2011 . 

alambre, con objeto de que el fruto quede 
mejor expuesto al sol y alcance una superior 
maduración y grado. Las hileras anchas facili­
tan el poder trabajar la vii1a con tractor. 

Las medidas de las viñas las calculaban antes 
siempre en función del número de cepas, obra­
das de 200 cepas, y corresponde a lo que en 
otros sitios dicen peonadas. Estas medidas se 
fundamentan en la labor que puede realizar 
una persona cavando durante un día. Desde 
épocas medievales a las viüas jóvenes se les ha 
llamado majuelos, hoy en cambio se dice plan­
tado. 

Con frecuencia, en la misma viña se suelen 
poner variedades distintas, según un criterio 
personal. Era corriente en una viña de uva 
negra poner alguna cepa de blanca, o de mos­
catel en las zonas más soleadas, sobre todo para 
consumo humano. 

Poda 

Las labores agrícolas que lleva consigo el cul­
tivo de la viña han sido llevadas a cabo por hom-

bres, salvo en ciertos trabajos menos fatigosos 
como el deshijuelado o el despunte de los sar­
mientos, a finales de mayo, en que participaban 
las mujeres. Los trabajos consiguientes son nu­
merosos y delicados. Sobre todo se liene ahora 
más cuidado con las enfermedades, desde que 
a partir de 1892 Ja filoxera arrasó los viüedos de 
Vasconia. 

Hacia diciembre empieza el ciclo de trabajos 
relacionados con el cultivo de la vid, es la labor 
de sarmentiar, es decir, podar la cepa para qui­
tarle los sarmientos. Si no se podara la cepa, 
ocurriría que al no renovarse el sarmiento y 
controlar su desarrollo, no daría cepa progresi­
vamente y la cosecha se perdería, además de 
que la vid no cobraría nueva fuerza. En cambio, 
si se podara tarde, lloraría (echaría savia), lo que 
tampoco es bueno. 

La época de poda varía. Si en Cintruénigo 
(Ribera de Navarra) comienza hacia diciembre, 
en Art~jona (N) se hace entre enero y marzo22, 

en Obanos y San Martín de Unx (N) entre 
enero y febrero251

• La poda normal que se reali­
zaba en Cintruénigo era el trasmochado, en la 
que se cortaban todos los pulgares de cada 
brazo menos uno, los que se habían cortado se 
dejaban por la mitad, con varias yemas. 

Dos son las maneras de poda en seco o de in­
vierno: 

- en vaso o en redondo (Artajona-N): era el tipo 
de poda más extendido. Se efectúa en vides que 
no se cultivan en espalderas, que están al nivel 
del suelo o a una pequeña altura, y es el sistema 
de conducción propio de las tierras de secano. 
Es uno de los sistemas de poda más antiguos: 
consiste en formar cepas bajas con tres o cuatro 
brazos con pulgares o brotes que pueden ir de 
5 a 8 en suelos frondosos y 3 o 4 en los de peor 
calidad (según el vigor de la cepa), ofrece una 
buena exposición a la radiación solar permi­
tiendo un alto rendimiento y una buena madu­
ración de las uvas. Requiere poco mante­
nimiento y poca inversión al no necesitar es­
tructuras de apoyo. Su principal defecto reside 

21 "Se prefiere el mes de marzo para retrasar el nacimiento de 
los nuevos brotes, por temor a las heladas". Miguel IlAÑALES. 
"Vino, sidra y aguardiente" in M' !\..rnor BEGUIRISTAIN (Direc..). 
Etnografía deNatJarra. Tomo l. Pamplona: 1996, p. 165. 

" El inicio <le la poda depende de las zonas, si se retrasa a marzo 
se demora el nacimiento de:: nuevos brotes y se e\~tan he ladas, pero 
no a todos Jos agricultores les parece lo mejor. 
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Fig. 230. Podando las vii'i.as. Moreda (A) , 1982. 

en que las vides talladas en vaso ocupan más es­
pacio al ser más frondosas, y dificultan el paso 
de la maquinaria entre hileras24

• En Moreda 
(A) informan que "los primeros años se deja el 
pulgar más largo para que suba más y de esta 
manera al estar más alto pueda evitar mejor las 
heladas". 

- pulgar y vara en vaso: en uno de los brazos 
del vaso de la cepa se deja únicamente un pul­
gar y se permite crecer a una rama ambas, cepa 
y rama, en la misma dirección. 

Y en viñedos nuevos que van a ir en espaldera 
existen otros dos procedimientos de poda: 

- en cordón doble. se le dejan a la cepa dos bra­
zos largos en la parte superior, uno a cada lado, 
formando con la cepa como una cruz, y en cada 
brazo de 3 a 5 brocales; la longitud de los brazos 
dependerá de las distancias exislenles en la 
plantación. Llaman en Viana (N) a esta poda a 
dos ojos. 

- y cazenave. se le deja un brazo a un lado so­
lamente, que enlaza con la cepa contigua. 

,., Disponible en: http://es.wikipedia.org/wiki/Poda_de_la_vid. 

Y los efectos que se pretenden con la poda es 
dar forma a la cepa con sus sarmientos necesa­
rios y regularizar su producción dejando más o 
menos yemas productivas. 

La poda se ha realizado tradicionalmente a 
mano con tijeras de podar de mango largo y 
más tarde con tijeras neumáticas con batería 
eléctrica. En siglos pasados se empleaba la hoz 
podadera o tajamatas, de dos cortes curvo y 
recto; y el serrote, serrucho alargado un poco 
curvo en la punta e incluso el hacha pequeña o 
segureta (San Martín de Unx-N). Los cortes se 
dan por el nudo superior del que se quiere 
dejar y siempre se hace en bisel, nunca recto. 
Añade un informante ar~jonés: "La parte más 
b;Jja del mismo queda en el lado opuesto a la 
yema que va a brolar, con el fin de que cuando 
llora el sarmienlo, es decir cuando la savia sale 
de la zona herida, no caiga sobre la yema y en 
el caso de una helada no afecte al pámpano". 
Antiguamente los sarmientos se recogían todos 
en samantas, en Artajona (N) en fajos atados 
con vencejo?-5 , más tarde con cuerdas de plás­
tico, para atender a compromisos famil iares 
(matanza de cerdo, costilladas, hoguera de san 
Juan, etc.) y en tal caso eran guardados sobre 
juros de patios (bardas en la Navarra Media). El 
resto se queman o se trituran con una máquina 
en el mismo campo y así sirven de abono. A esta 
operación llaman en Cárcar (N) engavillar, po­
blación donde se guardaban algunos sarmien­
tos para obtener de ellos eslaquillas e injertos 
"que se guardaban en tierra arenosa para pre­
servar el grado de humedad" y así su conserva­
ción. 

Si hay intención de hacer algún injerto se 
guardan los mejores sarmientos, los de aquellas 
cepas que más producen. 

En invierno se cavaban las vii1as y hacían unos 
hoyos alrededor del tronco de la cepa, opera­
ción llamada sirpiaro jirpiar, también tronquear, 
para recoger la humedad de la estación. 

En febrero se da a la viña un tratamiento con 
herbicida. 

Para mediados de marzo el suelo se calienta 
y las raíces de la cepa inician su actividad. La 
savia mueve y se pone en marcha, y al no tener 
la cepa vegetación que alimentar sale por los 

2
·' Cuerdas de esparto utilizadas para atar faj os ele sarmientos, 

ele entre 15 y 2 m de longitud. 
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cortes de la poda dando la sensación de que las 
vides lloran. La temperatura suele estar enton­
ces sobre los 10 ºC. En esta época se realizaban 
los injertos. Algunos tenían en cue nta las fases 
de la luna. Era peligroso injertar antes de dicho 
mes, pues al brotar pronto los renuevos podían 
helarse. En las viñas viejas se hacían los injertos 
antes de marzo. 

Injerto 

La resistencia a la filoxera es el motivo por el 
cual las vides son injertadas sobre patrón ame­
ricano que debe resistir los ataques de este in­
secto. En patrones cuyo origen es un cruce con 
Vitis vinífera, el común en España hasta la lle­
gada de la plaga a fines del siglo XIX, la inmu­
nidad es menor. 

La colocación de la planta o injerto debe rea­
lizarse con tiempo suficiente para que en pri­
mavera enraícen bien. 

Primeramente se preparan los plantones (bar­
baos en Cárcar-N ), sarmientos para que arrai­
guen en tierra fresca de regadío. Una vez que 
el plantón ha cogido fuerza y se le ha desacollado 
(cavado alrededor como un palmo de profun­
didad para fernarlu o abonarlo y comprobar si 
hay gusano) y vuelto a tapar el hoyo, en prima­
vera se le injertan a la estaquilla (púa de la cepa 
americana que hace de madre, patrón o por­
tainjertos) mediante injerto a escudete o pata de 
cabra (en Cárcar-N), tarn bién conocido en 
Viana (N) como de costado, pezuña de cabra o la­
teral, que se p repara en otoño, y previa incisión 
en ella de una yema del sarmiento de la especie 
deseada, y p osteriormente se ata con rafia, pro­
curando que el ir~jerto esté orientado al norte. 

En San Martín de Unx (N) se em pleaba para 
hacer el ag~jero en tierra, donde introducir la 
estaca que daría el i~jerto para la vid americana, 
una barra de 1.2-1.5 m, llamada relaJ'º· Una vez 
metida la barra, se carcuñaba con un palo para 
que el i~jerto quedara bien sujeto, tras lo que 
se amontonaba tierra encima con una ajada 
(azada) . El extremo de esta barra era redon­
deado y menos aguzado que el de la barra, que 
servía para sacar piedra de la cantera. 

También se utiliza el injerto de púa (puga o 
cabeza) que consiste en h acer una hendidura en 
forma d e cuña en sentido vertical a la estaquilla 
en uno de sus extremos. Se hace en primavera. 

Normalmente esta incisión se realiza con una 
navaja. Una vez realizada la incisión se in lro­
duce la puga de la variedad deseada, que nor­
malmente suele sobresalir unos 2 cm. Después 
se ata fuertemente con rafia. Hoy día también 
se suelen atar los injertos con tiras de plástico 
negro. Hay dos maneras de hacer este injerto: 
púa sencilla y púa inglesa de primavera. El pri­
mero suele llevarse al campo preparado desde 
casa para ser p lantado, y guardado hasta ese 
momento en un lugar húmedo, por ej emplo en 
una bodega, para que no se secara, y se hace en 
invierno, en cepa americana; mientras que el 
segundo se le realiza a la cepa americana 
cuando ya está enraizada y ha brotado en pri­
mavera. Sin embargo, apenas hay diferencias en 
los tipos de injertos actuales y los que ya se ha­
cían en el siglo XIX, según certifica el tratado 
de Manduit-Peluffo2

G. 

Existen hoy máquinas de hierro para prepa­
rar las púas y para realizar el corte. También 
venden en viveros autorizados plantas ya iruer­
tadas con la cabeza preparada y muy pocas raí­
ces o barbas. Una empresa en Varea (Logroño), 
otras en las poblaciones navarras de Larraga, 
Berbinzana, Sartaguda, Cadreita y Viana. 

Los portainjertos o patrones vienen en paque­
tes de 50 plantas o estacas. Hay que deshojarlas, 
es decir, cortar con unas tijerillas Lodos los 
nudos u ojos por donde suelen brotar y dejar 
tan solo los superiores para que una vez planta­
das broten y crezcan. Las raíces también se sue­
len recortar y dejar a la medida del ag~jero gue 
se pretenda hacer para plantarlas. 

Estas plantas se deben conservar, tanto an tes 
de su limpieza como posteriormente a ella, en 
el interior profundo de una bodega en donde 
la temperatura baja y fresca las conserve mejor. 
Algunos las entierran con tierra y tapan con 
sacos de tela que mojan una vez a la semana 
para que permanezcan húmedos. Lo más im­
portante es que no se aireen. Por eso se tapan 
agujeros y rendijas de las puertas, ventanas, etc. 

Las estaquillas para la obtención de barbados 
no necesitan tanta preparación. Suelen venir ya 
preparadas para plan tar. A lo sumo hay que re­
cortarles algo la raíz y conservarlas en bodega 
bien tapadas para que no se aireen. La cabeza 

26 F. MANDUIT; V. PELUFFO. El jaidinero ilu.<trado. Bue nos Aires: 
1886, pp. 218-219. 
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del injerto viene protegida con parafina de 
color rojizo. 

Una vez preparados los plantones se procede 
a la siguiente operación. 

Hacia septiembre se procede a desvenar, esto 
es, a cortar las raíces que han salido en la ca­
beza del injerto, para lo que hay que retirar un 
poco de tierra alrededor. 

trabajo se hace a mano, ya que los porrocinos son 
muy Liemos. Esta es la poda que técnicamente 
se llama en verde, pues se aplica durante el pe­
ríodo vegetativo de la planta. Después se apro­
vecha para dar una pasada a la viña con la 
grada. 

En primavera se acollaban las cepas, operación 
consistente en arrimarles tierra con la azada. 

Una vez desarrollados los pies, la cepa em­
pieza a hacer leña, es decir, constituirse en cepa 
como tal. Según el tipo de variedades echará 
más o menos tronco o cuello, del que saldrán 
los brazos. De cada brazo salen varios pulgares 
que son los que quedan al podar los sarmientos, 
normalmente se d~jan tres o cuatro, a cada pul­
gar se le dejan dos nudos o yemas, de uno de los 
cuales nacerá el sarmiento. Pegado al brazo hay 
otro nudo con la finalidad de que si se hielan 
los pulgares, este nudo ciego mueva y salga un 
nuevo sarmiento. De cada pulgar salen dos sar­
mientos, el espacio entre yema y yema se llama 
caña y de las yemas es de donde salen las hojas, 
por el lado opuesto a la yema es por donde sal­
drá el racimo de uva. 

Abonado 

Al segundo año ya habrá uvas en algunas 
cepas, pero será al tercer año cuando la planta 
entre en verdadera producción. 

Desporrocinado 

Hacia marzo también se da un repaso a la 
viña para desporrocinar ( desjm'recinaren Artajona; 
desforroncinar en Guesálaz, N), o sea, quitar los 
brotes bastardos (fornecinos o forracinos, hijue­
los) que han salido en el tronco y los brazos de 
la cepa y que no interesan porque perjudican 
la vid ya que chupan la savia, deforman la 
planta y no dan fruto . 

A esta tarea llaman en Rioja Alavesa espegu­
rain. En Cárcar y Val tierra (N) al quitar los bro­
tes de tercera generación llaman desnietar, lo 
que en realidad consiste en suprimir los rami­
llos secundarios que nacen en la axila de cada 
una de las hojas de los ramos principales. Este 

2; O espergww: Limpiar la vi<l de to<los los tallos y ,·ástagos que 
echa en tronco y made ra, que no sean del año anterior, para que 
no chupen la savia a los que sale n <le las yemas del sarmiento 
nuevo, que son los frucúferos. Término de uso g-eneralizado en La 
Rioja, según el Diccio11ario de la Real Academia Espaüola de la 
Lengua (DRAE). 
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En abril procede abonar, echar basura. Antes, 
como había caballerías, se ponía fiemo, ciemo o 
estiércol (deyección de las mismas), pero en la 
década de 1980 se utiliza purín de cerdo o cual­
quier abono rnineral28• Cuando se echaba 
fiemo se ponía una palada o golpe de horca en 
el vaso de la cepa. La práctica existente en Ar­
tajona (N) era el abono invernal cavando alre­
dedor de la cepa un pequeüo agujero donde se 
depositaba el estiércol y más tarde, tras la reduc­
ción del ganado, abono químico. Esta opera­
ción se conoce en Berganzo (A) como 
descabonar. "La viña también hay que abonar, 
con estiércol y tierra buena de terraza de río. 
Es muy importante, imprescindible, la aporta­
ción de materia orgánica para cultivos leñosos 
como la vid. Ahora es muy fácil echar el estiér­
col en las viñas, con un remolque", informa un 
agricultor de Obanos (N). 

En San Martín de Unx (N) , señalan que para 
abonar las viñas se usaba el fert.iberia o com­
plejo de superfosfato, nitrógeno y potasio, cuya 
mezcla hacía el labrador siguiendo una propor­
ción, basada siempre en la experiencia de an­
teriores aplicaciones. Este abono servía "para 
que echara fuerza" la cepa. Entienden que el 
potasio da dulzor a la uva. Y es preciso conocer 
muy bien el tipo de tierra y de vid, pues si se de­
sequilibra la proporción de cada ingrediente, 
se estropeará la producción, dando mucho sar­
miento o poco, y nada de fruto. 

La época de abonado en Moreda (A) solía ser 
unos días antes de comenzar a dar mano o labrar 
la tierra con el cultivador. Mayoritariamente se 
abonaban las viñas durante el mes de marzo, 
para la festividad de san José (día 19). Se echa­
ba el abono y seguidamente se tapaba arando 

2fi El estiér(ol como abono se trata en otro capítulo de esta obra. 
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la tierra con el cultivador o con el rotavátor. 
Antes, al estar las viñas plantadas al cuadro y tra­
bajarlas con caballerías y, después con mulas 
mecánicas, el abono se echaba a mano. En un 
principio las cepas se acollaban, es decir, se ca­
vaban con azada y se les echaba ciemo proce­
dente de las cuadras de los animales. Luego se 
les volvía a tapar con tierra en forma de pernada 
(de montón). Como esta labor era muy costosa 
un aüo se hacía a unas viñas y otro a las demás. 
Esta labor duraba o valía por cinco aüos. Tam­
bién había quien las mantenía un tiempo con 
un cerco de tierra alrededor del tronco para 
que les entrase el agua en caso de que lloviera. 
De esta forma el agua les calaba más, luego se 
volvían a tapar. 

A finales de abril se da el primer tratamiento 
contra el mildiu, el oídio y los ácaros. 

En la segunda quincena de mayo, a partir de 
la festividad de san Isidro (día 15), se pasa por 
segunda vez la grada, operación destinada a 
edrar el campo mediante un labrado superficial 
para quitar las hierbas y dejar la tierra movida 
para que penetrasen las aguas. Antiguamente 
esta labor era realizaba con azada, después con 
la reja del forcate, arado de \'aras, a la que se le 
añadían dos cuchillas o tejas sujetas a una plan­
cha para cortar las hierbas y volver la tierra (esta 
acción era denominada forcatear). 

Antes de que la vid sacara los brotes se podía 
r egar la viüa, cuando era de regadío, en in­
vierno y en primavera, pero antes del 30 de 
junio. Después no lo permitía ni lo permite el 
Consejo Regulador de las Denominaciones de 
Origen Rioja y Navarra, pues la uva pierde cali­
dad y grado. 

Deshijuelado 

A finales de mayo o principios de junio, con 
temperaturas que rondan los 16 ºC, se empieza 
a despuntar o espurgar (Berganzo, A) (cortar la 
extremidad de los pámpanos, sarmiento tierno 
o pimpollos de la vid) y después a deshijar, des­
hijuelar o castriar (quitarle los hijos o ramifica­
ciones secundarias al sarmiento) y, ambos 
trabajos se hacen cuando la vid se halla en 
plena floración y en proceso de ligación (Oba­
nos N) o liación (Moreda-A). 

La labor de despuntar se hace para que la 
fuerza del crecimiento no vaya al sarmiento 

sino a la uva, y el deshijuelar con el mismo fin 
que el despunte pero cuidando que queden los 
suficientes brotes para que la uva no tenga som­
bra, con lo que también se busca aclarar la cepa 
(educar los ramos) y dejar espacio para que sal­
gan los racimos ("pues de cada cuatro o cinco 
brotes hay que dejar los dos que salen en el pul­
gar para darles madera"). 

El despuntar la cepa se realiza con un mim­
bre o palo flexible, o con hocete, y se van cor­
tando los pámpanos que han crecido demasiado 
para que la planta reciba más sol y aire, tenga 
más savia para el fruto y para que el viento 
fuerte no rompa los sarmientos, con lo que se 
facilita la liga, pero en Artajona (N) lo hacían 
simplemente con la mano. En esta labor cola­
boraban las mujeres con los hombres, como 
ocurrirá más tarde en la vendimia. Ahora esta 
operación se realiza a máquina. Al despuntado 
suele seguir un aclarado, que consiste en dejar 
los racimos más vigorosos cuando hay un ex­
ceso de ellos. Práctica menos extendida es la 
del deshojado para favorecer los tratamientos, la 
aireación y la iluminación de la planta. Antes, 
los críos, cuando salían de las escuelas, iban a 
las viüas más próximas a recoger estos pámpa­
nos, ya que tienen un gusto muy agradable. Por 
esta época también se solía ir a buscar nidos de 
pajarillos entre las cepas. 

Ligación 

Según explica un agricultor de Obanos (N) , 
la ligación es el momento en que liga o se fe­
cunda la flor por medio del aire que mueve el 
polen, o sea en que la flor se transforma en 
grano de uva, que de momento es minúsculo. 
El proceso de floración en que se produce la fe­
cundación de la flor (ligación, liación) , favore­
cida por temperaturas en torno a los 20-25 ºC, 
dura tres o cuatro días y cuanto más corto sea 
este plazo mejor, ya que cualquier variación 
brnsca del ambiente, bien por un aguazón (es­
carchas fuertes de maüana) o un golpe de calor 
que sofoque la planta, hará que "se corra la 
flor" (corrimiento significa que no ha ligado 
bien), viéndose reducido el número de granilos 
de uva que caen al suelo con tan solo tocar el 
tallo de la rama, con Jo que la cosecha d e uva 
se verá mermada. Ahora bien, si el grano de uva 
toma el tamaüo de un guisante quiere decir 
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que ha cuajado la ligación, los racimos serán vi­
sibles enseguida. 

Es en esta época cuando atacan a la cepa las 
enfermedades, sobre todo el oídio ( oidiurn 
nombrada cenicilla en Viana N) y el mildiu o 
mildeo (derivación del inglés mildew: moho), 
aunque existen también otros agentes dañinos 
como la polilla del racimo, el piral o cigarrero 
(arañuelo, sapo o bicho de la vid que come las 
hojas) , la clorosis (el exceso de humedad ama­
rillea las hojas por falta de hierro), la gardama 
(oruga que se alimenta de las hojas verdes), la 
yesca de la vid o escoriosis, utipa ( eutipiosis, de­
bilita los brotes) u otras29. 

'"'José Luis PÉREZ. "El mildiu <le la vid", 25 Ai1os de los Premios 
Mildiu: DeLección de la enfermedad en La Rioj a:Jornarla Téc.nir.a 
ele Fitopatología en Viticu ltura, novie mbre 1999, Fundación Caja 
Rioj a, pp. 43-52; Juan PIQUERAS. "El o idium en Espai1a: la pr i­
mera g ran plaga ame ricana del viüedo. Difusión y consecuencias 
1850-1870" in Scripta Nova. Torno XIV (20 10). Dispo nib le e n: 
h ttp://mw;.ub.er!u/ geocrit/ sn/ sn-332.htm;José Luis Rfüv!OS et 
alii . "Resultados del ensayo conlra la polilla del racimo de la vid 
rnediallle confusión sexual" in Cuademo de campo. NÍJrn. 'lO. (2005) 
pp. 35-39 (l ' parte) ; Núrn. 32 (2005) pp. 35-39 (2' parte ); Núm. 
36 (2007) pp. 35-39 (3' pane);José Luis PÉREZ,José RAMOS, "La 
piral de la vid. Bio logía, síntomas y estrategia de lucha" in op. cit., 
pp. 36-39; .James SCHUSTER. "Clorosis", lJnive rsidad de Ill inois. 
Dispon ible en: htcp://11rbanext.illinois.edu/ focus_sp/ chlorosis.hunl; 
A. J 1 M ÉNEZ; Miguel LARA;J.A PÉREZ; María.José SERRA.i'JO. "La 
yesca de la vid", Vi ticultura enología profesiona l in Agro / .atino. 
Núm. 77 (2001) pp. 75-80; lnfoagro Sistemens, S.L. Curso llitiettl­
t1tra Avanzada On. Line. Consulta: 22 de ocwl>re de 2011. Disponi­
ble e n: http://www.infoagro.com/ viticultura/ docs/ plagas_ 
enfermedades_vid.htm 

Fig. 231. Membrar o deshijue­
lar. Obanos (N), 2011. 

El oídio se combate mezclando agua con azu­
fre (su aplicación era azufrar) y el mildiu con 
sulfato de cobre en piedra (introduciendo en el 
recipiente unas piedras de sulfato de cobre en­
vueltas en un trapo para que fuesen deshacién­
dose, su aplicación era sulfatar). En San Martín 
de Unx (N) recurren a una treta para identifi­
car el oídio, que consiste en plantar rosales en 
el perímetro de la viña, dado que el hongo pa­
rásito de las hojas de la vid primero se entre­
tiene en enfermar los rosales y a los veinte días 
ataca las vides, por lo que se dispone de este 
tiempo para actuar contra él. 

En Cintruénigo (N) se añadía una pequeña 
parte de cal para que ftjase m ejor el remedio en 
la hoja, usando en todo caso sulfatadoras de 
mochila o untando con sulfato los cortes pro­
ducidos30. El insecto piral se cogía a mano uno 
a uno. La clorosis se combate con un quelato 
comercializado que desbloquea la cal. La gar­
dama mediante pulverización con arseniato de 
plomo en polvo, al 0.76 por 100. La escoriosis 
pudre la madera a causa de un hongo, el único 
remedio contra él es el propio oxígeno. En Ar­
tajona (N) , antes de las máquinas sulfatadoras 
se aplicaban los remedios con la ayuda de un 
cubo de cinc y una pequeña escoba de mango 

'° Las mochilas de sulfatar se imrorlujeron en la década de 1940 
y era n rle cobre . A mediados de la década de 1970 fuero11 susLiLui­
das por otras de pláslico. 
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Fig. 232. Sulfatando las virl.as. 
Moreda (A), 1982. 

corlo con el que se untaba la cepa o se la asper­
jaba. En Cárcar (N) se empicaban para el 
mismo fin una rama de tomillo o bien una 
media de mujer. El azufre se echaba al amane­
cer o al atardecer para evitar que se quemasen 
las hojas. La época de tratamiento se inicia du­
rante la floración, a finales de mayo. Se proce­
día a labrar la viti.a posteriormente . 

Plagas 

Desde entonces, a partir de que el grano em­
pieza a tomar color (enverar en Obanos-N) en 
torno a junio, y durante el verano, en torno a 
Santiago, siempre hay que tener la caldera (sul­
fatadora) preparada31

• Hacia el 21 de junio en 
Obanos dan a la vid un tratamiento con azufre 
en polvo aprovechando el pequei1o aguazón 
(rocío del verano) del amanecer, en día sin 
viento, para combatir el mildeo (mildiu) y el 
oídio, y se vuelve a aplicar el tratamiento a prin­
cipios y mediados del mes siguiente, "y si se 
ponen amarillas las parras se da un tratamiento 
contra la clorosis, lo que se debe a un exceso de 
cal en el terreno", y el 24 de julio se pasa de 
nuevo la grada (a esta segunda pasada llaman 
en la zona alavesa de Berganzo binar) . Las tor-

"En el envero el fru to de la uva pierde el color verde )' cambia 
a ronos rojos-negros en las variedades tintas. En las variedades blan­
cas toman un color amarillo o translúcido. 

mentas de agosto seguidas de calor son los me­
jores aliados para la propagación de las plagas. 
Por eso, después de llover, y si el Liempo está 
calmado, conviene echarse al hombro la sulfa­
tadora para luchar contra ellas. De nuevo en 
Obanos (N) se aplicará, por san Lorenzo (día 
10) y el 1 de septiembre, un tratamiento contra 
mildiu, oídio y botritis3~. 

Otro peligro de la viña viene ocasionado por 
los pájaros, muy tendentes a comer los granos 
cuando están dulces33

• Lo habitual para espan­
tarlos ha sido plantar en las viñas algunos es­
pantapájaros que eran de uso generalizado en 
las viñas. En San Martín de Unx (N) los cono­
cen como espantajos para esburriar (espantar) a 
los gorriones, malvices y tordos. Estos espanta­
jos, sin embargo, nada pueden hacer contra la 
voracidad de los jabalíes, para los que no hay 
otro remedio que la caza mediante escopeta. 
En San Martín se ha recurrido a otros procedi­
mientos para ahuyentar a los pájaros, como atar 
un saco de plástico a un palo hincado en tierra 
de modo que el roce por el viento haga su 
efecto amedrentador o el de botes de conserva 

" Enfermedad producida por un hongo que se manifiesta en 
forma de micelio esponjoso gris oscuro a causa <le la podredumbre 
<le la base <le los Lallos, )'en brotes, hojas, flores )' frutos. IufccLa 
penetrando las esporas por heridas causadas por insectos, granizo 
o rozaduras. l .as condiciones óptimas para su desarrollo son tem­
peraturas suaves y humedad alta. 

'" Los espan Lapajaros se LraLan en oLro capíLulo de esta obra. 
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atados a un palo para que su tintineo sirva al 
mismo propósito, incluso tiras de papel de alu­
minio (platas) suspendidas de cuerdas con­
fiando su efecto al reflejo y tintineo. En Obanos 
(N) han llegado a colocarse en algunas viñas 
grabaciones sonoras con cantos de aves rapaces 
con la misma intención. 

Cuando los tratamientos científicos no daban 
el resultado esperado, en otras épocas se recu­
rría, como en Mendavia (N) , a llevar dos robos 
de trigo al santuario de San Gregario en Sor­
lada (N), donde celebraba misa el cura de lapa­
rroquia, traía agua bendita para rociar los 
campos y colocaba pequeñas cruces en las he­
redades. Cuando el problema era grave se re­
curría a pedir la cabeza del santo o a suplicar 
ayuda en santuarios afamados y lejanos, de los 
que venía un conjurador34

• 

Durante la época de maduración del fruto so­
lían nombrarse guardas especiales. Numerosas 
ordenanzas municipales de los siglos XVI y XVll 
prohibieron a personas y perros el acceso a las 
\~ñas durante esos meses, siendo costumbre de la 
Cuenca de Pamplona y zonas próximas (por 
<"._jemplo Obanos) colocar en cerros dominantes 
ramas de árbol u otras señales, denominadas ka­
pana, para recordar la prohibición. 

Otras tareas 

Durante los meses de agosto y septiembre 
solo hay que esperar a recoger la cosecha. Los 
granos van pintando, engordando, concen­
trando azúcares y disminuyendo ácidos, y la 
única tarea pendiente es levantar uvas (retirar 
la tierra bajo los racimos que están en contaclo 
con el suelo, evitando así que la humedad de la 
tierra a causa de las tormentas pudra los gra­
nos) . Mientras, solo cabe mirar al cielo de­
seando que no caiga piedra y que des truya la 
cosecha. "No queda otra solución que rezar 
para que esto no suceda'', afirma un informante 
artajonés. A Ja vid le conviene en este momento 
la estabilidad climática , que no se produzcan 
cambios bruscos de frío a calor ni al revés que 
frenen o aceleren el proceso de maduración. 

Otras operaciones especiales eran destoconar 
o quitar las partes secas y muertas de la vid, y 

,.., María Inés SÁINZ. "Emogratía histór ica de Mcn<lal'ia: la agri­
cul tura (IV)" in CEl•:N, XXXVI (2004) pp. 279-327. 

descortezar las vides viejas raspando las cortezas 
del pie, para que no se instala ran dentro de 
ellas los gusanos parásitos. 

Un tema que siempre ha preocupado al viti­
cultor es el de las precipitaciones. En San Mar­
tín de Unx (N) informan que para que la 
cosecha sea plenamente satisfactoria requiere 
mucha agua o nieve en invierno, de modo que 
la tierra coja humedad, pero la nevadica tmdana 
(en febrero sobre todo y también en marzo, 
abril y mayo) hiela y estropea la uva. En mayo 
debe llover poco, pues de lo contrario, se cae la 
flor y solo quedan "cuatro granos de uva", lle­
gando pronto el rnildeo. En julio debe venir 
tiempo bueno, o sea, que llueva algo pero pre­
domine la sequedad (el tiempo sano). Llega 
agosto y con él el riesgo del pedrisco, que se ex­
tiende hasta primeros de septiembre. Es conve­
niente que en esta época del ai'io haya una 
borrasca cada 15 días, para que engorde el 
grano, pero no más, pues engordaría dema­
siado y perdería grado, haciéndose muy dificil 
la vendimia si el suelo se embarrara. 

CULTIVO ACTUAL DE LA VID EN LA VER­
TIENTE MEDITERRÁNEA 

Hasta aquí la descripción de la viticultura tra­
dicional. Para comprobar los cambios operados 
en los procedimientos seguidos hoy día por los 
labradores en este sector de la producción, lo 
conveniente es completar la visión de conjunto 
informando sobre las prácticas seguidas actual­
mente en la Rioja Alavesa, y en con creto en la 
localidad de Moreda (A) 35

, donde el vino es el 
principal sostén de la economía local, como re­
gularmente se encarga de recordar la celebra­
ción de la Fiesta de la Vendimia. 

Moreda es un importante foco productivo de 
vino acogido a la Denominación de Origen Ca­
lificada Rioja. Por proximidad a Laguardia, los 
viticultores moredanos siguen los consejos de 
La Casa del Vino de esta localidad, que es uno 
de los tres laboratorios oficiales de la denomi­
nación36, que recomienda tener en cuenta los 

"'' Los datos se refie ren a 2004. 
"'Los otros son la Estación Enológica de Haro (La Rioj a) )' la 

estación Enológica <le O lite (Navarra) . 
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siguientes criterios a la hora de plantar una 
vn1a: 

l. Elección de la finca a plantar: altitud, 
orientación, pendiente, vientos dominantes, 
etc. 2. Trazar los aspectos técnicos más adecua­
dos de la plantación: orientación de lín eas, 
marco de calles, sistema de formación y con­
ducción de la cepa: vaso, espaldera, etc. 3. Pre­
paración del terreno: desfonde, despedrega­
miento. 4. Análisis de la tierra. 5. Abonar. 6. De­
sinfectar con nematicidas. 7. Elección de planta 
certificada de calidad. 8. Elección de variedades 
tintas autorizadas y clones de calidad. 

Preparación del terreno 

El realizar bien las labores en la preparación 
de las tierras para plantar viñedo hace que las 
vides tengan una mayor longevidad de hasta 40 
o 50 años. Las piezas en donde se va a plantar 
(anteriormente sembradas de cereal) son des­
fondadas o labradas en seco por tractores de 
gran potencia que arrastran brahanes bisurcos. 
En el desfonde se abre y se voltea la tierra, se 
profundiza en el suelo ha~ta 60 u 80 cm. Diez 
robadas de terreno (una hectárea) se labran en 
una_jornada de ocho horas. 

Las ventajas del laboreo profundo son el rom­
per los bancos de lastra o piedras que haya, ai­
rear la tierra y eliminar raíces, hierbas, etc. Esta 
labor se practica tamhién con el fin de allanar 
la finca para trabajarla mejor y facilitar e l dre­
n~je del agua en los terrenos en pendiente. 

A veces, antes del desfonde, si los terrenos 
presentan cuestas, marcueros37

, desniveles u 
otras irregularidades es preciso e l desmontar, 
quitar desniveles o allanar las fincas con maqui­
naria potente como palas, camiones, etc., que 
lleven las piedras y tierra de una parte a otras. 

Tras la labra y desfonde es preciso extraer las 
piedras. Si son grandes se sacan con una pala 
retro (de dohle cazo, ancho por un lado y estre­
cho por el otro) o giratoria. Si hay muchas pie­
dras se sacan con la desjJedregadora, máquina que 
es arrastrada por un potente tractor. La despe­
dregadora coge las piedras que se encuentran en 
la superficie jumo con arena. Una cinta las sube 

37 Morcueros o m ajanos: MonLÓn <le cantos sueltos que se forma 
en las tierras de labor o en las encruc\jadas y división de té rminos 
(DRAE). 

y mediante una cribadora la tierra es devuelta a 
la finca quedándose en la tolva las piedras. Una 
vez llena esta, las piedras se vacían en un yeco, 
monte, agujeros hechos en la propia finca, o en 
camiones o remolques para su traslado. 

Muchos agricultores sacan ellos mismos las 
piedras con el tractor y el saca-piedras (cajón de 
hierro que cuelga de la parte trasera del vehí­
culo). Primero se colocan en montones y luego 
a mano se cargan en el cajón sacapiedras. Una 
vez fuera de la finca, en yeco o monte, se des­
cargan accionando una palanca que pinga el 
cajón cayendo las piedras al suelo. 

Frente a los agricultores mayores, que han la­
brado sus fincas con los ganchos~8 a la hora de 
prepararlas para plantar vili.a, están los jóvenes 
que prefieren contratar a potentes tractores de 
hasta 285 caballos para que desfonden las fin­
cas. Utilizan estos tractores brabanes vertederas 
monosurcos. 

A la hora de trabajar hacen los surcos rectos, 
es la mejor forma de laborar. Si la finca es irre­
gular, primero sacan las esquinas y luego Jos sur­
cos grandes. Por regla general donde más 
piedras salen es en las cabeceras de las piezas. 
Además de en las cabezadas tamhién aparecen 
piedras en marcueros y en donde hay vetas y 
bancos de piedra. 

Durante el desfonde el tractor va abriendo 
surcos de un lado para otro y vuelta. Con el fin 
de que las piedras que se descuhren no acaben 
enterradas o tapadas en la siguiente vuelta del 
tractor diversos peones (gitanos, paquistaníes, 
etc.) se ponen a lo largo del surco y van 
echando las piedras arriba de la tierra. 

Otras labores que se realizan en una finca al 
plantar la viüa son el darle manos con el culti­
vador, rastra o rotavátor de forma superficial, 
se deslorrrwna con el rulo y con el rotavátor39 se 
hace tierra fina. 

Análisis de tierras 

Cuando las tierras están bien preparadas se 
las analiza con el fin de ver qué patrón o por-

"' Los gan chos con los qne se labra la tier ra o se rasga son cono­
cidos con el 110111bre de subsolador. Es un apero que IJe,-a tres gan­
chos en forma de triángulo, u n gancho delante y en el centro y 
otros dos auás en las orillas. 

"' El rolavátor es un tip o de máqnina con cuchillas giratorias 
para labrar el suelo sin cultivar o allanar un terreno desigual. 
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tainj erto es el más adecuado para ese terreno y 
realizar un abonado a fondo que corrija la po­
breza o deficiencia de minerales del suelo. Para 
el abonado se sigue la fórmula de mil a dos mil 
kilos de superfosfato por hectárea, mil kilos de 
potasa y cuarenta mil kilos de estiércol o basura. 

Para el análisis de tierra es preciso coger 
muestras de tierra por distintas zonas de la finca 
y a distintos niveles o profundidades, especial­
mente donde van a estar las raíces. La superfi­
cie del suelo no se analiza. 

Según los resultados de la composición sabre­
mos cuáles son los tipos de portainj ertos más 
idóneos para esos terrenos. La tierra se intro­
duce en frascos. Las zonas de donde se toman 
las muestras suelen ser la cabecera de la finca, 
la zona central y el hondón, y otras partes que 
presenten visualmente composiciones distin tas 
(arcillosas-rojas, tierra fuerte, cal izas, etc. ). 

Los frascos de tierra se llevan a la Casa del 
Vino de Laguardia (A) . Tras obtener Jos resul­
tados del análisis de la tierra en un laboratorio, 
un técnico llama al agricultor y le explica los re­
sultados de dicho análisis asesorándole sobre el 
patrón de vid más adecuado para plantar y 
sobre las n ecesidades de abono que necesita el 
terreno. 

El factor que má<; se tiene en cuenla en las tie­
rras de Rioja Alavesa es el grado de caliza de los 
terrenos. No obstante, lo que se analiza son las 
cualidades físicas y químicas del terreno: tex­
tura, suelos ligeros y pesados; densidad; pH, 
que los suelos tengan un grado de alcalinidad 
en torno a siete; conductividad, sales; humus, 
materia orgánica; caliza activa, y minerales, fós­
foro, potasa, magnesio, etc. 

Arranque de viñedo viejo y replantación 

La preparación de tierras que anteriormente 
han sido de viñedo, almendrucares y olivares re­
sulta muy costosa. Primeramente, hay que 
arrancar los árboles (olivos y a lmendros) y ar­
bustos (cepas viejas). Para ello se utiliza una 
pala o el tractor con una cadena o estrinque. 
Algunos arrancan también el viüedo viejo con 
el tractor y una rastra pasando por encima de 
las cepas y tronzándolas. 

Arrancado el arbolado o viüedo, algunos la­
bradores prefie ren esperar unos arios para 
plantar la viña, hasta siete. Durante este tiempo 

siembran la pieza de cereal o la dejan como bar­
becho y luego la planlan sin más, labrándola o 
desfondándola, sacando las piedras y reali­
zando los demás procesos ya contemplados. 

Los que prefieren planlarla pronto, al año, la 
desinfectan de antemano con sulf·uro de carbono. 
La máquina de un tractor lo inLroduce en el sub­
suelo en forma de líquido y una vez enterrado se 
volatiliza en gas, debiendo permanecer dos meses 
sellada (sin tocar) la tierra y otros dos meses ai­
reada. De esta manera se matan los nematodos 
transmisores de virosis que haya en el subsuelo de 
la viña vieja. La época rne;jor para la desinfección 
es la primavera o el otoüo (hay mejores condicio­
nes de humedad, tempero40 y temperaturas del 
suelo en tomo a los 15 ºC). En estas circunstancias 
los nematodos son más vulnerables. 

Otros agricultores prefieren labrar con los 
ganchos unidos al tractor, que es una manera 
diferente de desfondar o abrir surcos en e l 
suelo rompiendo piedras y de desgarrar los te­
rrenos. Con este mé todo muchas piedras se 
quedan debajo sin salir. No da tanto trabajo 
como el de desfondar con tractor y brabán. 
Quienes labran con el gancho cruzan la finca, 
primero por un lado y luego por el otro. Segui­
damente, se despedrega con el remolque o 
cajón sacapiedras. La desp edregadora se utiliza 
menos, dicen que saca mucha tierra y coge mu­
chos tormones. 

Variedades de vides 

Las variedades autorizadas en la zona de De­
nominación Calificada Riqja son, en tin tos, lem­

p-raniUo, garnacha, graciano y mazuela. En blancos, 
viura o macabeo (para poner en cabezales de fin­
cas) , malvasía y garnacha blanca. 

Para obtener estas variedades o bien se ponen 
vides americanas llamadas barbudas, portainjer­
tos, o bien plantas ya injertadas que reciben el 
nombre de inje rtos. 

Las clases de portainjertos, barbudas, vides 
americanas o patrones más utilizados en Mo­
reda (A) , son los siguientes: 

41 B de millardet. Popularmente se la conoce 
con e l nombre de chasela. Es el patrón4 1 más 

•10 Sazón y buena disposición en que se ha lla la tierra para las se­
menteras y labores (DRAt::). 

11 Planta en que se hace un irijerlo (DRAE). 
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empleado por su resistencia al suelo calizo, ya 
que hay que señalar que la mayoría de las tie­
rras tienen un índice muy alto en composición 
de cal. 

Otra de sus ventajas es que es una planta muy 
afín al tempranilla con el que se suele injertar. 
Posee gran resistencia a la sequía, pero es sen­
sible a la filoxera, a la eutipiosis, a la yesca y al 
exceso de humedad. Suele venir muy cargada 
de uvas y su ciclo de vegetación es corto por lo 
que se puede producir una interrupción de la 
maduración. 

Se planta en terrenos buenos y fértiles como 
vaguadas y barrancos. 

Pero la ventaja más sobresaliente, como ya se 
ha indicado, es su gran resistencia a la caliza. 
Esta provoca un bloqueo del hierro limitando 
su asimilación y provocando la clorosis caliza. 
Las vides que sufren este problema se amari­
llean. También puede producirse clorosis en 
tierras ligeras poco arcillosas, con exceso de hu­
medad y mal drenadas, o con poca espesura en 
la capa arable. 

140 ruggieri. Patrón apropiado para suelos en 
ladera y contra la sequía. Apto para terrenos po­
bres por ser muy vigoroso, lo cual a veces pro­
voca corrimiento de la uva cuando lía en el mes 
de junio. Va muy bien en desmontes y en cabe­
zadas pobres de las fincas. Resistente a la se­
quía. No gusta a los injertadores por la fuerza 
de la savia que les arroja la púa injertada. Por 
eso hay que descabezar este patrón el día ante­
rior al injerto para que pierda fuerza. 

1.103 paulsen. Patrón apropiado para suelos 
en ladera, arcillosos y sali trosos. Resiste bien la 
sequía y el ataque de nematodos. 

Rupestris du lot. Hoy ya no se pone, sin em­
bargo antes e ra de las más empleadas en terre­
nos pobres y compactos. 

161-49 courderc. Va muy bien en terrenos com­
pactos, cogoteras y tierras pobres. Tiene peligro 
de agostamiento temprano cuando en prima­
vera llueve mucho, produciéndose un gran de­
sarrollo que puede provocar deshidratación. 
Todos los patrones son muy sensibles al exceso 
de humedad. 

11 O richler y 99 rixhter. Va bien en tierras po­
bres, altos, laderas, cabeceras de fincas, suelos 
arcillosos, tierras poco profundas, bajas en po­
tasa . .. Resiste la sequía y el ataque de nemato­
dos. Posee limitada resistencia a la caliza y a la 

humedad. Es un patrón bastante vigoroso, de 
ciclo vegetativo largo. 

S04. Portainjerto resistente a la filoxera y me­
diana tolerancia a suelos calizos. Al ser menos 
productivo hace que la maduración se adelante 
y sea mejor. Se planta en terrenos frescos y fér­
tiles como vaguadas, huertas y zonas de regadío. 
Se suele poner y criar en espaldera por su ten­
dencia a no mantener e l tronco erguido. 

I .a mayor parte de estos portainjertos proceden 
del crnce de tres especies: rupestris. Patrón vigo­
roso y de gran penetración; riparia. Presenta re­
gularidad en la floración y cuajado del fruto; y 
berlandu>ri. Patrón resistente a sequía y caliza. 

Los patrones más empleados en Ri~ja Alavesa 
en las últimas campañas de los años 2000 a 2002 
han sido: 

41 B chassela: 
richter 11 O. 
S04: 

51.58 % 
19.SO % 
] 1.59 % 

Otros: ruggieri, 11 OJ paulsen, richter 99, 
420A, 161-49C, 333E-M, 5AMZ: 17.33 % 

Labores de plantación 

Se puede plantar desde la caída de la hoja de 
las plantas en el mes de diciembre hasta su bro­
tación en marzo-abril. Conviene plantar lo 
antes posible haciendo caso al refrán que dice, 
al igual que en Ja siembra, "mien tras lo tem­
prano miente, lo tardío siempre". 

Preparadas las tierras, limpias las plantas, se 
comienza a plantar cuando las tierras están a 
tempero, antes de que las plantas comiencen a 
mover. Esto suele ocurrir, dependiendo del año 
si es húmedo o seco, en los meses de enero, fe­
brero o marzo. En casos extremos hasta abril o 
primeros de mayo. Si llueve agarrarán, pero si 
no la plantación puede salir mal. 

La tierra de la finca a plantar deberá estar 
suelta y seca, que no salga cortadillo ni barro. 

Si la plantación no se realizara en el mo­
mento de la traída de las plantas, barbaos e in­
jertos, estos deberán conservarse en un lugar 
cerrado (bodega), tapando sus raíces con arena 
y regándolos de vez en cuando. Lo más impor­
tante es que no se aireen. Su preparación y lim­
pieza depende del sistema de plantación a 
utilizar. En el caso de que se vaya a plantar con 
herrón, el recorte de las raíces se realizará a 
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2 cm del talón de la planta. En cambio, si la 
plantación se lleva a cabo a hoyo, a zanja o con 
subsolador o rejón, deberán dejarse más largas, 
a 8 o 10 cm en función de la profundidad d e la 
plantación. La p lanta enraizará tanto mejor 
cuanto mayor sea la longitud de las raíces deja­
das en la limpieza, quedando dicha longitud li­
mitada por la profundidad de plantación. 

El recorte del brote se hará dejando una o 
dos yemas basales tanto si se trata ele barbados 
como de injertos. A la hora de plantar la cabeza 
del portainjerto se dejará algo levantada de la 
superficie de la tierra, es decir, al aire. Si se deja 
muy tapada o enterrada tiene dificultades para 
salir. Lo mismo ocurre con los injertos, si se 
dejan muy enterrados se ahogan. 

A través de los disúntos sistemas de planLa­
ción los objetivos que se deben conseguir son: 

Que las plantas queden enterradas a una allura 
adecuada, unos 2 cm por encima del punto de 
injerto. Que las raíces queden tapadas con tierra 
suelta y que tenga humedad suficiente para su 
desarrollo. Que no queden huecos entre las raí­
ces y la tierra, lo que se conseguirá con un buen 
tacuñado (que la tierra quede bien prieta contra 
el injerto) . 

El siguiente paso a dar en una finca que se va 
a plantar es el de marcar las renques (hileras 
donde se p lantarán las cepas) que moderna­
mente lo hacen empresas especializadas me­
diante el empleo de rayo láser. 

A la hora de marcar las piezas se tiene en 
cuenta su forma, los vientos predominantes, e l 
nivel del suelo, etc. De tal manera que entren 
2850 cepas por hectárea, como marcan los es­
tatutos de Ja Denominación de Origen Califi­
cada Rioja. 

Antes, todas las fincas se plantaban al cuadro, 
marco real o tresbolillo, 1.5 m x 1.5 m. Hoy, sin 
embargo, todas se p lantan a la francesa, es 
decir, distancia de 3 m o menos entre calles de 
renques y de l m-1.20 m entre cepas de la hilera. 
Esto ha cambiado porque los métodos y maqui­
naria con que se trabaja no son los mismos de 
antes. Con las viñas al cuadro se trabajaha con 
ganados y mulas mecánicas. Con las viñas a la 
francesa se laborean con tractores. 

Procedimientos seguidos para plantar 

Los que se emplean son Jos siguientes: 

A herrón o barra de hierro 

Consiste en clavar en la tierra un herrón (hie­
rro pesado de 1.5 m de altura) y menearlo en 
vaivén para que vaya introduciéndose en el 
suelo y haga el agttjero. El herrón es cilíndrico 
y en la parte inferior acaba en punta para faci­
litar su penetración en el suelo. La parte supe­
rior es algo más ancha con el fin ele apoyar las 
manos y emptuar con fuerza al herrón para 
abajo. Algunos incluso le ponen dos hierros en 
cruceta (sobresalen uno a cada lado) con el fin 
de agarrarlos con las manos y hacer fuerza. 

Hecho el hoyo se saca el herrón con cuidado 
para que no caiga al fondo tierra de las paredes 
del agujero. Se introduce en él la planta con la 
raíz recortada y se va tapando con tierrilla seca 
a la vez que se tacwia con un palo con el fin de 
que no quede ninguna bolsa de aire o hueco 
entre el agujero y la planta. Finalmente, con la 
azada se remata la labor tapando la barbuda 
(barbado) con una buena pernada de tierra. 
Con la ayuda del tiempo y la lluvia brotará la 
nueva cepa en unas semanas. 

A hoyo o cata 

F.1 agujero se hace o con la azada al pr incipio 
y luego rematándolo con el azadón, o con un 
ahoyador de tractor. Este sistema es quizás el 
mejor para la planta pero es el más costoso. 
Luego se introduce la planta y se tapa cuhrién­
dola con una pernada o montón de tierra. 

A barra de agua con atornizador 

Se trata en este caso de una barra ele hierro a 
la que se incorpora un sistema de tubo y llave 
acoplado a una cuba con bomba a presión (ge­
neralmen te se empica el atomizador para el tra­
tamiento del viñedo) que lleva el tractor y con 
el que se añade una cierta canúdad de agua en 
el momento de introducir la planta. Algunos 
colocan un inyector de agua en donde se pone 
la manguera de la pistola. El inyector por den­
tro está hueco y el agua sale a presión. En reali­
dad, este método es un herrón con agua que 
tiene la ventaja añadida del agua que se mete a 
la planta y una mayor rapidez en la plantación, 
y el inconveniente de que se creen bolsas d e 
aire que provoquen el fracaso de la plantación. 

Si al plantar salen piedras, estas se apartan en 
la renque donde no estorben y otro día se retiran 
con el cajón sacapiedras. 
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A vertedera 

Consiste en ab r ir una zanja con el tractor, 
bien con un arado que la abre de una vez, o 
bien pasándolo d os veces en sentido opuesto. 
La plantación se hace bastante rápida y la tierra 
queda bien movida para que las raíces puedan 
desarrollarse. 

Con subsolador o rPjón 

Consiste en un punzón o gancho en la parte 
central que va abriendo una zanj a o surco en 
donde a cierta distancia se van metiendo las plan­
tas. Al subsolador o ganchos se le quitan los dos 
laterales y se le deja solo el central. Al central se 
le acoplan unas rejas laterales que abren un surco 
de 15 o 20 cm de anchura, en el cual se introduce 
la planta quedando enterrada. De la parte trasera 
del rejón se cuelga un palo de metro y poco, de­
pendiendo de la distancia a que se quieran poner 
las vides, con un trapo rojo colgado de su punta. 
Según va avanzando el tractor, cuando el Lrapo 
rojo llega a la úllima planla hincada es señal para 
que el labrador inlrod uzca otra planta por las 
chapas del rejón, y así sucesivamente hasta que 
se termine de plantar la renque. 

La tierra que tapa las raíces suele ser tierra 
suelta y la p lantación puede quedar terminada 
si se le acoplan al rejón unas rejas o discos que 
vayan tapando las plantas. Este sistema, después 
de muchos años d e experiencia, se ha visto que 
es el más rápido y económico. Las plantas ad­
quieren un desarrollo rápido por encontrarse 
la tierra suelta y el suelo desfondado. 

Algunos emplean el subsolador para abrir la 
zartja o surco y luego introducen las plantas con 
un aparato al que llaman espada. Colocan la 
planta en este aparato manual y la inLroducen 
en la tierra movida por el rejón. Es un mélodo 
fácil y rápido"2

. 

Con estos sistemas es muy importante el tacu­
ñar las plantas. Como no se puede hacer con un 
palo, un agricultor las va pisando con los pies 

.,, El mé Lodo de la espada ha llegado a Moreda procetle11Le tle 
la ciudad navarra de \liana. Para plantar con este sisLema es nece­
sario primero abrir las futuras rnnque.< con un r<>j ón qne remueve 
la Lie rra y la dej a h ueca. Luego se procede a realizar la plantación 
con e l instrumento de la espacia, hierro e n forma de To ángulo 
ahierro rlonrle se inr.rorln ce la planta. La forma ele arriba la tiene 
de manillo. La planta barbuda o injcno se coloca con la raíz hacia 
abajo y la cabeza o brotes hacia arriba. 

según va caminando por la zanj a. Luego otro 
con una azada las va tapando y poniendo per­
nada (montón de tierrra). 

Con máquina plantadora 

Aunque las hay de muchos modelos, las más 
usuales consislen en un apero que, acoplado a 
la Loma de fuerza del tractor, lleva unas rejas 
que abren un surco, y una cinta que gira y lleva 
una serie de p inzas en las que se colocan las 
plantas. Estas pinzas se abren antes de colocar 
las plantas y en el momento de caer eslas al 
surco en el que quedan planladas. Unas rejas 
posteriores cierran el surco. 

Cuidados de la plantación 

Entre las labores propias de la plantación 
cabe destacar por su importancia el tacuñado de 
la tierra que rodea la planta, disminuyendo con 
ello el riesgo de h elada en las raíces y asegu­
rando un buen contacto suelo-planta. 

En terrenos donde se prevean daños por el 
gusano del suelo ( malduerrne), que se come las 
yemas de la viña por la noche, se aplican insec­
Licidas en granos pequeños, especialmente 
cuando son injertos. 

Si la plantación se hace tarde, una vez pasados 
los riesgos de las heladas, puede ser conve­
niente no tapar la planta, o sea, dejar al descu­
bierto la parte de sarmiento por donde va a 
brotar (esta prácLica se realiza siempre que las 
planlas sean ir~j ertos, si son barbudas no) . Hay 
que tomar la precaución de parafinar el trozo 
que queda al descubierto, a fin de preservarlo 
de la desecación. Para ello se introduce la 
planta en un recipiente con parafina líquida. 
Se recubre unos 10 cm. Esle sistema es útil en 
terrenos arcillosos, en donde la tierra forma 
una coslra que impide la salida de los brotes y 
sobre todo en la planta injertada, con lo que se 
evita también el ata que de los gusanos del suelo 
y la labor de desbarbado. 

Según sean los gustos de los labradores, va­
rían mucho los marcos d e planlación, los siste­
mas de conducción y de poda, la calidad del 
lerreno, el porte y vigor de las variedades, etc. 
En Ri~ja Alavesa, en 2004, se p lantaron unos 
3000 pies (plantas) por hectárea, con una an­
chura de calle de 2.80 a 3 metros y 1.1 O a 1.25 m 
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Fig. 233. Labrando las vit1.as. 
~......::S~M~;:.:.::=i~~~_;..i~~~~~......::~!iiJu~..::!.:J Moreda (A), 201 6. 

en la línea o renque. Como no se pueden cruzar 
las labores (arar por segunda vez el campo en 
sentido transversal a la primera arada) y pa ra 
evitar las malas hierbas se utilizan herbicidas y 
arados intercepas43• Y, si no, el agricultor con 
un azadón a mano tiene que ir quitando las 
hierbas al pique (desde cada lado) . 

Una vez hecha la plantación, bien de barbu­
das (barbados) o de injertos, es preciso realizar 
un buen mantenimiento durante el primer 
año. Este consiste básicamente en pasar el cul­
tivador o rotavátor por las calles entre renques 
para eliminar hierba y que la tierra esté ahue­
cada para que asimile mejor la lluvia que pueda 
caer. Los herbicidas no se pueden utilizar en 
una viña hasta el cuarto año de plantación. La 
función del abonado de plantación o de fondo 
es constituir una reserva de elementos fertili­
zantes en e l suelo, que sean aprovechables por 
las futuras raíces de la cepa. 

El tipo de abono y cantidad que es aconseja­
ble echar será : 

De materia orgánica 40 000-50 000 kg/ hectá­
rea de estiércol de oveja bien curado. 

De fósforo 1000 a 2000 kg/hectárea de super­
fosfato del 18 %. 

"Los arados inLerc<::pas son máquinas utilizadas para eliminar 
las malas h ierbas que rodean las cepas y Lambién las que nacen 
cmrc unas y ou-as. En la aCLualidad, las vii\as se pla nlan con d sis­
tema de empanado y esto hace proliferar las malas hierbas entre 
cepa y cepa al no poder cruzar las viitas con Jos arados. 

De potasio 1000 kg/ hectárea de sulfato potá­
sico del 50 % . 

Todo esto dep enderá d e los resultados del 
análisis de tierras que se haya efectuado previa­
rnen te a la plantación. 

Posteriormente, en cuanto al abono de man­
tenimiento, se recomienda echar a la tierra 
entre 600-700 kg/hectárea del abono complejo 
9-18-27, cuya riqueza, según la numeración, es 
nitrógeno-fósforo-potasio en esos porcentajes. 
Aunque lo habitual es que los labradores echen 
un saco de 50 kg por robada (mil metros) , lo 
que supone por h ectárea 500 kg. 

Injerto 

Época 

De ordinario la vid puede injertarse por va­
rios sistemas distintos: por el de yema o púa de 
lado en septiembre; por el de hendidura a púa 
doble o sencilla en marzo, o por el inglés en la 
misma época. 

Lo n ormal es que se ir~jerte al año de haber 
plantado la viña con portainjertos o barbudas 
americanas ya descritas en e l punto anterior. El 
mejor tiempo va de febrero a mayo, en plena 
primavera. Las cepas o barbudas durante el in­
vierno están muertas o en letargo y la savia les 
comienza a aflorar a partir de mediados d el 
mes de febrero. 

Conviene también que la tierra esté suelta a 
tempero para que se puedan tapar sin barro. 
En caso contrario las púas se pueden malograr. 
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F.n el mes de febrero es cuando comienza la 
savia de la planta a mover y subir, entra en vida 
y por tanto es el momento ideal para comenzar 
a realizar la labor de ir~jertación. 

Antes, hasta san.José (19 de marzo) no seco­
menzaba a ir~jertar. Hoy se comienza desde fi­
nales de enero, cuando el almendro florece es 
señal de que la savia en las plantas comienza a 
mover. Dicen que es mejor que la púa espere a 
que venga la savia del portainjerto. 

Se puede injertar hasta mayo, mes a partir del 
cual la piel de las barbudas americanas co­
mienza a deshu ecarse cuando se le practican 
los cortes. Cu ando esto comienza a suceder ya 
no se debe üzjertar. 

El sistema de yema o púa de lado se practica 
en septiembre. Este tipo de injerto no es reco­
mendable y prácticamente nadie lo realiza. 

Selección y elaboración de púas 

La púas se dejan del aüo anterior, de los sar­
mientos de la variedad tempranilla que hayan 
dado buenas uvas. Para ello en verano, mes de 
septiembre, se hace un ojeo de las cepas mejo­
res, que tengan buena parra, uvas y que no ten­
gan enfermedad de yesca ni les haya atacado el 
mildiu, oídio-ceniza u otras enfermedades. 
Estas cepas buenas se marcan con una cuerda 
u otro tipo de seüal que permita reconocerlas 
cuando en el invierno se les hayan caído las 
hojas. 

Poco antes de comenzar a injertar, en marzo, 
se eligen los sarmientos mejores y más apropia­
dos en el momento de la poda. En pequeñas ga­
villas, bien atados, se llevan a la bodega o cueva 
de la casa y se guardan en sitio fresco y húmedo. 
Las gavillas se tapan con sacos y de vez en 
cuando se les echa agua. En la bodega están en 
sitio cerrado donde no les dé el aire . Para ello 
se tapan huecos y rend~jas de las puertas e in­
cluso el respiradero de la bodega. 

Algunos cogen los sarmientos para hacer las 
púas de sus propias viñas, oLros de bodegas o 
firmas del sector vinícola reconocidas e incluso 
de viverislas con púas ya clonadas, entre las que 
hay que destacar los clones certificados RJ-51 y 
RJ-78. 

Tres días antes de injertar se sacan las gavillas 
de la bodega y se comienza a hacer las púas con 
unas tijerillas. Se hacen púas de muy distintos 
calibres o grosores para que el injertador elija 

y aproveche la más idónea con respecto a lama­
dera y grosor del portainjerto. 

Se procura hacer las púas cortas. Se dejan dos 
ojos o yemas en cada una. Se corta en la parte 
superior dejando muy poco espacio e ntre el 
corte y el ojo. La parte inferior se d e:ja más 
larga, teniendo presente que luego el i1tje rta­
dor tendrá que hacer el corte en bisel y quitarle 
madera. 

Según se van cortando las púas se echan den­
tro de un cuévano o cesto con agua para que 
permanezcan a remojo, al menos durante tres 
días. En caso de que lleven en agua muchos 
días por no poderse injertar por mal tiempo o 
tierra mojada, es necesario cambiar el agua a 
los cuévanos, ya que sobre la superficie del agua 
vieja se crea una espuma grasienta que las hace 
resbaladizas e inservibles. Para evitar esto, sim­
plemente se tira el agua mohosa y se les pone 
otra nueva. Cada cuatro días se les cambiará el 
agua y así estarán servibles durante veinte días. 
Para cuando transcurra este tiempo el suelo ya 
se habrá oreado y es seguro que habrá días en 
que no llueva y se pueda injertar. 

Formas de üzjertar 

Como se ha explicado, la necesidad de injer­
tar se debe al peligro que acecha por la acción 
del insecto de la filoxera que ataca las raíces de 
las vides autóctonas. Para evitar este mal se 
plantan vides o patrones americanos de reco­
nocido prestigio que son inmunes a la plaga. 
No obstante, transcurrido un año, estos por­
tainjertos se descabezan y son injertados con 
púas procedentes de sarmientos de vides autóc­
tonas como el tempranilla, garnacha, mazuela, 
graciano o viura. De esta forma lograrnos tener 
una planta formada por un portai1~j erto ameri­
cano, resisLenLe a la filoxera, y por otro autóc­
Lono del guslo y preferencia locales. 

Las formas de injertar son muchas, dependen 
del ingenio y pericia del iajertador. Las más ha­
bituales son el sistema de cuña (muy poco prac­
ticado últimamente) y el injerto de pata de 
cabra o inglés, que es el más practicado. 

A iizjertar se va en cuadrilla, cinco o seis perso­
nas con la inclusión del propietario de Ja finca. 
Este suele llevar los cuévanos con las púas, la rafia 
para ata.r los injertos en forma de madeja y las aza­
das pertinentes para que los peones o familiares 
ayudantes abran o tapen las plantas. 

652 



CULTIVO DEL OLIVO Y LA VlD 

Encabezan Ja cuadrilla dos personas que 
azada en mano van descubriendo las barbudas 
por debajo del nudo. Deben tener cuidado de 
no golpear la piel de las plantas ni cortarlas, ya 
que si no tendrán que profundizar más para 
descubrirlas. Asimismo, deberán hacer base al­
rededor de la planta para que el injertador tra­
b~je cómodamente en el lugar. 

Tras estos cavadores-descubridores de plantas 
va el ir~jertador con un cubo lleno de púas y 
una navajilla especial, algo curvada, para reali­
zar los cortes oportunos al injerto o púa y al pa­
trón o portainjerto. Si el injertador decide 
realizar el sistema de cuña, hoy en día inusual, 
da un corte profundo en el centro al portain­
jerto y a Ja púa dos cortes por debajo del se­
gundo ojo de forma biselada o forma de cuí1a. 
Es recomendable que Jos grosores de tronco 
del portainjerto e injerto sean semt:jantes. A 
continuación el injertador clava e introduce la 
púa en el patrón por donde ha dado el corte 
hasta que hace tope. Ya solo falta que el atador 
que le pisa los talones ate ambos con una rafia. 
Si el injertador decide practicar el injerto in­
glés, que es el más aconsejable y por ello habi­
tual, los cortes a dar a patrón e injerto son 
diferentes. Este tipo de irtjerto se conqce más 
con el nombre de pata de cabra que con el de 
inglés, siendo la primera denominación más po­
pular que la segunda, de carácter más técnico. 
Aquí el patrón y la púa también tienen que ser 
de parecido grosor. El patrón debe ser desmo­
chado por debajo del nudo pero tres o cuatro 
dedos por encima del terreno con el fin de 
poder meter mejor la púa y atarla. Al portain­
jerto se le practica un corte lateral separándole 
Ja piel y luego se le da otro más profundo hacia 
el centro o médula del sarmiento. Y a la púa de 
dos yemas u ojos se le da un corte a ras de la 
piel en forma de bisel, por Jo que se corta tam­
bién un trozo de madera, y otro corte en el 
centro del biselado hasta la médula. Luego el 
irtjertador procede a encajar las partes y apre­
tarlas. El contacto entre patrón e injerto a tra­
vés de la piel y la caúada del sarmiento es 
mayor y, por tanto, más beneficioso. 

El siguiente al injertador es el atador que 
porta una madeja de rafia colgada en el cintu­
rón. La rafia es una especie de cu erda ancha y 
fuerte, fibra resistente y flexible. Se compra en 
tiendas de cestería y viene en largas madejas 

que es necesario recortar con las dimensiones 
apropiadas. El atador las suele cortar colocán­
doselas en el brazo y dándole una largura desde 
la mano hasta el codo. Se corta con las tijeras 
de podar. Cada vez que necesita atar una planta 
ya injertada coge un hilo de rafia del cinturón 
o de la boca (puede llevar a veces unas cuantas 
entre dientes) y la enrosca con la mano iz­
quierda sobre el lugar del i~jerto para luego con 
la ayuda de la derecha terminar la operación de 
atado con un nudo simple que lo apriete. 

Finaliza la comitiva de iajertar el tapador de 
las plantas y púas. Este con la azada y sumo cui­
dado debe ir echando tierra alrededor del in­
jerto poniéndole pernada hasta que lo cubra. 
Debe tener cuidado de no echar ni tormones ni 
piedras. Coloca el montoncillo con tierra fina y 
con cuidado de no tocar la púa, ya que si la 
mueve recién puesta se puede perder el injerto. 
Encima de la pernada, antes de rematarla, es 
aconsejable echar un veneno en forma de polvo 
granulado que hará de insecticida contra las 
gardamas y otros bichos, especialmente contra 
el voraz malduerme que puede comer los brotes. 

La labor del injertador y atador es una tarea 
muy especializada suponiendo para el agricul­
tor un gran desembolso en jornales, ya que el 
i~jertador cobra la jornada a 150 euros y el ata­
dor a 10044

• 

El i~jertador suele decir: "Donde quiera que 
fueres, haz lo que vieres", adaptándose a las for­
mas de trabajar de los distintos pueblos por 
donde pasa. En Moreda (A) ha habido algún 
injertador bueno que además de ir~jertar viñas 
en el pueblo lo ha hecho por Labraza, Barrio­
busto (A) y otros lugares. A Moreda han venido 
injertadores desde Viana (N), donde abundan. 
Últimamente ya casi nadie injerta, pues el labra­
dor prefiere emplear plantas ya injertadas en 
los viveros que usar barbudas que luego tenga 
que injertar. No obstante, en esta zona de tie­
rras calizas y de veranos secos da mejor resul­
tado el poner barbudas y al aíio injertarlas. En 
donde hay regadío prefieren más los injertos, 
ya que tienen la posibilidad de regllrlos varias 
veces en verano. 

'1'1 Datos de 2004. 
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Mantenimiento de los irtjerLos 

A la finca injertada se la trata como a la plan­
tada, pero con un poco más de esmero. Du­
rante el año se le dan con el tractor y cultivador 
o rotavátor varias manos para quitar la hierba y 
d e:jar la tierra más permeable y esponjosa a la 
lluvia . Hay que tener cuidado de no tocar los 
montones o pernadas que los tapan con el fin 
de no mover las púas. Esta práctica se realiza en 
las calles. En las renques se quita la hierba con la 
azada a mano, irüerto tras injerto. Además de 
quitar la hierba se les echa tierra (se les coloca 
una buena base) para que estén más protegidas 
frente al viento para evitar gue siendo tan jóve­
nes el aire las bambolee y rompa. Los herbici­
das no se pueden emplear en viñas jóvenes 
hasta que estas no tengan por lo menos cuatro 
años. Si se hace antes tiene que ser con dosis 
muy bajas. 

F.I tiempo y la lluvia hacen broLar los ~jos o 
yemas de los injertos en los meses de calor 
Uunio y julio). Para san Bernabé, el 11 de junio, 
uno d e los santos patronos de Logroño, co­
mienzan a salir los primeros injertos. Pueden 
brotar el primero, segundo o los dos ojos a la 
vez. En la poda del siguiente invierno se dejará 
el ~jo que más valga, generalmente el de arriba 
o primero. 

Además de los ojos o yemas de la púa suelen 
brotar otros que nacen por debajo del injerto, 
en alguno de los muchos nudos del portain­
jerto, sobre Lodo si se han deshojado o limpiado 
mal las planLas. Es preciso desenterrarlos con la 
azada y arrancarlos bien con la mano si están 
blandos, o cortarlos con unas tijerillas si se ha­
llan duros. Esto se hace con el fin de que no se 
apoderen de la planta, de lo contrario los bro­
tes de los ojos no se forLalecen ni progresan y 
son precisamente los gue Lienen que crecer y 
respetarse. 

Los brotes nacidos por debajo del ir~jerto re­
ciben e l nombre de contrainjerlos, filibusteros o 
bravos. La proliferación de una mayor cantidad 
de contrainjertos depende de varias circunstan­
cias, como si el año es lluvioso (entonces salen 
más que si es seco), si la uva es blanca como la 
viura (en este caso echan más bravos que las va­
riedades tintas) . Los injertos salen en el mes de 
junio y para julio es conveniente darse una 
vuelLa por la viña para cortar los posibles con­
trainjertos que broten. 

La labor ele desbarbar consiste en quitar las raí­
ces que brotan de la unión de la púa con el por­
tainjerto duranLe los dos primeros años. Al 
menos durame el primer año es obligatorio e 
imprescindible hacerlo, ya que, de lo contrario, 
las raíces crecen por la zona injertada y la 
planLa para abajo, y, al no tener profundidad, 
m uere quedando solo como planLa la púa, 
sobre todo si viene el año un poco seco. 

A la hora de desbarbar, algunos, para descu­
brir las plantas y quitarles Loda la tierra posible, 
emplean el tractor con el cultivador y una cha­
pilla en uno de sus brazos que ayude en la ope­
ración. Otros prefieren emplear un antiguo 
apero ele ganado llamado r¡uerpis15 e incluso 
también la vertedera. El apero hay que arri­
marlo todo lo posible a la planta pero sin Lo­
carla. A continuación , con una azada, se 
descubre la planta hasta el injerto y con una na­
vaj illa o tijera se cortan las barbas o raíces que 
tuviera. De esta manera se quedan las verdade­
ras raíces de la planta haciendo su función de 
alimentación a un metro de profundidad. 
Luego se tapa lo descubierLo y se le coloca per­
nada o un montón de Lierra. Algunos antes de 
tapar la planta le suelen echar un pui1ado de 
abono con la mano. 

Las viñas Lardan cuatro años en entrar a pro­
ducir al cien por cien de su cosecha. En resu­
men los cuatro primeros años de la viña 
acontecerían de la siguiente manera: 

P. Plantar. 2º. Injertar. 3º. Poda: 50 % produc­
ción y 4º. Poda: 100 % producción. 

Poda 

Poda seca o de invierno 

"Quien poda en enero o febrero tendrá buen 
a11o uvero", sentencia el refrán popular en esta 
zona de la Rioja Alavesa. Y "en abril poda el 
ruin". Con estos d ichos populares estamos 
viendo que la época principal de la poda es el 
invierno, durante los meses de diciembre, 
enero, febrero y primera mi tad del mes de 
marzo. 

Las herramientas o útiles empleados en la 
poda de las cepas en invierno ha variado bas­
tante en las últimas décadas. Las Lijeras de una 

" Tipo de arado que expulsa la tierra de la cepa. Término usado 
en las d ife rentes comar~as de La Rioja. 
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sola mano ya no se utilizan. Ahora se emplean 
las tijeras dobles, de dos manos en forma de V. 
También, entre este último modelo de tijeras la 
transformación ha sido notable. Las tijeras de 
hierro y mango de madera sin amortiguador de 
goma en medio tampoco se utilizan. Hoy día se 
emplea la tijera francesa de mangos más largos 
y menos pesada. Se usa con las dos manos y lle­
van taco de goma amortiguador de los golpes­
cortes que se dan a los sarmientos. 

Sin embargo, en la actualidad, hay muchos la­
bradores que ya no podan manualmente las 
vides. Primero, antes de entrar el invierno, a co­
mienzos de diciembre recortan los sarmientos 
a una misma altura que facilite posteriormente 
la poda y esto lo hacen ayudándose del tractor 
y de una máquina que se llama prepodadora46

• 

Se conduce el tractor por la calle y la máquina 
prepodadora, movida por el cardán del tractor, 
se introduce por la renque de cepas que va cor­
tando y triturando los sarmientos a la altura que 
se quiera. De esta manera el sarmiento se queda 

·lf> La prepocladora se compone de un marco con dos conjuntos 
d t: corte, cada uno de ellos formarlo por una serie de discos den­
tados de aluminio, y u11 disco afilado ele acero de alta resistencia, 
e l cual produce un corte similar al realizado por una tijera de 
poda. Los discos giran impulsados d e forma directa por sendos 
motores. U11 bloque h iclníulico centraliza toclas las fün ciones ele 
la prepodadora. Un mando siLuado e11 la cabina permite la ape1~ 
tura <le los módulos de corte a su paso por los postes en la vit1a. 
Lo discos giran a 300 vueltas por minn to. 

Fig. 234. Prepodadora. Oba­
nos (N), 2011. 

pequeño con cuatro o cinco ojos y se facilita y 
aligera su poda manual posterior. 

A la hora de podar otros agricultores prefie­
ren las tijeras eléctricas accionadas con una sola 
mano como si fuese una pistola gracias a una 
pequeña batería eléctrica que llevan acoplada. 
Cada vez que hay que cortar un sarmiento se 
aprieta un disparador que pone el corte en fun­
cionamiento y parte el sarmiento. Necesitan un 
mantenimiento de limpieza, engrase y recarga 
de batería todos los días. La ventaja que tienen, 
además de la rapidez con que se poda, es la de 
poder entrar en las viñas aunque estén llenas 
de barro y humedad. Su mayor inconveniente 
es el elevado precio que tienen en torno a los 
1500 euros frente a los 50 euros que vale una ti­
j era de mano tradicional 47

• 

Quienes poseen mucha viña y necesitan con­
tratar peones para podarla, prefieren llevar el 
tractor con un compresor que mediante unas 
largas gomas transmite energía a unas pistolas 
que accionan los podadores para cortar los sar­
mientos. Con este sistema pueden ir hasta seis 
peones podando viña. Se evita el llevar peso a 
la espalda como ocurre con el sistema de poda 
manual de bate ría eléctrica y la labor de poda 
se aligera mucho. La manguera o cable que une 
a la pistola-tijera y el compresor suele ser largo, 
de unos 80 m, y se recoge automáticamente. El 

-11 Dalos de 2004. 
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fig. 235. Sacando sarmientos. 
Moreda (A) , 2004. 

inconveniente que tiene este sistema es que si 
llueve o hay barro el tractor no puede entrar a 
la viita, pues deforma el suelo con su peso y 
puede quedar atascado. Es mejor podar cuando 
la tierra está seca, bien oreada y esto en pleno 
invierno por humedad y nieves es muy difícil 
que se cumpla. 

La poda de la vid en invierno, cuando la cepa 
duerme entre la caída de la hoja y el desborre 
(hinchazón y brote de las yemas u ojos de los 
pulgares) de primavera, debe acompasarse al 
ritmo de fructificación de cada variedad: viura, 
tempranilla, garnacha, mazuela, graciano, etc. J .a 
vid fructifica en los sarmientos que han crecido 
en los ojos de los sarmientos del año anterior. 
De esta manera en la uva negra la fructificación 
tiene lugar en los dos primeros ojos o yemas 
aparte del borrón u ojo ciego. Se debe practicar 
una poda corta. Sin embargo, en las variedades 
blancas se debe realizar una poda más larga, ya 
que la fructificación suele tener lugar en la ter­
cera y cuarta yema u ojo. 

A las cepas jóvenes no es conveniente dejarles 
mucha carga, sino ir formándoles bien los pul­
gares en forma de vaso mediante la poda. Si no 
se las descarga de ramaje darán más uva pero 
de grano menor, menos dulce y calidad peor. 

Para realizar una mejor formación de las 
cepas en forma de vaso, desde que se plantan e 
injertan, es mejor dejarles un pulgar con tres 
ojos o yemas el primer año o dos de dos si son 
fuertes, el segundo aúo dos pulgares con cuatro 

ojos en total y el tercer año tres o cuatro pulga­
res con dos ojos cada pulgar. 

Los pulgares que se dejan son los más fuertes 
y nuevos, quitando los viejos que ya han dado 
fruto el año anterior. También, a la hora de 
podar se tienen en cuenta otros detalles como 
que los pulgares estén orientados hacia la ren­
quey no salgan hacia las calles y estorben o pue­
dan ser rotos por el paso de la maquinaria. 
Deben estar separados y alrededor de la cepa 
dándole la forma de vaso. Por el interior las 
cepas se dejan libres y abiertas. 

Cuando en cada pulgar se dejan dos ojos o 
yemas se procura que estas sean visibles. Por de­
bajo se queda la ciega que solo brotará en caso 
de que alguna de las otras dos fracase por heladas 
u otros infortunios. Por tanto, la poda en cada 
pulgar se realiza a dos ojos o yemas más el ciego 
o de unión del sarmiento con la cepa o brazo. 

Una vez criada la cepa, se le deja el número 
de pulgares o sarmientos que se considere más 
apropiado según sea la valía de la vid. No se 
pueden dejar por cepa más de seis pulgares de 
a dos ojos o yemas cada uno con un total de 
doce ojos. Dependiendo del año o edad de la 
vid y de su vigor se le dejan más o menos pulga­
res, lo normal son tres o cuatro que hagan seis 
u ocho yemas. Si la cepa es viej a y buena se le 
pueden dejar hasta cinco pulgares. Rara es la 
cepa a la que se le dejen seis, el máximo autori­
zado por la Denominación de Origen Califi­
cada Rioja. 
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También es m uy útil el llevar adem ás de las 
clásicas tijeras de podar un serrucho con el que 
cortar brazos, cepas u otros elementos leñ osos 
más gruesos que difícilmen te podríamos cortar­
los con unas tijeras. 

La poda temprana de la vid para retardar su 
brotación es practicada muy ocasionalmente. 
Señalan los informantes que si las vides se 
podan pronto en el mes de noviembre, cuando 
todavía conservan parte de la hoja, se consigue 
retrasar la brotación de las cepas durante el mes 
de ahril. Se retrasa el nacimiento o brotación 
en unos cuantos días, de una semana a dos. 

Explican que podándolas con hoja la savia no 
puede retornar al tronco de la cepa. Y que al 
quitarles savia o fuerza les cuesta más brotar en 
la primavera. Esta práctica de poda no es acon­
sejable realizarla todos los aüos. Algunos acos­
tumbran practicarla cada tres aüos. 

Cuando en las viñas viejas hay faltas salteadas 
en algunas renques se sigue practicando el 
acodo, que ya se ha descrito anteriormente. 

Hoy la tendencia en tre los agricultores es la 
de emparrar tanto las viñas viejas que fueron 
heredadas de sus padres como las nuevas qu e 
vayan a plantarse. Esta práctica nueva tie ne más 
ven tajas que inconvenientes. Entre las primeras 
destacar un mayor rendimiento y calid ad del 
fruto, facilita el laboreo del suelo y los trata­
mientos fi tosanitarios de las p lantas, mejor ai­
reación, soleamiento y salubridad de las plantas 
y frutos (les ataca menos la botritis y podredum­
bre de la uva), disminución del riesgo de h ela­
das al estar más levantadas del suelo que las 
cepas en vaso, faci lita la recolección o vendimia 
del fruto que incluso se puede,mecanízar con 
vendimiadoras, etc. Y entre los segundos tene­
mos un mayor coste de inversión en materiales 
como hierros, postes y alambres, mayor carestía 
de la mano de obra, exigencia de plantar en 
suelos fértiles y húmedos, acortamiento de la 
vida de la planta, afectación mayor de la sequía, 
y colocación de sistemas de riego, entre otros. 

El sistema de emparramiento también es cono­
cido con otros nombres cómo sistema de espal­
dera, conducción en cordón, empalizada, etc. 

La inversión en un viñedo a emparrar es muy 
grande, pudiendo llegar a costar hasta 5000 
euros por hectárea18

. Es preciso hincar tutores 
que suje ten y tensen los alambres a lo largo de 

•18 Estimación de 2004. 

la renque. Como tutores se emplean postes de 
madera tratados o hierros que se colocan a 
cierta distancia unos de otros a lo largo de la 
renque. Tres alambres galvanizados, distantes 
medio metro unos de otros y el primero del 
suelo, forman la empalizada en donde trepan y 
se sujetan los sarmientos de las vides con sus 
hojas y fru tos. 

I .a vid en el emparrado va creciendo poco a 
poco, año tras año. El primer año se deja el sar­
miento que suba a medio metro del suelo, hasta 
el primero de los alambres. Se Je pone guía y 
ala para que no se tuerza ni rompa. 

Al aüo siguiente se le deja crecer hasta el se­
gundo alambre situado a medio metro del pri­
mero. Y al tercer aüo se hace lo mismo hasta 
que alcanza la altura que queramos darle, en 
torno al metro y medio. Tanto la guía como los 
brazos de la planta se atan y sttjetan a los alam­
bres. Luego los ojos o nietos se conducen para 
los lados Sl!jetando el sarmiento. Se suelen 
dejar, una vez criada, tres pulgares por planta a 
cada lado que a dos ojos cada uno hacen doce 
yemas como máximo. Aunque dicen qu e es 
mejor podar un solo oj o más el ciego. En p ri­
mavera, cuando crecen, se meten las p untas 
en tre los alambres para que no se caigan a las 
renques anchas por donde pasa el tractor. 

Tras la poda, otra de las labores que se suele 
hacer es la de sarmentar. Aunque esta tarea cada 
vez está cayendo más en desuso debido a que hoy 
se prepodan más las viüas y el sarmiento resul­
tante de la poda es menor y más corto, por lo que 
no se necesita recogerlo ya que en la primavera 
se suelen moler con el rotavátor. 

Hoy con las viñas plantadas a la francesa (en es­
paldera o emparrad<IB) esta labor se hace mecá­
nicamente. Primero a la hora de podar hay que 
tener cuidado de echar los sarmientos cortados 
al ancho de la calle, para que de esta manera 
cuando pase el tractor con el apero del sacasar­
rnientos los recoja y saque fuera de la parccla49

• 

·"
1 El sacasarmie nlos es una especie de cuÍtivador cerrado por 

los ln era les y abierto con púas por la pane:: Lrasera en don de se 
\"<lll acu mu lando los sarmientos que se van arrasfrando por una 
renque hasta que:: se llena. Luego con una pinza accionada me­
diante mando auxiliar se atrapan y con el hidráulico se levantan y 
sacan a un espacio vacío ele la parcela. Después se suelen quemar, 
pues son focos ele infección d e enfermedades ele la vi1ia. Como 
salen h úmedos, necesila11 un tiempo de secado antes de ser inci­
nerados, pero algunos labradores impacieu te::s los queman j unto a 
o tros sarmientos secos, o live1ia,> (ramas de olivo) o cubienas viejas 
de coches, lo que provoca una con taminación desacons"'jable. 
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La poda de los injertos conviene que sea tar­
día, entrado el mes de marzo, con el fin de evi­
tar que las heladas tempranas de abril les afecte. 
El ir~jerto joven se suele helar más fácilmente 
que la cepa debido a que al ser más débil y del­
gado brota antes, la savia les hace mover antes. 
Esto en parte se evita podándolos lo más tardía­
mente posible, antes de que entren en vegeta­
ción. 

Poda primaveral o en verde 

La poda en verde de la vid se considera que 
es tan necesaria como la seca o de invierno. La 
época en que se aplica es la primavera, entre los 
meses de mayo y junio. La poda en verde, es­
carda o espervura, nombres por los que se co­
noce esta labor, se realiza cepa por cepa quitando 
con las manos el forraje y brotes que salen del 
tronco de la vid y no se corresponden con las 
yemas u ojos de los pulgares dejados durante la 
poda en seco del invierno. Se quitan los brotes 
que no tienen uvas o sean pequeños, los que 
estén helados, comidos por la araña roja o pre­
senten otras deficiencias. 

Las espervuras o forr~jes tiernos, arrancados 
con las manos, se tiran sobre la tierra de las ca­
lles. El sol las seca a las pocas horas y con el cul­
tivador o rotavátor se muelen posteriormente. 

También, si la cepa no presenta ninguna ano­
malía, se escardan o espervuran aquellos brotes 
con uvas que no se correspondan con los pul-

Fig. 236. Espcrvura o es­
carda. Moreda (A), 2015. 

gares dejados durante la poda en seco de in­
vierno. Una cepa con demasiado follaje va en 
detrimento de las uvas. 

Echan más brotes y follaje las cepas de tempra­
nilla o de uvas negras que las de viura o de uvas 
blancas. También, cuanto más viejas son las 
cepas más foll~je arrqjan y cuesta más el quitár­
selos. 

La labor de escardar es muy costosa y se hace 
manualmente, por lo que es preciso que mu­
ch os agricultores recurran a peones para reali­
zar este trabajo. Además hay que realizarla en 
breve período de tiempo, ya que si no brotes y 
foll~je se endurecen. 

Despuntado 

Durante la primavera y verano los sarmientos 
de la vid crecen mucho. Es necesario en varias 
ocasiones despuntarlos, es decir, cortarles las 
puntas con el fin de acortarlos y frenar su desa­
rrollo de cara a que el aire, viento o maquinaria 
los pueda romper. 

Los primeros despuntes de Jos sarmientos se 
hacen a primeros del mes de junio, para san 
Bernabé, día 11. Luego, entre una semana o 
dos, dependiendo del desarrollo vegetativo de 
la planta (humedad y calor aceleran el creci­
miento, y sequía y frío lo frenan) se va despun­
tando en los meses de junio,julio y agosto. Tras 
estos meses la planta se deja que se quede como 
esté. El emparrado ni se despunta. Cuantas 
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menos heridas se haga a las vides mejor. Ade­
más, si se despuntan mucho pierden grado las 
uvas. En caso de sequía prolongada e l sar­
miento y parra de las cepas sirven de alimento 
a la planta y los racimos de uva. De la parra chu­
pan y se mantienen, por eso conviene que esté 
larga y despuntar lo menos posible. 

La forma o sistema de despuntar cuando son 
pequeños los sarmientos, en el mes de junio, es 
realizarla a mano. Como las puntas de los sar­
mientos están tiernas se rompen fácilmente con 
los dedos. Otros emplean en el despunte un 
palo, una hoz (aunque resulta peligrosa por su 
punta aguzada y el corte) o una espada. El uso 
de esta última herramienta está en auge. Es fácil 
de manejar y no tiene peligro, carece de punta 
y su corle no está afilado como ocurre con 
hoces y cuchillos. La espada en la empuñadura 
lleva un cordón para sujetarla a la mano para 
que con los movimientos a diestro y siniestro no 
se escape de la mano. Mas si la parra está cre­
cida en los meses de julio y agosto se despunta 
con tractor y despuntadora'º. 

La labor de despuntar repercute en las cepas, 
tiene sus ventajas e inconvenientes. A ser posi­
ble se recomienda despuntar lo menos posible. 

Los injertos y viñas jóvenes son los primeros 
que hay que despuntar, a finales de mayo o pri­
meros de junio, con el fin de que el aire no los 
bambolee y se puedan romper. Sabido es que 
estas plantas son las más tiernas y por tanto las 
más frágiles ante un aire o fuerte viento. Tam­
bién, si durante el invierno se han producido 
heladas, los pámpanos de las cepas están peor 
soldados y corren el peligro de romperse con 
mayor facilidad ante cualquier golpe de aire. 

El despunte en los injertos y plantas jóvenes 
sirve para vigorizar y fomentar e l grosor del sar­
miento. Estas vides jóven es necesitan ser tuto­
radas con un palo o hierro y si no colocarles 
una buena pe rnada de tierra. 

Entre las ventajas del despunte tenemos que 
e n la liación del fruto se produce un menor co-

''"Apero qu e se coloca en la parte delan tera del tractor. Tiene 
la forma d e H y se acciona con tres palancas que parren de la caja 
distribuidora de aceiLe. Esta disLribuye el aceite a p resión a través 
de unas go mas para que la máquina, dependiendo de la palanca 
que se accione, ensanche o estreche la despuntadora, la eleve o des­
cienda )' la accion e o d eten ga. A cada lado lleva una columna de 
cuchi llas, que una vez accionadas, g iran co1no si fue~en l1élices que 
~orr.a n los sarmientos. A mayor n ú mero de revolu ciones del mo tor, 
mayor g iro, y corte de los sarm ientos. 

rrimiento, interrumpe la corriente de savia ten­
die ndo a aprovechar mejor las reservas, facilita 
el paso de maquinaria en labores de ahuecar 
tierra, quitar hierba y realización de tratamien­
tos fitosanitarios, m ejora la insolación y airea­
ción de las plantas, el aire rompe menos 
pámpanos, atacan menos las enfermedades 
como el mildiu que comienza por las puntas, 
etc. 

El mayor inconveniente, según los entendi­
dos, es que si se despuntan much o afecta al 
grado alcohólico y maduración de la uva, es 
decir, a la calidad posterior del vin o. Si el año 
va seco no conviene despuntarlas, ya que du­
rante el verano planta y uvas se verán obligadas 
a comer o chupar de la vegetación de la planta. 
También, para que tengan un mejor agosta­
miento o vejez después del verano, el que las 
vides tengan buen desarrollo favorece el pro­
ceso de maduración y retarda su agostamiento, 
ya que si este se produce prematuramente la 
planta no tendrá donde comer o alimentarse y, 
por tanto, las uvas no madurarían. 

Desniete 

Esta labor unos la practican y otros no, ya que 
tiene sus ventajas e inconve nientes. Se realiza 
en los m eses de junio y julio, antes de la flora­
ción, y consiste en quitar los nietos a los sar­
mientos, es decir, los brotes que salen entre las 
hojas de los pámpanos. No se quitan todos, sino 
algunos, según criterio del viticultor. Se suelen 
quitar los del centro, entreclamr (uno sí, otro 
no) para que penetre al interior de la cepa la 
luz del sol, el aire y los productos que se echan 
en los tratamientos. 

El desniete dicen que aumenta el tamaño y 
peso de la uva, esta engorda más, pero quita 
grado, dulzor y en caso de que apedree, el daño 
es mayor al encontrarse la cepa más desprote­
gida por falta de vegetación. 

De hacerse el desniete tiene que ser pronto, 
enjunio o primeros de julio. Si se hace tarde se 
desangra la cepa. Además, en caso de sequía no 
conviene quitarle mucha parra a la vid, ya que 
los sarmientos, hojas y nietos sirven de sustento 
a cepas y alimento para las uvas. 

El tener desnietadas las viñas facilita los tra­
bajos de poda de invierno y la recolección de 
uva duran te la vendimia. En los tratamientos 
conviene qui Lar más bien los que están encim a 
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de las uvas. A las vi1ias pobres es mejor n o qui­
tarles nada. A los injertos, para que se fortalez­
can y no los rompa el aire, conviene tanto 
despuntarlos como desnietarlos, de esta ma­
nera el viento los atraviesa mejor y el forraje no 
hace de muro de contención. El desniete se 
efectúa más por el centro e interior de las plan­
tas que por encima. Arriba se dejan los nietos 
para que la planta suba y crezca, es mejor reti­
rar los que están junto a las uvas para que estas 
se aireen, les dé el sol y sean debidamente tra­
tadas con los distintos productos fitosanitarios 
que se echen a las vides. 

Por regla general no se desnieta todo parejo, 
sino aquellas viñas o cepas que desarrollan más 
y están muy tupidas de vegetación: viñas de ba­
rrancos o junto a los ríos, cepas de hondonadas 
o criadas en tierra muy fértil, vides viejas, etc. 
Dicen que una viña desnietada en la época de 
floración lía mejor y produce un mejor cuaja­
miento del fruto. 

Deshojamiento 

Apenas se realiza. Si se hace, este se aplica en 
dos épocas: una antes de la floración, en junio­
julio, y la otra en agosto o septiembre de cara a 
la vendimia. Solo se quitan hojas de aquellas 
cepas que estén muy tupidas con el fin de que 
la aireación, insolación y tratamientos de las 
vides mejore. La botritis o podredumbre de la 
uva afecta menos si estas prácticas se han hecho 
con esmero. 

Con el deshojamiento hay que tener mucho 
cuidado para que no se produzca un desequil i­
brio vegetativo de la planta. Es mejor quitar las 
hojas que dan al norte o por donde sale el sol a 
las mañanas que las del sur y oeste por donde 
más calienta a la tarde y se pone. Solo hay que 
quitar la h~jarasca imprescindible ya que la uva 
en verano y en tiempo de sequía come y chupa 
de la planta (sarmientos y hojas). 

Aclareo de racimos 

Cuando las cepas tienen excesiva carga es 
bueno quitar racimos con el fin de que los que 
se quedan maduren mc::jor y den mayor grado. 
Esta labor se comienza a practicar sobre todo 
en el emparrado que produce más uvas que las 
cepas criadas en vaso. 

También, se quita la racima superior de los 
sarmientos para que las uvas de abajo engorden 
más y la maduración sea má5 correcta. 

Abonado y riego 

La finalidad del abonado de las viil.as es man­
tener la fertilidad de la tierra. Antes se abonaba 
con el ciemo (estiércol) procedente de las cua­
dras de los animales, pero como hoy día ya no 
existen se recurre a los ferti lizantes químicos. 
Los de origen orgánico no se emplean. 

Algunos siguen echando el abono a mano, los 
menos, y la mayoría lo echa mecánicamente 
con el tractor y abonadora. Los que lo hacen 
manualmente emplean capacillas, calderos o 
sacos para llevar el abono. El sistema más em­
pleado es el del saco de yute o tela. Se confec­
ciona atando con unas piedrillas pequeñas 
tanto una esquina del culo (fondo) del saco 
como una parte de la boca que quedan unidas 
por una soga o maroma para poder llevarlo col­
gado del hombro. Denlro del saco se echan 
diez o quince kilos de abono mineral y se 
cuelga al hombro izquierdo. Con la mano de­
recha se van sacando puil.ados de abono y se 
arroja sobre renques y calles del viñedo. A puño 
lleno, más o menos, por cepa. Se arroja espar­
ciéndolo a voleo. 

Mecánicamente hay dos tipos de abonadoras: 
la de voleo, igual que la de cereal y la de rejón 
de nueva creación. La primera esparce el abono 
al aire y la segunda lo entierra. Estas abonado­
ras van suspendidas en la parte trasera del trac­
tor (de los brazos laterales y del tercer punto) y 
se accionan mediante el cardán o fuerza trac­
tora del tractor. 

Las abonadoras se componen de una especie 
de tolva en forma de embudo de chapa o plástico 
que es donde se echan o vacían los sacos de 
abono. La bélez o capacidad de las tolvas de 
abono para viñas varía de 100 kg a 600 kg o más. 

La tolva lleva una palanca hidráulica para su 
cierre y abertura, y un regulador manual nume­
rado para dar el grado preciso de abertura. Ac­
cionado el cardán, este mueve un dispositivo en 
forma de hélice que esparce el abono según 
baja a la parte del hondón de la abonadora y lo 
arroja al exterior. Unas lo hacen tirando el 
abono por todas partes y otras a un tubo que se 
mueve exclusivamenle en un ángulo de la an­
chura de la calle de la viña. 
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Las abonadoras de rejón son parecidas a las 
de voleo, pero en vez de echar el abono al aire 
lo introducen en la tierra a través de unos hie­
rros o rejones. Estas suelen llevar dos rejones y 
meten el grano por lo ancho de las calles. 

Si se abona a voleo se procura hacerlo antes 
de que los ojos de los pulgares se embotonen y 
broten las yemas con el fin de no golpearlos 
cuando Ja abonadora esparza el abono que sale 
con muchísima fuerza, como perdigones dispa­
rados por una escopeta. Pero, si se abona con 
abonadora de rejón esto no importa. Por eso al­
gunos con estas abonadoras de rejón lo echan 
más tarde. A voleo se aguanta más, aunque se 
pierde el abono de las orillas. A rejón se apro­
vecha el abono al cien por cien. 

Como se ha explicado, Ja época mejor para 
echar el abono es la primavera, en e l mes <le 
marzo. Esto se hace con el fin de aprovechar 
mt:jor las lluvias que puedan caer a partir de 
estas fechas. De esta manera la planta podrá 
aprovechar mejor los minerales disueltos 
cuando se encuentre en plena floración du­
rante el mes de junio. Hay que tener mucho 
cuidado a la hora de echar el abono, ya que si 
se hace a destiempo se puede ver alterado el 
funcionamiento orgánico de la planta que lleve 
a esta a producir un corrimiento del racimo y 
una mala liación. 

Para Jos abonos ricos en potasio conviene se­
guir el procedimiento de enterrarlos durante el 
otoño, después de la vendimia. El potasio tarda 
más tiempo en deshacerse y echándolo en no­
viembre se aprovechan las aguas del invierno. 
Para cuando Ja planta despierta en primavera 
el potasio está disuelto y en condiciones de ser 
asimilado por las cepas. Los nitratos actuales 
dicen que también tardan más tiempo en disol­
verse, por eso es bueno echarlos en marzo. Más 
tarde no, porque de no hacerse así Ja planta no 
los podría asimilar cuando los necesitase en el 
mes de junio durante la floración , incluso po­
dría producir un desequilibrio en las vides que 
ocasionaran que sus racimos se corriesen al ver 
alterado su proceso orgánico de nutrición. 

Ilay muchas clases de abonos: 
Cierno de caballería y de ovejas, que lo echan 

unos pocos debido a su escasez, cada cinco o 
d iez años. 

Abonos minerales, especialmente los comple­
jos que llevan tres numeraciones indicando su 
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riqueza proporcional en nitrógeno, fósforo y 
potasio. 

Abonos florales que se echan disueltos en 
agua durante el verano con el fin de conservar 
la parra de las cepas y que la uva alcance un 
mayor grado. 

Vitaminas y aminoácidos. 
Avicompost de aves, etc. 
En general, se utilizan los abonos que llevan 

las siguientes unidades en su composición: 

30-40 unidades de nitrógeno 
60-80 unidades de fósforo 
90-120 unidades de potasio 

Recomiendan emplear 25 toneladas de estiér­
col por hectárea cada cuatro años. El nitrógeno 
da vigor y producción a las cepas. F.1 fósforo de­
sarrolla las hojas. Y la potasa hace crecer a la 
planta y concentra una mayor cantidad de azú­
car en el fruto. 

Aconsejan como buena proporción echar un 
saco por robada. Cincuenta kilos por mil me­
tros cuadrados o, lo que es lo mismo, 500 kg 
(diez sacos) por hectárea. O tros echan m enos, 
como 30 kg por robada de abono complejo de 
potasio de la numeración 9-18-27 (euroférlil) 
un año, y al siguiente cambian a la proporción 
4-6-12 echando de 40-50 kilos por robada. Este 
abono complejo tiene más humus o materia or­
gánica. 

Dicen que es bueno cambiar de abono todos 
los años. Un año Jo echan rico en potasio y otro 
rico en materia orgánica. Es bueno el abonar 
las plantas todos los años, no obstante si la 
planta está fuerte y vigorosa se puede dejar un 
año sin abonar, ya que las plantas pueden llegar 
a correrse durante la floración y dar como re­
sultado una mala liación y cuajado del fruto. 

La variedad tempranillo es difícil que se 
corra, sin embargo en la garnacha es más fre­
cuente el que se produzca este fenómeno. 

También, hay labradores que tienen la cos­
tumbre de abonar un año sí, otro no. Estos ar­
gumentan que el exceso de abono produce 
corrimiento del racimo. Y otros prefieren abo­
nar todos los años echando la mitad. No obs­
tante, el criterio predominante es el de abonar 
anualmente en Ja proporción indicada de un 
saco de abono mineral por robada. 

La Casa del Vino de Laguardia (A) aconseja 
emplear abonos en la proporción de 1-1-3 o 
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1-1-4 para obten er rendimientos de 6500 
kilos/ hectárea en uvas tintas. 

Cantidad de abono anual recomendada: 

Nitrógeno (restricción) 
Fósforo (moderación) 
Potasio (intensificación) 

40-50 
30-60 
120-60 

Estiércol 10-15 tm/hectárea, cada tres o cua­
tro años. El año que se echa estiércol se dismi­
nuye proporcionalmente la cantidad a echar de 
abono mineral. 

Cantidad de abono de fondo, previo a la im­
plantación de un terreno de viüa de la variedad 
tempranillo injertada sobre vid chasela 41B: 

Superfosfato de cal 18 % 1000 kg/hectárea 
Sulfato potásico 50 % 1100 kg/hectárea 
Cloruro potásico 60 % 925 kg/ hectárea 
Estiércol bien curado a aplicar antes del des­
fonde 50-60 t/hectárea 

El abono se aplicará con abonadora localiza-
dora en calles alternas, cambiando cada año, o 
con abonadora centrífuga enterrando el abono 
con una labor posterior. En los ir~jertos o viñas 
jóven es se echará la mitad de la dosis y se irá au­
mentando hasta llegar al cien por cien al cuarto 
año. 

Recomiendan que las plantas en flor no se 
traten ni abonen hasta que hayan limpiado (ter­
minada su floración). Ni siquiera remover la tie­
rra con el tractor. 

Hoy día no existen viñas en regadío, aunque 
se esp era que sí las haya en un plazo razonable, 
ya que se están construyendo las infraestructu­
ras de un proyecto de regadío para toda Ja co­
marca de la Rioja Alavesa y Ja Sonsierra Ri~jana 
en la margen izquierda del río Ebro. 

Algunos pocos agricultores han regado to­
mando agua de las presas antiguas de Santa Eu­
femia, el Arenal y las Arquillas. El sistema de 
riego ha sido el tradicional de a manta ("guiar el 
agua todo parejo a inundar toda la viña") , sur­
tiéndose de los redajos provenientes de las presas 
o de los pozos de los ríos para elevarla a motor. 

La intención actual, ante la llegada del futuro 
regadío, es regar mediante el sistema de goteo 
o de pajaritos por aspersión. Por goteo me­
diante tubos de plástico que discurren a lo 
largo de las renques de cepas y a la altura de estas 
gotean el agua a través de perforaciones practi­
cadas en ellos. En el segundo caso, a través de 

aspersores que lanzan el agua como si estuviera 
lloviendo de forma natural. 

De los dos sistemas modernos de riego, el que 
más se emplea es el de goteo por su menor 
gasto en consumo de agua y la precisión de 
acercar el líquido al mismo tallo de la cepa, 
aunque dicen que la planta se desarrolla más 
por el lado en que le llega el riego. El sistema 
de aspersión consume más agua y echa la 
misma como si estuviera lloviendo lo que al 
mojar la planta, en condiciones de calor pi­
cante, puede favorecer que las vides se infecten 
del hongo del mildeo (mildiu) . La infraestruc­
tura del de aspersión también es más costosa en 
tubos y aspersores. 

Cuando se han presentado veranos de fuerte 
sequía y altas temperaturas algunos agricultores 
han llegado a regar las cepas, particularmente 
aquellas con jóvenes injertos y barbudas, me­
diante atomizadores y remolques cisternas traí­
dos ex profeso. 

El Reglamento de la Denominación de Ori­
gen Calificada Rioja solo se permite el riego de 
los viñedos durante los meses de invierno y pri­
mavera. En el verano, finales de julio o prime­
ros de agosto se prohíbe expresamente el 
regarlas, porque un exceso de agua afectaría a 
la calidad de las uvas: el grano coge más peso 
pero pierde en dulzor y graduación alcohólica. 

Labra y cava 

La vid durante el invierno-primavera, mien­
tras las plantas no hayan entrado en vegetación, 
necesita que se le hagan labores en profundi­
dad con el fin de airear las raíces y que el agua 
de lluvia le cale y se retenga mejor. 

Pero a partir de la entrada en vegetación de 
la vid, primavera-verano, las labores realizadas 
con e l tractor bien con cultivador o bie n con 
rotavátor deben realizarse más superficial­
mente, simplemente para eliminar la hierba 
que tengan y ahuecar la tierra para que esté 
más receptiva a las lluvias y acoger m~jor los mi­
nerales de la tierra. En verano, época de füertes 
calores y escasez de lluvias, a la vid no se le debe 
molestar con el cultivador. Solamente, si echan 
mucha hierba dar una mano superficial con el 
rotavátor a primera hora de la mañana para eli­
minarla. Ya que conviene mantener a la viña 
limpiarle toda hierba adventicia durante su pe­
ríodo vegetativo. 
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Hoy, el labrador apenas coge la azada y aza­
dón para quitar hierbas de las vifias. General­
mente, se combaten y eliminan con venenos y 
herbicidas. Pero algunos viticultores sí que to­
davía cogen el azadón y recorren cepa a cepa 
por renque quitando las malas hierbas que en­
cuentran. También, se emplea la azada para 
echar tierra al tronco de las cepas y ponerles 
una buena pernada especialmente a las jóvenes 
para evitar el que el aire las pueda romper. 

Las pocas viñas que quedan plantadas al cua­
dro se trabajan con los monocultores o mulas 
mecánicas. El labrador las lleva y maneja a 
mano. Las mulas mecánicas portan cuchillas de 
rotavátor para mover y desmenuzar la tierra. 
Primero se da una mano a lo largo de las renques 
y luego se cruza. Para darle mano el terreno 
tiene que estar a tempero. Los meses ele marzo­
abril son buenos para realizar estas labores. Si 
sale humedad es mejor dejar que la tierra se 
oree simplemente con el aire y luego darle una 
mano en seco con rotavátor. Si se mueve tarde 
la tierra es preferible pasarle primero el culti­
vador y luego el rotavátor (este apero elimina 
mejor la hierba) . 

Hoy, no obstante, la casi totalidad de las viñas 
están plantadas a la francesa, es decir, en renques 
separadas por calles de hasta casi tres metros 
que es por donde pasa el tractor para hacer las 
labores. Las cepas en las renques están colocadas 
a distancias cortas en torno a 1 m y poco más, 
mientras que las calles o separación entre ren­
quesposeen anchuras que van de los 2.5 m hasta 
los 3 m. 

La forma de trabajar estas vifias es con tractor 
y con los aperos de labranza que llevan: cultiva­
dor con rodillo y rotavátor. Primero se pasa el 
cultivador o destripador, ya que profundiza y 
mueve la tierra mejor rasgándola. En esta época 
las cuchillas que lleva son de invierno en forma 
de púas o ganchos. Luego, en la primavera, se 
cambian, se le ponen las cuchillas de mariposa 
en forma triangular. Con estas se profundiza 
menos, pero se quita mejor la hierba al abarcar 
más terreno. Conviene pasarlo una vez al mes 
o cuando la tierra esté prieta y pisada después 
de los tratamie ntos, de forma que quede más 
mullida y hueca de cara a las lluvias, para que 
penetre mt;jor el agua. 

El rotavátor se emplea más para desmenuzar 
los tormones (terrones de tierra), para h acer 

buena labor. También, mata mejor la hierba, la 
muele y tritura más eficazmente. 

A lo largo del año se le dan a la viña diferen­
tes manos (pasadas) para labrar, quitar la hierba, 
mover lo pisado a causa de los tratamientos, etc. 
Se comienza en marzo y se termina en agosto. 
En total a mano o más por mes, si se le pasa el 
cultivador. Si es con el rotavátor las manos 
duran más tiempo y se dan menos. Como mí­
nimo, con cultivador, se dan unas cuatro manos 
y con rotavátor dos solamente. En la época de 
floración no conviene darle ninguna mano a la 
vifia, es mejor dejarla tranquila. Tampoco se le 
da en época de heladas y cuando la planta haya 
entrado en vegetación, ya que si se levanta más 
la humedad la helada matutina puede ser peor. 
Y, asimismo, se evita pasar la máquina si hay pe­
ligro de mildeo, tras una tormenta en que 
pique el sol. 

En el mes de septiembre ya no se da mano al­
guna. Pero tras la vendimia, en octubre, se acos­
tumbra a dar una última mano para levantar lo 
pisado por remolques y sacaúvas con motivo ele 
la recolección. 

La práctica de cavar las vifias va desapare­
ciendo. Hoy se echan para combatir la hierba 
distintas clases de venenos herbicidas, bien a 
mano con sulfatadoras al hombro o bien con 
tractor y atomizador. Esta práctica se realiza en 
invierno, antes de gue las yemas u ojos de los 
pulgares se embotonen y broten. 

Finalizada la vendimia, a finales del mes de 
octubre, se da una mano con el cultivador a 
todos los viñedos con el fin de tapar los ag11.alle­
vaos o surcos que han hecho las aguas de las tor­
mentas durante el verano. A su vez se ahueca la 
tierra pisada por los tractores y remolques. 

Ernpleo de herbicidas 

Las malas hierbas que nacen en las viñas son 
muchas y diversas según la época del afio: 
grama, cardos, miollín, alernas, abreojos, ajos, 
cebollinos, carrigüela ( curriguela en Navarra) , 
lechoncinos ( lechacinos en Navarra), lapa, zar­
zas, matorral, violetas, amapolas, margaritas, li­
nojo, y otras. Todas son malas ya gue se 
apoderan de los recursos de las cepas como es 
el agua y las sustancias minerales de la tierra. 
Además, crían insectos y otras plagas que au­
mentan los peligros de enfermedad de las vides. 
Es, por tanto, imprescindible el combatirlas. 
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Fig. 237. Aplicando herbicida 
en una plantación de txakoli. 
Muxika (8) , 20Hi. 

Hay venenos de preemergencia y de posemer­
gencia. Los primeros, también llamados resi­
duales, se emplean para que las hierbas no 
nazcan. Y los segundos, también conocidos 
como de contacto, para que las hierbas mueran 
después de haber brotado. También, si la tierra 
y época lo aconsejan, se pueden mezclar ambos. 

Conviene echar el veneno de preemergencia 
en invierno, en los meses de enero-febrero, con 
la tierra un poco mojada. 

Unos labradores echan los herbicidas con sul­
fatadoras de mano. Caminando por la renque lo 
echan al hilo. Otros prefieren echarlo con el 
trac tor y un atomizador viejo. En la parte delan­
tera del tractor le ponen dos canillas y de esta 
manera de cada pasada tratan dos renques a la 
vez. La composición de los ven enos-herbicidas 
por atomizador o mochila viene indicada en los 
prospectos de aplicación de dichos venenos. 

La mejor forma de matar los cardos es en el 
momento en que han asomado la cabeza. F.s en­
tonces cuando baja la savia y si con la mochila 
se les echa veneno de contacto mueren de raíz 
en poco más de una semana. Si se les corta con 
el azadón los cardos no mueren, es como si se 
les podase y vuelven a n acer. 

Si con el veneno-herbicida ha muerto bien la 
hierba o se ha evitado el que naciera, el resto 
del año la viüa estará limpia y tan solo será n e­
cesario recorrer las renques con el azadón para 
dar pique a las pocas hierbas que hubieran na­
cido durante la primavera y verano. 

Los tipos de venenos-herbicidas empleados 
en el viñedo más habitualmente son: 

gesatop: herbicida de preemergencia más flojo 
y que domina menos cantidad de hierbas. Se 
echa en invierno antes de que salgan las hier­
bas. La tierra debe estar bien limpia. También, 
se echa en olivares y viñas jóvenes. Dosis de 
200 ce por sulfatadora de 16 litros de agua. 

athado, caragard, jJaragard . .. : herbicida de pree­
mergencia más fuerte y que domina más diver­
sidad de hierbas. Se echa en viüa vi~ja de más 
de cuatro años. A olivos y almendros no se les 
puede echar por lo fuerte que resulta. Dosis de 
250 ce por mochila de 16 litros de agua el pri­
mer año, en el resto de aüos es necesario b~jar 
la dosis h asta volver a la inicial al cabo de tres o 
cuatro años. 

roundoup: herbicida de contacto empleado en 
malar cardos, malorrales y o tras hierbas resis­
tentes: grama, carrigüela, etc. La hierba muere 
totalmente a Jos quince días. Se echa en mo­
chila o sulfatadora colocando en la boquilla 
una pantalla para que no afecte el veneno a 
otras plantas o árboles. El momento oportuno 
para la aplicación del herbicida es después de 
realizadas las labores de invierno y siempre dos 
o tres semanas antes de entrar la planta en ve­
getación, procurando que las tierras estén to­
talmente desmenuzadas y que contengan la 
humedad requerida. Para evitar dañar al vi­
ñedo, es necesario no tratar con el producto 
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hasta pasados unos 15-20 días tras la poda y al 
menos el mismo período de tiempo antes de la 
brotación. La dosis de herbicida a emplear 
viene a ser de 6-8 kilos la hectárea para eliminar 
con garantías las malas hierbas de gramíneas y 
dicotiledóneas. Se echa el veneno en línea. 

Tratamientos 

Contra la yesca 

La yesca es una enfermedad de la vid que se 
manifiesla en el buen tiempo, en la época de 
calor del verano, durante los meses de julio y 
agoslo. Cuando el calor aprieta se van secando 
las hojas y con ellas el sarmiento y las uvas. A 
veces, el ataque de esta enfermedad es parcial 
y solo afecta a una parte de la cepa, pero en 
otras se seca toda la cepa. También, se dan casos 
en que después de medio secarse vuelven a bro­
tar de nuevo las hojas y sarmientos. 

No se conocen tratamientos contra esta en­
fermedad en estado vegetalivo de la planta. So­
lamente, en algunos casos se lrala en época 
invernal después de la poda. 

El arseniato sódico empleado en tralamientos 
contra la yesca ha sido declarado cancerígeno. 
Es un producto muy tóxico. Para su uso se ne­
cesita carnet especial de manipulador de arse­
niato sódico. 

Los pocos agricultores que tralan sus viñas 
viejas afectadas de yesca con este producto lo 
hacen guardando muchas precauciones. Se vis­
ten con botas y ropa que les cubre todo el 
cuerpo. Y e l tratamiento lo hacen con sulfata­
doras de 16 litros llevadas a la espalda. Hecha 
la mezcla van recorriendo las renques de las ca­
lles m oj ando muy bie n toda la madera de las 
cepas. Esto se realiza después de que las vides 
han estado más de medio m es podadas y antes 
de que comiencen a embotonarse. 

Algún que otro labrador dice que es más efec­
tivo el señalar o marcar durante el verano las 
cepas que se ven afectadas de yesca y, luego en 
el invierno con un hacha abrirlas por la mitad 
o por e l brazo cuya madera se haya secado in­
troduciéndoles una piedra. Aseguran que de 
esta man era la cepa vuelve a tene r vida. 

Amarilleo de las vides 

Resulta que en primavera cepas salteadas o, a 
veces, corros de cepas de una finca, se ponen 

amarillas. Responden a zonas de terrenos con 
mucha cal o mal drenadas en donde el agua du­
rante el invierno se encharca. Esto produce clo­
rosis férrica. La cal del terreno impide que las 
raíces de las plantas puedan tomar el mineral 
de hierro que hay disuelto en la tierra. Debido 
a esto la planta va perdiendo la función cloro­
fílica y se va quedando amarilla hasta que se 
seca. 

Esta enfermedad carencial de hierro se Lrala 
en la primavera echando a la parra con una sul­
fatadora o atomizador sulfato de hierro disuelto 
en agua. Se echan las manos que sean necesa­
rias hasta que se corrija, el verdor de la parra 
nos lo dirá. 

Otros labradores prefieren en invierno, a las 
cepas afectadas del año anterior, ir untando los 
cortes de la poda con una solución de sulfato 
de hierro líquido mediante una brocha y un 
calderilla. Para esto la poda se debe hacer 
pronto, a la caída de la hoja, a finales de no­
viembre. También, los hay quienes quieren co­
rregir esta carencia de hierro echando más 
abono mineral rico en hierro, especialmente en 
las hondonadas o zonas en donde el agua se re­
tiene más tiempo. El producto empleado es el 
sequestrene. 

Oídio-ceniza 

Es un parásito vegetal de los que más peligro 
causan a la vid junto al del mildeu. Este hongo 
maligno procede de América y comenzó a afec­
tar a la Rioja Alavesa en la segunda mitad del 
siglo XIX. 

Causa la enfermedad endémica del oídio, co­
nocido popularmente con el nombre de ceniza. 
Este hongo ataca hojas, ramas y frutos. Se hace 
visible a través de un polvillo blanco o moho 
grisáceo, de ahí la denominación popular de ce­
niza. 

Una atmósfera seca, ausente de lluvias, y con 
temperatura superior a 10 ºC favorece el desa­
rrollo de esta enfermedad. 

Cuando los pámpanos alcanzan 20 cm en pri­
mavera conviene tratar y prevenir la vid, antes 
de que el hongo se desarrolle, echándole azufre 
en polvo. La segunda mano de azufre se echará 
al poco tiempo con la flo ración del viñedo, que 
es cuando más daño puede provocar el corri­
miento del racimo. Estas dos manos de azufre 
en polvo que se echan en el mes de mayo son 
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las mejores. En esta época del año es más efec­
tivo y mejor el preparado en polvo que en lí­
quido. 

La cantidad de azufre gasLada en esla época 
por heclárea viene a ser de dos sacos de ~5 kg. Es 
azufre micronizado con una pureza del 98.5 %. 

Al alcanzar el grano de uva el tamaño del gui­
san te se da la tercera azufrada, pero en vez de 
hacerla en polvo se hace con líquido para evitar 
quemaduras y abrasamientos de las plantas y 
frutos. Luego se tratará de forma preventiva 
cada 20 días hasta echar otra mano en polvo en 
agosto durante el envero cuando comienza a 
tomar color la uva. 

T .os espolvoreos de azufre deben hacerse o a 
primera hora de la mañana o a última hora de 
la tarde, evitando hacerlo en las horas punta de 
calor para no escaldar las uvas y la parra. Hay 
que azufrar con el tiempo en calma, sin que 
ande aire, para que el azufre espolvoreado se 
quede mejor adherido a la planta. La ternpera­
Lura idónea para el azufrado será superior a 
20 ºC, sin que pase de 30 ºC para evitar quema­
duras. 

El oídeo o ceniza afecta más a la uva mazuela y 
viura que al resto de variedades. El tiempo seco 
con tardes y noches frías es propenso para que 
ataque la ceniza. 

El azufre en polvo se echa manualmente me­
dian te saquillos pequeños hechos con tela de 
sacos viejos (especie de bolsas de dos o tres 
kilos) o con medias. En cada cepa se da un 
golpe al aire con el saquillo y el azufre sale es­
polvoreado cubriendo toda la vid. También se 
emplea la aztúradora manual de las de colgar a 
la espalda con siele u ocho kilos de azufre en 
polvo. 

Debido al aumento de viñedos, los agriculto­
res se ven en la necesidad de mecanizarse y hoy 
es ya corriente lanzar el azufre mediante la azu­
fradora del tractor. Esta se engancha en la parte 
trasera del vehículo y se acciona mediante el 
cardán"1

• La azufradora es un recipiente que 
acoge de tres a seis sacos. Lleva un mando para 
ahrir o cerrar la salida del azufre y este sale al 
exterior por dos mangueras que lleva en la 
parte inferior orientadas a izquierda y derecha. 

"'J\rtkulación mecánica que transmite un movimien to de rota­
ción en di recciones distintas. 

El traclor circula por una calle central y echa 
azufre a dos renques, a la que tiene a cada lado. 
También, lleva un fl~je de toma de tierra por si 
se produjese alguna descarga eléctrica. (Se ha 
dado el caso de azufradoras que han comen­
zado a arder). 

Y los azufres líquidos se dispersan con los a to­
mizad ores y sulfaLadoras manuales. General­
mente, se proyectan con el atomizador del 
tractor que posee capacidad para 440 1 sí son 
colgados y hasta 2000 1 si son remolques. De­
pendiendo de la clase de azufre líquido con 
que tratemos las viñas, la dosis será mayor o 
menor. Generalmente en la mezcla se vienen a 
echar 50 ce por hectolitro de agua. Media bo­
tella (500 ce) para un depósito de 800 lilros. 

Con las sulfatadoras manuales de 16 l la pro­
porción es de 1 O ce. Se aplica a cepas sueltas o 
pequeños corros por donde no pasa el tractor. 

Mildiu 

Hongo plasmópara vitícola o parásito vegeLal 
desconocido en La Rioja hasta mediados del 
siglo XIX en que vino de América. Hoy es una 
enfermedad endémica en la región. 

Se produce cuando se dan temperaturas su­
periores a los 12 ºC y tiempo húmedo o lluvioso 
superior a 10 l/m2 a la vez que caluroso. Afecta 
en primavera y verano. Hay riesgo de mildeo 
(mildiu) tras una tormenta. cuando el sol pica. 
También, en mañanas con rocío y escarcha en 
tiempo de calor. O tras un pedrisco. 

La m~jor forma de comhatir el mi Ideo es me­
diante la prevención. Por eso cuando los pám­
panos han crecido 20 cm es preciso echar la 
primera sulfatada. Si el tiempo es desfavorable 
se vuelve a Lratar cada 15 o 20 días de forma sis­
temática con el caldo bordelés, es decir, sulfato 
de cobre disuelLo en agua. 

El mildiu comienza por las puntas de los sar­
mientos. Se conoce en las hojas por salirles 
unas manchas de carácter aceitoso en el haz y 
pelusilla blanca en el envés. Las lH..~jas se van se­
cando a corros según la inLensidad del ataque. 
El mildiu hace que a la uva se le arrugue el 
grano y palidezca y ablande has la secarse. 

Como medios de lucha para combalirlo se 
utilizan los fungicidas sistémicos. Hay que 
mojar bien con ellos toda la planta y racimos. 
Incluso tratar las dos caras de las cepas en vez 
de una sí otra no, que es lo que se acostumbra 
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a hacer, aunque a la siguiente mano se cambie 
el orden del tratamiento. 

Los fungicidas sistémicos son absorhidos por 
la hoja y arrastrados por la savia a todas partes 
de Ja planta. No son lavados si transcurre una 
hora sin llover después del tratamiento. Se em­
plean estos sistémicos en los meses de mayo, 
junio y principios de julio. Su uso abarca desde 
la prefloración hasta el cuajado o tamaño de los 
granos de uva como guisantes. No conviene que 
este tipo de fungicidas se empleen más de dos 
o tres veces, si no el milcleo acabará resistién­
dose a ellos. 

Los fungicidas penetrantes, como su propio 
nombre indica, entran en la planta solo en el 
punto de contacto. No son arrastrados por la 
savia como ocurre en el caso ele los sistémicos. 
1ampoco son lavados por la lluvia transcurrida 
una hora del tratamiento. Se aplican en los 
meses de _julio y agosto. 

Como materia activa utilizada tenemos el ci­
rnoxanilo. Se emplea desde el cuajado del fruto, 
tamaño guisante, hasta el e nvero. 

Los fungicidas de contacto solo se mantienen 
sobre la superficie de la planta, no penetran al 
interior. Además, son lavados por la lluvia. Son 
productos cúpricos y orgánicos. Se emplean 
desde el cuajado hasta 20 días antes de la reco­
lección. 

Calendario de tratamientos 

El primer tratamiento se echa antes de la ílo­
ración. En caso de haber riesgo por humedad 
se echa antes, aunque lo acostumbrado es co­
menzar a tratar cuando la parra tiene 15 cm en 
época de comienzos de la floración . Los prime­
ros sulfatos en utilizar no llevan cobre. 

Durante la íloración conviene no aplicar sul­
fato, al menos hasta que limpie y cuaje el fruto. 
En este período es mejor echar azufre en polvo 
contra el oídeo o ceniza. 

No obstante, el mildiu suele comenzar a ata­
car tras la floración, por san Juan, el 24 de 
junio. Ataca a los racimos retorciendo los rabi­
llos. En verano el mildeo ataca más a las puntas 
de las hojas y parra en general. 

En la prevención y lucha contra el mildiu se 
emplean fungicidas sistémicos sin cobre, ya que 
este componente frena el desarrollo de la 
planta. No conviene echar más de Lres manos 
sistémicas y estas en plazos de 15 o 20 días. 

Luego se utilizan los penetrantes (llevan cobre) 
y al final del verano, las últimas manos, los sul­
faLos de contacto que llevan en su composición 
bastante cobre y son buenos para prevenir la 
botritis o podredumbre de la uva. 

En esta época el cobre de los sulfatos es más 
eficaz, endurece la uva aunque, por otra parte, 
tiene el inconveniente de frenar la maduración 
del grano. 

Los tratamientos deben aplicarse en períodos 
de 15 o 20 días, dependiendo del año y de la 
climatología. El último tratamiento (la última 
mano) se suele echar en el envero, hacia la fes­
tividad de san Roque, 16 de agosto. 

Dicen que en esta época del mes de agoslo 
todo el sulfaLO mezclado con agua que se echa 
se transforma en vino. El refrán dice: "Una 
carga de agua, una carga de vino". 

Ya nos hemos referido a los útiles, aperos y 
formas tradicionales de echar el sulfato al vi­
t1edo. Con el paso del tiempo las sulfatadoras 
mejoraron en su presentación. Hoy día se trata 
de un recipiente de plástico con capacidad para 
16 litros de líquido. En el cenlro y parte supe­
rior tiene la boca de llenado con un filtro que 
retiene las impurezas. Y a los lados una man­
guera al derecho y la palanca de accionamiento 
al izquierdo. Con unas correas laterales el agri­
cultor se la carga a las espaldas y la lleva sujeta 
mientras va echando el sulfato. Con la mano iz­
quierda le da a la palanca y con la derecha guía 
la manguera del agua y sulfato en la dirección 
que desee para mojar la parra de la vid. 

Pero como las extensiones de viñedo a tratar 
son enormes y las viñas están plantadas a la fran­
cesa (emparradas) con el fin de poderlas trabajar 
con maquinaria, los tratamientos hoy día se reali­
zan mayormente con atomizador, bien sea sus­
pendido en el aire o bien arrastrado tipo remol­
que, enganchado a un tractor. Hay aLomizadores 
de muchas clases. Básicamente, vienen a ser reci­
pienles de plástico duro con capacidad de lí­
quido entre los 400 a 2000 l. En la parte superior 
llevan la boca y filtro de llenado . .El llenado se 
puede hacer mediante una goma enchufada a 
una canilla y el bombeo de agua desde un depó­
sito a través de una manguera y empleando como 
fuerza de bombeo el cardán del tractor. 

Una vez en la finca se abren los alerones y ca­
nillas del atomizador que expulsa el líquido y 
lo expande mediante un potente ventilador que 
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lleva en la parte posterior. Desde el tractor, me­
diante un dispositivo que comunica con la caja 
mecánica del atomizador se accionan, una vez 
metido el cardán, los distintos mandos y opcio­
nes que se quiera: llenado de agua, tratamiento 
a un solo lado o a los dos a la vez, etc. Lo habi­
tual es que se circule con el tractor por una de 
las calles anchas y se trate a la vez tanto la renque 
de la izquierda como la de la derecha. De esta 
manera se trata una renquede la viña sí, otra no. 
Pero a la vuelta se cambia el orden de las calles. 
Y así sucesivamente toda la temporada, a no ser 
que se vea que el mildiu ataca la viüa y haya que 
tratar las dos caras de las cepas. 

A cada mano o tratamiento que se hace se 
procura hacerlo lo más completo posible. En el 
atomizador suelen mezclarse hasta tres o cuatro 
componentes. No obstante, cuanto más compo­
nentes se mezclen la eficacia disminuirá. 

Para una mano de tratamiento del mes de 
junio se mezclan tres componentes: sulfato sis­
témico contra mildiu, azufre rrn.~ja.ble contra 
oídeo y un insecticida antipolilla. Se emplean 
productos comerciales. En cuanto al sistémico 
se utiliza uno que no lleve cobre. La planta lo 
absorbe en media hora. La dosis es de 250 gr 
por 100 1 de agua (0.25 gr/I). Por sulfatadora 
de 16 l, se echan 50 gr. 

Para el azufre mojable o sistémico la dosis es 
de 50 ce por 100 1 de agua (0.5 % ) . Por sulfata­
dora 10 ce. 

Contra la polilla del racimo la dosis es de 
150 ce por 100 1 ( 1.5 % ) . Por sulfatadora 24 ce. 

Estos tratamientos con fungicida sistémico se 
hacen antes o después de la floración. En plena 
floración no. 

Si la mano o tratamiento con sulfatos pene­
trantes hay que realizarla en julio y agosto, la 
dosis de sulfato súper de cobre que se eche será 
de 400 gr a los 100 l. Los otros productos, azu­
fre mojahle y antipolilla, se atendrán a la misma 
dosis indicada. 

Y si la mano se realiza con sulfato de contacto, 
en agosto o primeros de septiembre, la dosis 
será de 600 gr por 100 1 de agua. El resto de 
productos -ahora ya solo se echa azufre moja­
ble y potasa (no se echa insecticida)- igual que 
en las manos anteriores según indicaciones del 
prospecto que acompañe a los productos. 

Durante el mes de agosto, aprovechando los 
tratamientos contra el mildiu y oídeo, se echa a 

las cepas potasio en líquido con el fin de que 
planta y uva ganen en azúcares de cara a obte­
ner una mayor graduación alcohólica. Se mez­
cla a razón de 2.5 1 de potasio por 400 1 de agua. 
Solo se echan dos manos, una por cada cara de 
las cepas con intervalo de tiempo de 15 días. 

Plagas 

Numerosos insectos atacan las vides constitu­
yendo una verdadera plaga. Se lucha contra 
ellos con insecticidas, especialmente con los or­
ganofosforados de contacto. Los insecticidas sis­
témicos tienen la facultad de penetrar en la 
corteza, hojas, sarmientos, etc., y son transpor­
tados por toda la planta por la savia. Se aplican 
en forma de líquido. También, se emplean in­
secticidas orgánicos que atacan al insecto por 
ingestión, contacto y asfixia. 

Araí'ía roja 

Se conoce también con el nombre de acario­
sis. Sus daños son mayores si durante el desborre 
las temperaturas son b~jas. Afecta más a viñas 
jóvenes y de la variedad tempranillo. 

El tratamiento se realiza con oleofosforados 
(aceite) cuando las yemas están hinch adas o en 
punta verde; o bien con bromopropilato a par­
tir del estado de salida de las h~jas. También es 
efectivo echar una mano de azufre en polvo 
como la utilizada para combatir el oídeo y los 
ácaros. 

Si la viña brota y se desarrolla rápidamente 
disminuyen los daños de las picaduras. Si el 
clima es adverso con frío y menor desarrollo de 
la viña (aspecto triste de las cepas), los trata­
mientos se hacen más necesarios. 

Los primeros tratamientos se realizan a pri­
meros de abril contra la araña r~ja y los ácaros 
porque si no con el tiempo frío los invasores se 
comen los brotes de los ~jos de los pulgares )' 
el daño producido es muy grande. La acariosis 
se manifiesta tras las picaduras de los insectos 
en las yemas u ojos de los pulgares por donde 
en la primavera brotan los pámpanos de las 
vides. 

Polilla del racimo 

Cuando más afectan a la vid los ataques de la 
polilla del racimo es en la segunda generación, 
a finales de junio o primeros de julio. Se suele 
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tratar para san Fermín, 7 de julio. En caso de 
fuerte ataque la pérdida de cosecha será impor­
tante, sobre todo en cuanto a la calidad ya que 
los granos picados y con tiempo de lluvias co­
rren el peligro de que se vean afectados por la 
podredumbre-botritis. El azufre en polvo que 
se echa para combatir la ceniza sirve para que 
la polilla no ponga los huevos. 

La piral 

Esta plaga de insectos suele aparecer a finales 
de junio al igual que la polilla del racimo y se 
trata por san Fermín. Se combate con insectici­
das. En caso de que prospere el ataque, los 
daúos aparecen en el mes de julio al observarse 
algunos racimos cortados por el rabillo. 

Gusanos grises o malduermes 

Popularmente son conocidos con el nombre 
de malduermes, debido a que por el día no se ven 
y aprovechan las noches sin dormir comiéndose 
los ojos o yemas de las púas injertadas. Cuando 
se injerta se tratan con un insecticida en forma 
de polvo. 

La abundancia de gusanos grises se deja notar 
en inviernos y primaveras secas y en terrenos 
limpios de malas hierbas. Mordisquean las 
yemas de los sarmientos. Es preciso tratarlos 
con cebos en los atardeceres. 

El cebo se compone de 1 kilo de salvado más 
1 O ce de anís o 1 O gramos de azúcar, más un 
producto comercial elegido. El producto y an ís 
se disuelven en un poco de agua y seguida­
mente se mezcla con salvado aúadiéndole agua 
hasta que al apretar con la mano el cebo co­
mience a escurrir (se necesitan 600-800 ce de 
agua por cada kilo de salvado). 

Barrenillo 

O carcoma, insecto polífago que ataca las par­
tes leúosas de la planta, especialmente si son jó­
venes o viñas en formación. Afecta a los 
sarmientos del año taladrando galerías. 

El m edio m ás eficaz de lucha es la destruc­
ción mediante quema d e la madera de la poda. 
Ataca en primavera en orificios que hacen de­
bajo de la yema. Hay que podar estos sarmien­
tos afectados y d ejar que brote el ciego. 

La filoxera 

Este insecto ataca las raíces de las cepas picán­
dolas (acaban pudriéndose), por eso hoy día 
todas las vides que se plan tan son barbaos o por­
tainjertos americanos muy resistentes a esta 
plaga. Al aúo siguiente se injertan con una va­
riedad autónoma como el tempranilla. Y en 
caso de poner injertos, estos están hechos tam­
bién con patrones americanos injertados con 
variedades autóctonas. 

Para evitar contagios, donde ha habido viñas, 
antes de volver a plantar, los suelos se desinfec­
tan inyectando en ellos sulfuro de carbono que 
elimina insectos y parásitos que puedan hallarse 
entre la tierra. 

Podredumbre-botritis 

Suele producirse en plena madurez de la uva, 
en época de abundante lluvia o humedad, en 
barrancos y hondonadas, en fincas frondosas 
con cepas muy tupidas de vegetación y poco ai­
readas. Afecta más a granos apedreados o ata­
cados por insectos, o a las uvas heridas y mal 
saneadas. 

A las uvas con botritis las cubre un moho gris. 
Afecta más a las uvas blancas (viura) que a las 
negras como el te mpranillo, mazu ela o gra­
ciano, por ser las primeras de piel más fina y 
débil. 

Por regla general, se suele tratar con sulfato 
de cobre mezclado con otros productos, disuel­
tos en agua. Se aplican a partir de agosto. Tam­
bién, h ay tratamiento por espolvoreo pero 
resulta muy costoso y es preciso que no llueva. 

Para combatir la botritis hay productos sisté­
micos, penetrantes y de contacto. Preventivos y 
curativos. 

Enferm edades carenciales 

Están originadas por muchas causas: ahonado 
deficiente o en exceso del terreno que altera el 
equilihrio nutritivo de las plantas, agotamiento 
de los minerales del suelo, plantación de varie­
dades no aptas para el terreno ... 

El desarrollo anormal de los sarmientos, la 
deformación foliar, corrimiento del racimo, co­
secha reducida, etc., son síntomas de que las 
plantas sufren algún tipo de carencia. 

Carencia de nitrógeno: el nitrógeno es el 
principal elemento de nutrición de las plantas. 
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Su carencia se nota en el poco desarrollo de las 
vides. Se corrige con fertilizantes nitrogenados. 

Carencia de fósforo: provoca corrimiento del 
racimo, retrasa la madurez, poca producción ... 
Se corrige con fertilizantes ricos en fósforo. 

Carencia de potasio: afecta a los azúcares del 
fruto y, por tanto, a su falta de grado. Es acon­
sejable duplicar la dosis de fertilizantes en po­
tasio. Su carencia es visible en las hojas que 
presentan manchas de matiz amarillento­
blanco, terminando sus bordes en un matiz 
pardo rojizo. 

Carencia de hierro: la enfermedad más co­
rriente es la clorosis férrica que se produce 
cuando la tierra posee mucha cal. Esto se da en 
suelos húmedos de hondonadas que se quedan 
regados o encharcados y poseen un alto índice 
de cal en su composición. Son tierras mal dre­
nadas en que las plantas no pueden asimilar el 
hierro debido al exceso de caliza. 

La.e; plantas pierden parte de la clorofila, las 
hojas amarillean y se secan. La vegetación de la 
planta no puede hacer bien Ja fotosíntesis y no 
asimila correctamente los nutrientes. Es preciso 
echar a la vid sulfato de hierro con la sulfata­
dora. También, en la poda, se puede prevenir 
la situación untando los cortes con sulfato de 
hierro mediante una escobilla o brocha que se 
irá mojando en un caldero de agua que tenga 
este mineral disuelto. 

Otras carencias de minerales menos frecuen­
tes son las de magnesio, azufre, manganeso, 
boro, cobre, cinc .. . 

Suministro de aminoácidos, potasio, etc. 
Los aminoácidos son nutrientes que se echan 

a las plantas y son absorbidos por las partes ver­
des. Ayudan a las plantas a recomponerse y de­
sarrollarse después de haber padecido casos de 
heladas o fitotoxicidades. 

El potasio hace que las vides agosten mejor, 
resistan la sequía del verano, aumentan los azú­
cares del mosto y que planten cara mejor a cual­
quier enfermedad de la vid. 

Su carencia se ve reflejada en las hojas de las 
uvas blancas que toman un color amarillo y en 
las hojas de las variedades negras que toman un 
color rojizo. 

Esto se corrige echando dos o tres manos de 
pulverización de potasio entre el cuajado y en­
vero de la uva a base de nitrato potásico 13-0-46 
(l-1.5 kg por 100 1) . Se aprovecha para arro-

jarlo coajuntamente con otros tratamientos de 
sulfato de cobre, azufre mojable o un insecti­
cida antipolilla o antipiral. 

Eutipiosis 

Enfermedad provocada por un hongo que 
ataca la madera debilitando las cepas. El hongo 
penetra por las h erirlas de poda y lentamente 
destruye la madera. 

Los primeros síntomas se notan en la brota­
ción débil de uno de los brazos de la cepa. Las 
hojas presentan una coloración amarilla y la 
madera marrón oscura. En los años siguientes 
se secan y mueren. 

La eutipiosis ataca a viüas vit:jas de 15 a 30 
años. La variedad tempranillo, mayoritariamente 
en Rioja Alavesa, es muy sensible a esta enfer­
medad. 

No hay otro remedio que prevenir quemando 
la madera del año anterior y arrancar las cepas 
muertas. También, regenerar las cepas serrando 
los brazos afectados. 

Esta enfermedad de la eutipiosis es muy pare­
cida a la descrita d e la yesca. El hongo de la 
yesca colapsa la cepa absorbiéndole toda Ja hu­
medad. Por eso es bueno quitar las uvas para 
que no se sequen del todo. Aunque parece que 
las cepas se secan, tras la vendimia en octubre 
algunas vuelven a echar ramilletes y hojas ver­
des. Es bueno señalarlas para que en la poda 
del invierno se poden aparte, se saquen los sar­
mientos afectados y se destruyan mediante 
quema. Las tijeras con el corte contaminan las 
cepas sanas, hay que tener mucho cuidado. Al­
gunos aatan la vifia vieja con arseniato sódico, 
producto muy peligroso y prohibido. Se pro­
cura durante el tratamiento no mojar Jos pul­
gares de la cepa, solo su tronco. 

Apoplejía 

Se da en vides injertadas en tierras de secano 
por alterarse e l equilibrio entre la evaporación 
foliar y la absorción de agua por las raíces. Tam­
bién se puede deber al anacrónico sistema de 
iajerto de púa o hendidura practicado por al­
gunos labradores que crea madera muerta en 
el centro. 

Se manifiesta en días calurosos de verano y en 
época de sequía. La planta se muere de repente 
como por colapso . 
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Como remedio práctico tenemos el de cam­
biar el sistema de irtjertación. Dejar el de hen­
didura (en Navarra conocido como de puga o 
de cabeza) y practicar el inglés o de pata de 
cabra. También, plantar injertos en vez de bar­
baos que luego hay que ir~jertar. 

Corrimiento del racimo 

Se produce cuando los racimos presentan 
granos pequeños con granos grandes como 
consecuencia de una mala liación (ligación en 
Navarra) y cuajado del fruto. 

Las causas del corrimiento son diversas: falta 
<le equilibrio nutritivo por exceso o deficiencia 
en el abonado, abonado a destiempo, condicio­
nes meteorológicas adversas como lluvias en el 
momento de la floración, tratamiento inade­
cuado con el atomizador de productos fitosani­
tarios, etc. 

Granizo 

Las tormentas de granizo causan heridas y ro­
turas en planta y fruto. Favorecen la invasión de 
parásitos y ataque de insectos. Los granos gol­
peados se pierden y pueden causar podredum­
bre. 

Tras el pedrisco se debe dar al viñedo una sul­
fatada de caldo bordelés (sulfato de cobre disuelto 
en agua) para que las heridas cicatricen. 

Heladas 

Las más frecuentes y peligrosas para la vid son 
las h eladas tardías de primavera cuando la 
planta ha entrado en vegetación, las del mes de 
abril , especialmente por san Marcos (día 25) o 
san Prudencia (día 28). 

Para evitar las heladas pocas cosas se pueden 
hacer. La poda preventiva temprana (pre poda) 
retrasa Ja entrada en vegetación hasta quince 
días con lo cual las vides se pueden librar de los 
efectos de una helada tardía. Si la helada tiene 
lugar a finales de abril o primeros de mayo es 
difícil librarse de ella. Si se produce, los pám­
panos se secan y deberían ser eliminados de­
jando que broten los ciegos y las escardas 
(malas hierbas). 

Las heladas son más frecuentes en viñas en va­
guadas y junto a los ríos. Se producen en las no­
ches frías y rasas, cuando se detiene el viento 
norte. Para que no hiele es mejor que ande algo 

de aire. Son peligrosos los días de luna llena. 
Las heladas su elen ser parciales tanto en los 
pagos-términos52 como en las cepas. Unos ojos 
se hielan y otros no. Lo que hiela y marchita a 
los pámpanos es la salida de los primeros rayos 
de sol, en un día raso (ausente de nubes) que 
los quema y achicharra. 

El único modo de resarcirse económica­
mente de las pérdidas por heladas son los segu­
ros. No ha sido práctica común entre los 
agricultores contratar seguros contra catástro­
fes de la naturaleza (además de la helada, el pe­
drisco, el viento, la inundación, e tc.) , pero hoy 
día buen número de labradores aseguran sus vi­
ñedos por ser el único recurso de vida que tie­
nen. 

Golpe de calor 

Ciertos daños como la aparición de manchas 
rojas en algunos granos y su apertura a finales 
de julio son atribuidos por algunos labradores 
a "un golpe de calor", al subir las temperaturas 
hasta 38 ºC o más. Otros piensan que se debe a 
picaduras de ácaros, o que algún producto de 
los que se echan a las viñas para tratarlas pu­
diera haberlas quemado o, quizás, debido a 
algún pedrisco nocturno. La parte golpeada o 
dañada se seca y se pierde el grano reventado. 

Los golpes de calor que se producen en días 
aislados del verano, especialmente en los meses 
de julio y agosto, pueden llegar a quemar las 
uvas de las cepas orientadas al poniente. Por 
ello a la hora de tratar las viñas con azufre en 
polvo hay que evitar hacerlo si la temperatura 
del día supera los ~O ºC, y no deshojar "por 
donde le pega el sol a la tarde". 

CULTIVO DE LA VID EN LA VERTIENTE 
ATLÁNTICA. TXAKOLINA 

El primer volumen de este Atlas Etnográfico 
que trata de la Alimentación doméstica en l!asconia 
aborda el tema de la producción del txakoli y 

"2 Terreno llano en el monre.. Palabra registrada como ele Tre­
viño. Vide: LÓPEZ DE CUEREÑU, Foces alavr..Ms, op. cit. 
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de su elaboración tradicional en el ámbito do­
méstico53. 

El presente apartado viene a ser un comple­
mento de aquella exposición )' una constata­
ción de los grandes cambios que se han 
operado en estas últimas décadas tanto en la 
producción como en la elaboración de este 
vino característico de la vertiente atlántica de 
Vasconia. 

En siglos pasados el cultivo de la vid estaba ex­
tendido en toda el área de Vasconia. Fuera de 
las afamadas comarcas vinícolas al sur de Álava 
y Navarra se encontraban viñedos tanto en los 
valles pirenaicos como a lo largo de la costa 
atlántica. La documentación histórica men­
ciona con frecuencia cultivos de vid en las pro­
ximidades de villas y centros urbanos como 
Bilbao, Donoslia / San Sebastián y Pamplona. 
El vino obtenido de estas cepas cultivadas en un 
clima más lluvioso y menos soleado era, por lo 
general, de menor graduación y de mayor aci­
dez. 

.Este tipo de vino recibió en castellano el nom­
bre de vino-chacolín54

• En euskera tanto en Gi­
puzkoa como en Bizkaia y Álava al vino autóc­
tono se le ha llamado txakolina. 

Los viñedos situados cerca del mar -tal es el 
caso de Cetaria en Gipuzkoa o de Bakio en Biz­
kaia- han sido tradicionalmente los que daban 
uva de mejor calidad y su txakoli ha sido más 
apreciado. Pero no podemos limitar su produc­
ción a la franja costera atlántica. En mayor o 
menor intensidad el cultivo de la vid se ha ex­
tendido desde siglos anteriores por los valles in­
teriores de Bizkaia y Gipuzkoa: en los aledaños 
de la ría de Gernika, en el Duranguesado, en 
las riberas del río Ibaizabal y por las Encartacio­
nes en Zalla, Gordejuela y Balmaseda. Por su 
continuación geográfica natural su cultivo se ha 
extendido por las tierras burgalesas del Valle de 

" l•:TN IKER EUSKALERRIA, La alimentación doméstica en \!asco­
nia, op. cit., p p. 360-%4. 1\ños más tarde e n 2001 , nuestro colabo­
rador de Etn iker Gipuzkoa Antxon Agui rre j11nro con Juan 
Aguirre, p ublicó en San Sebastián: Txalwlí La vid, el vino y la vida. 
Esta monografía puede considerarse corno una obra de refe rencia 
sobre el tema. 

" Según Amxon y Juan AGU IRIH<:, e l término vino·chacolín apa­
rece por primera \'ez en un documento fechado el aiw 1520 )'re­
ferido al abaslecimie11 Lo de tropas acantonadas en San Sebastián 
e n 1512 durante la guerra de conquista del Reino de Navarra. lhi· 
dem, p. 42. 

Mena. Su abundante cultivo en tiempos pasa­
dos ha quedado registrado en topónimos actua­
les como la viña(s), mahastia(k), mahastegia(k) y 
sus derivados y compuestos55• 

En la parte de Álava, siguiendo el curso del 
río Nervión, los viñedos familiares se cultivaban 
por todo el valle de Ayala hasta los pies del 
puerto de Orduña. En Gipuzkoa se han cono­
cido desde antiguo vióedos en Oóati y en otros 
puntos interiores de la provincia; en los últimos 
aúos también en el Goierri (Olabarria-G) . 

Otro enclave digno de tener en considera­
ción en la elaboración tradicional de un vino al 
que popularmente se le ha llamado t.xakoli se 
situaba en plena vertiente mediterránea, entre 
la Navarra húmeda y su zona media. Cubría un 
área de cerca de 900 km2 incluyendo en ella la 
cuenca de Pamplona - Iruñerria- y extendién­
dose hasta las cercanías de Navascués"fi. 

Durante siglos la producción de estos vinos 
locales estaba protegida mediante ordenanzas 
y disposiciones que impedían y sancionaban la 
importación y la venta de vinos foráneos que 
llegaban a Bizkaia57 desde La Rioja y a Gipuzkoa 
desde el sur de Navarra. 

En 1847 en su obra Guipuzcoaco Provinciaren 
condaira edo Historia decía el escritor Juan Igna­
cio de Iztueta: 

" . .. matsdi handi ugaritsuak izan oi zirala antzi­
neran Provincia honetan; eta beretan bildutaku zurnu 
gozatsuarekin egiten ziraden chakulin-ardu guztiak 
edan edo a(k)itu arterainu etzala zillegi erbestekorik 
ekartea, eta are gtxiagu lwetalwrik Guipuzkoa ba­
rruan saltzea." /Antaño solía haber en esta Pro­
vincia abundantes y extensas viñas y no era legal 
importar de fuera y menos aún vender dentro 
de Gipuzkoa otros vinos hasta tanto no se hu-

55 A los habila11 Les en Beguüa, auligua anleiglesia anexionada 
por Bilbao en 1925, se les conoce con el apela tivo, mahatso1"'i (hoja 
de vid). l~llo es debido a la ahundanha de viñedos)' casas txakoli 
que cubrían las soleadas laderas del monte Artxanda orieutadas al 
sw. 

"6 Un estudio documentado sobre el cultivo tradicional de la vid 
en esr.e enclave es el realizado por Humbeno ASTIBlA: "Conside­
racion es en torno a un viuu olvidado: el chacolí de Navarra" in 
CEEN, XXIV (1992) pp. 39-54. 

" Vide: Ordenan7.as de Orrl111ia d"I año l 789, in ETNJKER 
EUSKALERRIA, La alimentación doméstica en 11asconia, op. cit., pp. 
361-%2. 
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Fig. 238. Actual planlación de txakoli. Muxika (B), 2016. 

hiera consumido todo el vino-chacolí elaborado 
con los dulces zumos producidos en esta tie­
rra5s. 

En Vasconia continental que pertenece toda 
ella a la vertiente atlántica, los viñedos eran de 
escasa extensión. Apenas se recogía antaüo más 
uva que la necesaria para llenar con su mosto 
alguna que otra barrica para el consumo fami­
liar. En este territorio se desconoce el término 
txakoli. El vino se llama en euskera con el tér­
mino común arnoa (L y BN) o anoa (BN, Z). El 
número de viñedos se fue reduciendo con el 
tiempo. En Sara (L) por ejemplo, en la década 
de 1940, solamente quedaban 20 viñas cuando 
anteriormente se destinaban mayores extensio­
nes a su cultivo. 

Una situación similar de aquellos viüedos do­
mésticos de antaño se ha constatado en el valle 
de Gernika en Bizkaia. En Gautegiz Arteaga se 
reservaba para plantar las vides un lugar apro­
piado y sobre todo bien soleado. El txakoli ob­
tenido estaba destinado al consumo doméstico 

58 Juan Ignacio de IZTUETA. Guipnzcnakn l'm11intimP.n Condaim 
edoHistmia. Donoslia: 1347, pp. 145. 

porque el vino foráneo resultaba un producto 
caro. Era común que en cada caserío se obtu­
viesen dos o tres barricas, bukaiek, de 150 litros 
cada una. Había también caseríos que llegaban 
a obtener hasta 600 u 800 azumbres (1200 o 
1600 litros) de txakoli. Una parte de esta pro­
ducción estaba destinada a la venta. 

En las localidades del valle que están a mayor 
altitud sobre el nivel del mar predominaba la 
producción de la sidra sobre la del txakoli. Este 
tenía un sabor más fuerte, biziago, y menos agra­
dable. Esta situación es prácticamente extendi­
ble a todos los valles interiores de Ja vertiente 
atlán tica de Vasconia. 

Hoy en día, esta producción doméstica del 
txakoli ha desaparecido casi del todo, aunque 
pueden encontrarse caseríos que siguen elabo­
rándolo de modo tradicional. 

Corno se verá más adelante, los terrenos des­
tinados al cultivo de la vid son actualmente cada 
vez más numerosos y más extensos pero la pro­
ducción del txakoli está a cargo de determina­
das casas o empresas que cuentan con el 
asesoramiento de profesionales especializados 
en su elaboración. Este txakoli se vende embo-
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tellado, lleva un nombre de marca y está some­
tido a las normas del Conse:jo Regulador corres­
pondiente. 

El cultivo tradicional de la vid 

Por lo general las cepas de vid se plantan en 
ladera porque su inclinación favorece la recep­
ción de los rayos de sol y además se evita que la 
lluvia encharque la tierra. 

En Donezaharre (BN) se buscaban terrenos 
pedregosos porque la cepa, mahats-zangoa, es 
bastante frágil y requiere humedad que pro­
venga del sudor de la piedra, harriaren izerdia. 
Estos campos plantados de vid, mahastiak, exi­
gían un labrado más superficial y los aperos em­
pleados eran de menores dimensiones. 

En Sara (L) Jos viñedos eran de escasa exten­
sión. Se pasaba la rastra o grada, arrea, para 
igualar el terreno. Se empleaba Ja azada ancha, 
larre-aintzura, para cavar en tierra dura y pedre­
gosa. Las cepas se disponían en dos filas, de 
suerte que la distancia entre ellas füera de 1.5 
m. Cada cepa tenía a su lado un palo, bazota, 
tieso de metro y medio de altura. Cada fila de 
palos sostenía dos alambres, mimenak, a una dis­
tancia de medio metro y de un metro del suelo, 
respectivamente. Al arrimo de estos alambres 
se extendían las ramas de las cepas. Esta insta­
lación se hacía con sumo cuidado y su cultivo 
se llevaba con gran esmero. 

La tarea de quitar o podar los brotes bastar­
dos se hacía a partir del mes de febrero con el 
fin de que no se extendieran demasiado las 
ramas de la cepa (Uhartehiri-IlN). 

El cuidado de la viña era muy exigente. Se 
compraba mitri,ola en piedra, mitriola jJikora, que 
se metía el día anterior en un zoquete que se 
suspendía dentro de un cubo que contenía una 
mezcla de cal viva y agua; se derretía en cuanto 
se ponía a remojo. Al día siguiente con esta 
mezcla se rociaban sinriéndose de un fuelle, mi­
triola untzia, las fila<; de vides que estaban en hi­
lera. Se aplicaban tres o cuatro tratamientos en 
el mes de mayo cuando brotaban las yemas de 
uva y luego cuando se formaban Jos racimos. Se 
azufraba la vid (so fria= azufre ) porque con esta 
acción se decía que se le aportaba calor, berota­
suna, y ello produciría más grano. Cuando el 
grano estaba formado se azufraba para evitar 
parásitos (Donazaharre-BN) . 

Tal como recogió Ilarandiaran en la década 
de 1940, las variedades de Ja vid cultivadas por 
entonces en Vasconia continental eran las si­
guientes: rnahats gorria, mahats xuria, mahats 
heltza y Málaga para producir vino rosado, vino 
blanco, vino tinto y vino dulce respectivamente. 

En Donoztiri (BN) las variedades de antaño 
fueron bordeles xuria y bordeles beltza que por 
aquellos aúos fueron sustituidas por la denomi­
nación indistinta de balwa. 

En Uhartehiri (BN) se empleaban bordel xuria 
para vino blanco y bordel beltza para vino tinto. 
Pero además se empleaban también las varieda­
des nua xuria, bako beltza, bako xuria e ixkiota. 

En Donazaharre (BN) se utilizaban una do­
cena de variedades que se entremezclaban en 
las hileras de las viüas: bako xuria, borde/es xuria, 
burdeles beltza, axeria, tanata, zeibela, noa, xazela y 
otras. 

En Abadiño (B) se cultiva un tipo de vid al 
que se llama popularmente, txakolin-mahatsa. 
Puede ser blanca o negra, y madura entre sep­
tiembre y octubre. No crece mucho a lo alto 
pero sí lo hace hacia los costados por lo que sus 
ramas se sujetan a Jos alambres sostenidos por 
palos plantados junto a las cepas. 

En Arnorebieta-Etxano (B) cuando se poda la 
vid , mahats-inaustea, se deja únicamente una 
guía y se cortan todos los demás sarmientos. De 
los sarmientos podados, aihenak, se escogen los 
mejores y se machacan en su parle más gruesa. 
Se dejan dos-tres días a remojo y luego se plan­
tan en tierra, cavando hasla medio metro, de 
modo que los broLes queden bajo tierra. De ahí 
se formarán las raíces. Los primeros dos años 
hay que echarles estiércol, agua y abono abun­
danLe. Luego basta con cuidar la tierra y asper­
jados con azufre y agua en mayo, para prevenir 
alguna enfermedad, como la roya, gorrine, 
cuando comienzan a formarse los racimos. En 
agosto se les echan polvos de azufre disueltos 
en agua contra el mildiu, usando un recipiente 
con una manguera para asperjar. Todo este pro­
ceso lo realizan los miembros de Ja casa, porgue 
el viñedo es pequeño y la cantidad de uva redu­
cida. 

Otro modo de reproducir nuevas cepas es el 
llamado murgoi que consiste en introducir bajo 
tierra un buen sarmiento cogido directamenLe 
de la cepa madre y que no se poda hasta que el 
pámpano haya arraigado bien. Así se ha efec-
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tuado en Gipuzkoa la sustilución de las viejas 
cepas que al ser arrancadas al cabo de los años 
han sido reemplazadas por los murgones deriva­
dos de ellas. Este procedimiento, llamado acodo, 
permite un crecimiento rápido de las nuevas 
cepas. 

Hay que tener en cuenta que una cepa co­
mienza a dar sus primeros frutos a los tres años 
y que a los cinco años su uva sirve para elaborar 
el txakoli. Por lo demás a los cuarenta años la 
planta de la vid está extenuada59• 

Para emparrar las cepas se planlan a su lado 
estacas de cerca de dos metros de altura lo que 
favorece la conservación de los racimos, su re­
cepción solar y su recogida en la vendirnia60• 

Un informante del Valle de Carranza (B), 
describe el modo como se trabajaba la viña en 
el barrio de Paules a primeros del siglo XX. La 
uva estaba destinada al consumo familiar, no a 
la producción de vino. La viña cubría un pedazo 
de tierra de unos dos obreros (760 m2

) . 

Cada vid tenía clavada junto a sí una estaca 
gruesa de la altura de una persona para s~j e-

59 AGlJIRRE, Txalwli. L a vid, el vino y la vida, op. cit., p . 71. 
""El gran filólogo alemán Wilhem Humbolt en su segundo viaje 

al País Vasco e11 1801 anota que en Zu maia había muchas viñas y 
que vio en Cetaria vnrios huertos cuyas cepas d e \'id (las de txakolt) 
estaban apoyarlas por grandes huesos <le ballena, índ ice de la 
abundancia de la caza rle este cetáceo e n sus costas. Cfr. Fausto 
AROCENA. El País Vasco visto desde f11em. San Sebastián: 1949, p. 
75, citarlo por AGUIRRE in faalwlí ... op. cit., p. 7'!.. 

Fig. 239. Caserío con vid em­
parrada. Mungia (R) , 2010. 

tarla a ella. Cuando las guías crecían muy despa­
rramadas ataban las ramas superiores, quimas, a 
la cabeza de la estaca. De este modo las ramifi­
caciones inferiores podían recibir la luz solar. 

Con las quimas o ramas podadas hacían ma­
nojos grandes, coloños, que utilizaban para en­
cender el fuego doméstico. Con la guadaña, 
rozón, se repasaba ligeramente la tierra para eli­
minar la hierba y otras plantas invasoras que hu­
biesen crecido. 

Después se transportaban varios carros de 
abono seco que se descargaba en la cabecera 
del viñedo en el que debido a la pendiente del 
terreno, no se podía entrar con el carro y los 
animales de tiro. Desde este montón se esparcía 
el abono, basura, hasta donde se alcanzase. Para 
cubrir adecuadamente todo el viñedo de estiér­
col seco se transportaba este en cestos hasta su 
parte inferior y allí se esparcía con la horquilla. 
Estas labores se solían realizar en el mes de di­
ciembre. 

Una vez abonado el terreno se procedía a ca­
varlo a mano. Como estaba en cuesta, comen­
zaban por la parte más alta y descendían poco 
a poco de modo que iban echando la tierra 
hacia arriba. Luego la desmenuzaban, machaca­
ban, para que quedara fina utilizando una azada 
o una picona. 

No cavaban solamente alrededor de cada 
cepa sino también el terreno intermedio y no 
empleaban para ello azada sino un caco o azada 
de dos ganchos en su parte superior. La razón 
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era que con la azada se cortaban demasiadas 
raíces de las cepas, mien tras que el caco apenas 
las lastimaba. 

Entre las hileras de vides se sembraban en la 
primavera patatas "a Ja torca'', es decü~ haciendo 
un hoyo y depositando en el mismo el tubér­
culo. En este caso no se sembraba "al caballón" 
porque para amontonar la tierra sobre los tu­
bérculos debían retirarla de las raíces de las 
vides. Al ser la siembra temprana estas patatas 
podían recolectarse pronto. Este cultivo de pa­
tata impedía que el terreno donde crecían las 
vides se cubriese de hierba, se encampizase. Las 
uvas producidas eran blancas y de mesa y eran 
consumidas íntegramente por los miembros de 
la casa. No se utilizaban para producir txakoli. 

Vid emparrada, mahats-parra 

La planta de la vid, mahatsa, se ha cultivado 
también fuera de las viñas en forma de planta 
trepadora sobre los muros de las edificaciones 
(la casa, las tapias de jardines o de huertas, 
etc.). En este caso esta planta de vid, marats-pa­
rrea (Zeanuri-B), adquiere un gran desarrollo y 

Fig. 240. Vides emparradas. Busturia (B), 2010. 

sus ramas se extienden por el balcón de Ja fa­
chada de la casa formando un elemento orna­
mental, como puede apreciarse en algunos 
caseríos de la vertiente atlántica. 

En ocasiones las ramas de la vid se prolongan 
y cubren un ancho armazón horizontal de ma­
deros colocado delante de la puerta principal. 
De este modo ofrece la casa una suerte de atrio 
sombreado al que en euskera se denomina pa­
rrapea. En el Valle de Carranza (B) a las parras 
dispuestas de este modo se les denomina empa­
rralaos. Estos emparrados ofrecían un espacio 
acogedor, si bien es verdad que tenían el incon­
veniente de atraer moscas )' avispas. 

Hay que tener en cuenta que la fachada de 
los caseríos estaba orientada ordinariamente al 
sol, eguzkibegi, y resguardada del viento norte 
ofreciendo así condiciones óptimas para la pro­
ducción de la uva. 

La vid emparrada se solía podar preferente­
mente en menguante a partir del mes d e no­
viembre durante el invierno y se sulfataba en 
verano. Esta uva también madura en septiem­
bre y pem1anece en sazón alrededor de un mes. 
Está destinada a la mesa familiar y se recoge a 
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medida que se consume. La uva de la vid empa­
rrada, generalmente blanca, mahats zuria, era 
de mayor calidad que la destinada a elaborar el 
txakoli, de grano pequeño. 

La renovación arquitectónica de ciertas vi­
viendas ha obligado a suprimir, desgraciada­
mente, algunos de estos emparrados que orna­
mentaban el caserío. 

Labores en el cuidado de la vid 

Las labores para el buen cultivo de la vid en 
la vertiente atlántica no difieren sustancial­
mente de las que se llevan a cabo en este me­
nester en la vertiente mediterránea61

• 

A partir del mes de enero se procede a la 
poda, mahats-moztia. Antaño esta operación se 
realizaba mediante una cuchilla curva, aihotza, 
y hoy en día se utilizan unas tijeras, guraizak, 
apropiadas para ello. 

Para que la uva adquiera una buena calidad 
es necesario podar la vid entre los meses de 
enero y febrero, cuando la luna está en su 

"' lbidem, pp. 70-74. 

cuarto menguante. Se cree en Elgoibar (G), al 
igual que en otras localidades, que de hacer 
esta operación en cu arto creciente la cepa 
pierde sus jugos y se seca. Con la poda, la planta 
de la vid toma más fuerza y produce mayor can­
tidad de uva. 

Hacia marzo se escarda el te rreno, mahats­
jorra, y se abona. En abril se e liminan los tallos 
y vástagos bastardos, que no llevan fruto, despui­
latzea, y, como se ha indicado anteriormente, se 
enderezan los mejores sarmientos, mahats-aihe­
nak, sujetándolos a los alambres horizontales 
del emparrado, estekatzea, atándolos con mim­
bres. También se desnietan o suprimen durante 
la primavera los pequeños brotes de las cepas. 

Durante el verano se deshojan las cepas en su 
parte superior para facilitar la acción del sol 
sobre los racimos, mulkoak, mahats-kordak, a fin 
de que estos maduren. 

Las escobas o manojos que antaño se utilizaban 
para sulfatar las cepas, sofratzea, suifateu, entre los 
meses de mayo y agosto, han sido sustituidas ac­
tualmente por sulfatadoras cuyo recipiente se 
lleva a la espalda y se accionan mediante bombeo. 

A finales de agosto, según haya sido el verano 
en cuanto a lluvias y calor, se produce el inicio 
de la maduración de los racimos de uva. 
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